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LAS TARDES 


DE LA GRANJA, 


TARDE L. 
LA RESOLUCION. 


Viage- de cinco niños americanos. 


Hu. corrido el sol las tres 
partes de su jornada; la costum-= 
bre llamaba 4 todos mnestros ami- 
gos al terrazo para oir lecr alguna 


cosa ; -ya Palemon tenia en sos / 
TOMO VIII, A 


só. 
manos el libro en donde en otra 
ocasion habia leido la historia de 
los dos ad 3 y buscaban 
otra quefuese de igual instruccion 
é interes , quando lamáron fuerte- 
mente á la puerta, Marcela fué 
4 abrir y oyéron que. ésta dixo: 
¿qué es esto , señor vecino? Mr. Se- 
rein, ¡ quántos muchachos os acom- 
pañan! ¿de dónde y quiénes son 
estas graciosas criaturas que nun- 
ca hemos visto? — ¿Está en casa 
mi vecino Palemon? _— Sí señor, 
venid conmigo, en el terrazo es- 
tá , ¿quereis hablarle ? — Quiero 
darle parte de mi alegría , y del 


suceso mas particular. —— ¿Suce- 
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so particular ?. ya tenemos todo 
lo“ que «necesitamos. Venid , ve- 
nid, | 

Marcéla guió ál vecino , el 
qual apénas vió á Palemon cor- 
rió 4 abrazarle , y le dixo: amigo 
mio, ya sabeis que soy viudo, y no 
tengo hijos ; pues sabed ahora que 
el cielo acaba de regalarme una 
“numerosa familia. Ya sOy como vos, 
padre de una familia y muy” digna de 
ser amada. —— ¿Cómo? ¡O! es 
una historia que “nadie la creerá; 
pero es muy: cierta: Mirad “es2 


_tos' cinco niños, de los quales el 


mayor, que es esa niña”, no tie- 


ne mas: dé nueve” años ¿ “son 'so- 


8 

brinos mios; pero yo ignoraba que 
tenia tantos herederos. A Javer= 
dad, es imposible formar idea 
del espíritu y discernimiento que 
tiene mi Carlota. He querido pre- 
sentároslos., y contaros la historia 
de sus desgracias y sus viages. —— 
Mucho me; interesais, Mr. Serein. 
Sentaos » Siéntense tambien esos 
niños Y explicaos con claridad, 

porque no puedo area 

0 escuchad,. 5l 
Mr. Sergin y su and tomáron 


asiento enmedio de los muchachos, 


sgoifcaba e esto ; o dE consi- 
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guiéron a] olr á su vecino expli- 


Carse así. 


Ya sabeis, amigo , que nací 
en este país , donde mi Padre fué 
excelente labrador. Tenia yo un 


hermano > Que desde muy jóven 


sentó plaza, Pasó 4 muestras is. 
las, y no volvió 4 Francia, Por 
Muerte de mi padre me hallé en po= 
Sesion de su hacienda > Que cultivé 
Con esmero, Me casé despues, y 
murió mi Esposa sin haberme de- 


xado sucesion, Resolví"no volver 


> casarme > Y gozaba una vida 
tranquila quando > habrá dos años, 
recibí una carta de mi hermano , cn 


que me decia, que hacia mucho 


4 


a 
tiempo que se habia “establecido en 
la isla de Santo Domingo , donde 
se hallaba con cinco hijos “de tierna 
edad, Mucho placer me causó esta 
noticia ¿y respondí 4 mi hermano, 
que agradecia 4 Dios el no haberme 
vuelto á casar para poder socorrer 
á su familia, 4 la qual dexaria to- 
dos mis bienes ; y que me escribic- 
se si algo necesitaba, | 

_ No. me contestó; y apénas 
pensaba en él quando anoche, al 
tiempo que iba á acostarme , lla- 
máron á mi puerta. Todas mis gen- 
—tesestaban ya durmiendo, por lo 
que pregunté, ¿quién llama? —- 


Nosortos , me respondió una voz 


11 
delicada. — Nosotros, dixe, no 
es decir nada. Sin embargo abrí, y 
os 
Quéme preguntáron si yo era Mr, Se- 
rein. 


quedé atónito de ver cinco niñ 


Díxeles que sí, y al instan 
te saltáron á abrazarme llamándo- 
me su amado tio, — ¿Cómo tio? 
les dixe aturdido; y Carlota me 
respondió : nosotros somos hijos 
de vuestro hermano Claudio Serein: 
hemos quedado sin Padre ni ma- 
dre > Y Venimos 4 implorar el fi- 
vor de muestro tio. ¿Es posi- 
ble?.... vosotros , hijos de 


hermano mio l.. ¿con que ha muer- 
to? 


e. — Sí señor. — 


«“* ¡ pobre 


Ka pues, con- 
tadme como ha sucedido todo esto. 


1 
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La muchacha al instante me 
presentó la carta que yo habia es- 
crito á mi hermano , ofreciéndole 
todos mis auxilios; y solo con es- 
te fundamento se ha atrevido 4 ve- 

; á 7 

nir y traerme. sus hermanos. Llo- 
raba y estaba muy cansada 5 to- 
dos los cinco tenian un famoso 
apetito. Desperté á mi ama de go= 
bierno, y la mandé diese de cenar 
4 estas graciosas Criaturas; y 
quando hubiéron satisfecho la ne- 
cesidad que tenian , dixe 4 Garlo- 
ta que me refiriese sus aventuras, 
y ella lo hizo con una ingenui- 
dad que me encantó, No quiero 


que las repita , porque su lengua- 


3 
ge tal vez seria poco entendido de 
VDestros hijos. Lo haré yo >y oi- 
reis una historia bien raras y las 
particnlaridades del viage de mis 
Americanitos ; pero ,' para Mejor 


€S Preciso tomar la 
relacion desde Muy atrás, 


inteligencia S 


Mi hermano Claudio Serein, 


despues de haber servido mucho 


tiempo en la marina, pudo alcanzar 
su licencia, Y se estableció an la 
isla de Santo Domingo. Allí se; can 
$Ó.::Y en seis años de matrimonio 
tuvo cinco hijos, 
tres hembras, Pero viendo que no 
Prosperaba en esta 
Cabo 


dos Varones, y 


isla, pasó. al 
> donde Puso tienda de co= 


di 
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merciante en cables y todo: géne- 
ro de cordage. Educaba allí pací- 
ficamente á su familia, quando tras= 
tornándose todo en las Colonias , se 
verificó el famoso incendio del Ca- 
bo, y arruinó un gran número de 
familias. Mi hermano y Su esposa, 
que fuéron víctimas de este acci- 
dente, con temor del semblanteque 
ofrecian las cosas, enviáron todos 
sus hijos á casa de una amiga , que 
vivia solitaria 4 orillas del mar; 
pero ellos nose atreviéron á aban- 
donar su casa 3 asilo que les fué muy 
fatal : pues pereciéron entre el 
fuego y las ruinas de: su alver= 


gue 5 y su amiga dió Cesta fa- 
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5 
nesta noticia 4 los tristes huerfa= 
nitos, Carlota tenia nueve: años; 
sus hermanas seis y cinco y los 
niños tres y dos. ; ¡Qué fatalidad 


Para estas inocentes criaturas! Cara 


lota lloraba ; pero al instante. se 


acordó de que ántes- de su 'Sepa= 


ración , su: padre: Ja había confia= 


do un cofrecito., diciéndola ; : guar= 


da.esto; y sinos sucede alguna des- 
gracia le abrirás, PELOS 


Abrió Carlota: el cofrecillo.,. y 
balló.en él no . oro (porque: «estas: 
8mtes eran muy. pobres: ) sino paz 
peles; Y como la muchacha sabe 
leer. se Puso:á recorrerlos, Sé re- 


ducian 4 partidas: de ¿bautismo y 
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cartas , halló entre estas la que: yo 
habia escrito 4: mi hermano 3 en 
ella estaban especificadas las. señas 
del lugar de mi residencia; y al 
punto formó el proyecto atrevido 
de venir en busca de su tio, jun- 
tamente con sus quatro hermanos. 
Participó su resolucion á la amiga 
de sus padres, añadiendo en quan- 
to 4 mí, que no podia ménos de 
tomarlos baxo de mi proteccion. La 
buena muger en vano procuró di- 
suadirla de semejante empresa 5 di- 

_xola, hija mia, considera que pa- 
ra viajar se necesitán dineros y co- 
nocimientos, y- tener»mucha mas 


edad de la. que tú tienes. — No 


17: PR 
importa y respondió: Carlota 5 yó 
remplazaré á mi' madre: en quanto 
pudiere “respecto: de: mis hermas 
nos," y particolarmente” de: Jacina 
to que: no" tiene':mas de dosañosy: 
y "necesita! más: cuidado que los) 


otros. Verdad es que no :terigo' di= 


_nero; pero -todos"los buenosiiéos:, 


razones? se intetesarán en «nuestra: 
desgracia, y: hos ayudarán: Dexad-, 
me hacer, amiga mia 3. yosoy muy 
niña 3 pero" tengo mas valor del 
que ' pensais: loros rib-abobio 
+ Dixo Carlota estas palabras con: 

tanta energía, que- casi tranquili- 
zÓ la inquietud de «aquella «buena: 
muger , que: como era -pobre:no' 
TOMO VI. >, B 


18. Y 
podia favorecer 4 Carlota sino muy. 
escasamente. La puso ¡por delante 
“los peligros. del mar, la.precis. io, 
de atravesar- casi, toda ¿la Francia». 
y otros. mil: inconvenientes 5. pero; 
Carlota; »contimiós inflexible,.en.. su; 
resolucion. ¿En. conseqiiencia «una, 
mañana acompañada, de sus her=: 
manitos:, fué ¡4.echarse á.los pies: 
del. encargado: del gobierno. fran=, 
ces en el Cabos: Len expuso! su 
intencion, y ¡el hombre. enterne»: 
cido la dixo que volviera al, dia Sir, 
guientes mia Carlotrofué exácta; y 
- elvencargado la dixo : ¿con que, ab-, 
solutamente., hija mia», estais, dex 


terminada 4 partir 2 Si señor. 


PS 
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Pues: bien +t.presentaós ¿al instante 
enel navio Invericible , QUe está en 
el puerto; «preguntad por el.Ca. 
pitan V erville' y y entrégadlé: este. 
villete 3- ya de he: habladows: Y «aun. 
he pagado por vos-los «gastos. de 
travesia. —¿ Qué decis y Señor? ¿es 
posible que os-«debo. tanto:favor? me; 
Me habeis intéresado mucho; to, 
mad: estas. monedas.-,' que podrán. 


proporcionaros algun. alivio.en. el: 
NAVÍO. os 


Carlota y: encantada», - ¿tomó el 
dinero: y: 'cLvillete » dió las gracias 4 
aquel hombre: «generoso, > yo ittans— 
portada de: 'alegría volvió sá casa: 


á despedirse desu: amiga. Esta E) 


B 2 
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na muger la dió un luis ide oro," 
encargándola que lo economizára: 
mucho; luego la: abrazó Jlorando,> 
y suplicando: al cielo que prote=: 
giese con particular : asistencia 
la inocente familia, +91 ob00 0d 

-Cárlota tomó en brazos 4 sume= 


nor hermanoylosotrós la «siguiéron ; 


y llegó al puerto, donde pregun= 


16 por el Capitan V erville:=¿ Qué 
lé-quereis? —- Nos ha de llevar:á 
Francia. Se riéron, y no la hicié-: 
ron caso'; sintembargo, :á fuerza de 
investigar y halló sal Capiram,>:el 


- qual leido que hubo:el- villeté , to= 


mó de la mabo:4Carlora , dicién= 


dola: venid. ;:querida:j ya sélo que 


21 | 
quereis y; habeis hecho muy bien 
en «no tardar , > Porque: ya iba á 
hacerme á la vela. El Capitan lle= 
:gó al navio rodeado de múcha- 
«chos , 4los « que colocó solos en un 
camarote, y al puntose hizo al 
mar. -Ya sé hallaba Carlota embar- 
cada. sy su alegría la abandonaba 
al paso que veía alejarse: de sus 
ojos aquella tierra de dolor : Que no 
presentaba sino las. vastas ruinas que 
para siempre: cubren los preciosos 
testos de sus padres. Lloraba, y yá 
su exemplo., lloraban sus hórman os; 
“conocía Carlota que- debiaconso- 
“larlos*é: inspirarlos firmezá 3 enjo- 
86 sus Jágrimas y las de sus het- 

| 


, 
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<mianitos , tomó (4 «Jacinto: en sus 
brazos y y procuró hacerle reir pa- 
ra distracrá los otros. + ¡Este tierno 
-quadro llamó la atencion de todos 
los pasageros ; rodeaban á Carlota y 


Ja exáminaban 5. ella respondió con 


ingenuidad, y recibía mil regalos. El 


¿Capitan la enviaba" Jo sobrante de 
su mésa:y y todos los llenaban de ca- 


axicias y benéficios. Carlota:en cfeo- 


sto se ¡manejó en. toda. la. travesía 
¿como unas madre: des familia ; ha- 


cia las raciones de: «sus hermanos; 


los hacia! acostar y: y levantarse sá 


determinadas horas: cuidaba desu 


sopa ; los. limpiabay:los: aseaba,: y en 


vna palabra , llenaba todas las obli- 
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gaciones de la mas" “tierna 208 


dre. 


El viage fué bastante “feliz, 
aunque * algo dilatado. La “pobre 


Carlota'tavo el sentimiento de ver 


enfermos peligrosamente 4' tres. de 


sus hermanos; duplicó si vactivio 


dad ; pasó junto 4 ellos las noches, 


€ imploró el :auxtlio de los físicos 


del: .navio', que correspondiéron: :ca- 
ritativamente 4. "sus 'Tuegos. Res- 


tablecióronse los. muchachos , pe- 
ro Carlota pagó el tributo:al'mar, 
enfermó ,- “aunque no por eso .de-= 
xó desvelar y atender “en quanto 
pudo::Á sus hermanos y y decia 


quesolo,temia':y: «sentiria:: mo? 


= 


, 
| 
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rir,por haber de, dexarlos .abando- 
nados. 
das Ja pruebas de talento y jui- 
cio que dió, esta. amable. huerfani- 3 


12 , de las quales me:ha sido pre- 


- ciso adivinar la, mitad. En fin, 


despues .de muchos ¡¿trabajos-, el 


mavio entró én el puerto de, Lorien- 


105 0 el: Capitan, que tenia. que 


atender. á.muchos negocios: y: des- 
embarcóá nuestros americanitos, dis 
ciéndoles.que: ¡ya estaban en: E tan= 
cia, y no.tenian mas que. marchar 
adonde quisieran. Carlota:tuvo cui- 


dado de darle mil gracias por sus 


favores y: lo «mismo: hizo con to= 


Are eee s 
AAA 4 

A A 

O A . . 


25 
dos los compañeros -de: su viage, 
los quales, de comun acuerdo , la 
diéron una. pequeña suma de di- 
nero. Carlota al punto. procuró 
proveerse de medias y zapatos pam 
ra sí y sus hermanos > y. luego se 


Puso en. marcha; tomando direc- 


cion de todos: los pasageros. Que- 


riair 4. París, persuadida 4 que 
en, esta ¡gran ciudad: la indicarian 
mas fácilmente la residencia de su 
:tio. Andaba: tres 6 quatro leguas 


al diaá pie, que es bastante; y 


Quando, conocia que .los muchachos 


£staban cansados > los: hacia des” - 


cansar tres ó quatro dias en qual- 
? 1 , 


-Quier. parage. Nunca ¿caminaba si- 
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no de dia; yal acercase “la no- 
che se refugiaba en el prime: al- ; 
vergúe ¿ pigando alguna cosa por= 
que la: admitiéran , aunque fue= 
se en el establo ; y quando la pre- 4 
guntaban, adónde iba , respondia 7 
voy en busca de mi: tio: ¡Claudio 
Sercinz ¿le conoceis? 

Reianse de oirla ; y "muchas ve- 
ces los posaderos teniái"la huma= 
nidad de recogerla»; y aun darla 
de cenar de valde, En quanto 4 la 
comida la hacia caminando / y co- 
miendo pan y algun poco de fruta 
ó queso. Diéronle viruelas' 4 Ja- 
cinto en Rennes; peroeste inciden 


te, léjos de desanimarla, excitó mas: 


27 
su actividad, Llevó á su hermanito 
al hospital uy le recomendó al 
cuidado ¿de «los directores 3 le vi- 
sitaba dos veces “al dia > y le cui- 
daba con el mayor esmero. Quando 
el niño estuvo sanos, 16 “tomó en 
sus brazos y volvió 4 continuar 
su camino, Entre 'Alénzor “y Mor- 
Hagne-la. ocurrió un: sucéso que 
Estuvo 4 pique de arruinarla, En- 
:tró en una «posada 4: pedir alvera 
gue, segun lo acostumbraba y Y que- 
dé atónita:de no hallar mas que un 
hombre, bastante “bién vestido , y 
todat la casa trastormada: 
de día “y el camino' Pasagero. Bl 
Posadero y que estaba de nal huz 


Era mu y 
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mor ,la' trató con aspereza, por 
lo que se puso á llorar , diciéndo- 
le que era cosa muy: cruel que ] 
tratase así, 4 unos pobres huérfa- Í 
nos y que no tenjan:mas auxilio A 
que el de las almas sensibles y ge- | 
-NCrosas.. El posadcro , algo enter- | 
necido, se puso 4 mirarla, y lue-' 
go la dixo :.pues bien , acomo- 3 
daos donde. pudiereis'; pero no; 
conteis.ni con un pedazo de pap, : | 
porque aquí nada. tengo.» 

- Garlota , que siempre llevaba + 
de reserva algunas provisiones , no 3 
le pidió mas que el simple alver- 
gue, y contenta de. haberle balla 


do, subió con su familia > y en- q 


mo) 
tró en el primer quarto que en. 
contró abierto. Permaneció allí; y 
jlegada la noche baxó á pregun= 
tar al posadero si le incomodaba- 
que hubiese ocupado” aquella es 
tancia; Respondióla que ño , pe= 
ro muy encolerizado; tembló la 
pobre muchacha al oirle, y le ps- 


só haber entrado en esta Casa; pe- 


tO: ya era muy tarde para buscar 


- Otra, con que la fué "forzoso dete= 


nerse allí. Hizo acostar á sus hera 
manos', y“ella se quedó resuelta 4 
no dormir en toda la noche , por-= 


que un oculto. presentimiento la 


decia que sucedia alguna'cosa ex= 


traordinaria en. aquella casa. 
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- Estaba: la: ¡luna «en, SL. tercer 


quartoy tiempo en que este astro, 
no. resplandece. sino hácia la una, A 
de la. mañana. Carlota. que , ¡has- 3 
ta esté. punto; habia oido subir, 
baxar, abrir, y. cerrar puertas y, 
ventanas y, se babia mantenido .en 1 
acecho de todo lo que ocurria: Vió 3 
en el patio al posadero. muy. agi-' 
tado , dando - patadas y señas de 
una absoluta «desesperacion: y. sia, Ni 
poder. contenerse, le. dixo. ¿qué 1 
teneis.» amigo? ¿puedo. serviros de ps 
algo ? ¿Cómo ? no, dormis..—r. F 
No por cierto» —— Tanto, peor; pe- 
ro-.retiraos, y. dexadme ea ¿Paz E 
quando. quisiercis yusalit: «hallareis q 
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la llave de la puerta colgada en este 
pilar. ús 20 

¿Qué significará esto, dixo Dra: 
sí Carlota asustada: “¿quando qui= 
siere salir 2... Pues QUÉ ,: ¿no:se abre: 
esta posada temprano:como las de- 
mas? Muy agitada:esperó áque ama= 
neciesezsya uno ola ruido alguno; 
1mas nO. por »eso. calmaba:: su ¡n= 
quietud. .Apénas vió las primeras: 


luces: del dia despertó ¡4 sus her. 


manos + dos» ohizo' vestip. APresura- 


dameénte!, y salió con. ellos para 


huir de esta: Casa: y! donde ¿no ha=. 
bia podido. reposar. No: «conocia, 
Carlota do «interior. «Jel cedificio, ¿8 
atravesó. muchos... -Quartos;¡abier», 


38 
tos sin: dár»con la escalera ni ha- 
lar huésped alguno , lo que la cau- 
sa la emayor confusióm Empujó | 
una puerta... ¡ cielos | ¡qué horro- 
roso espectáculo se “ofreció 4 sr 
vista ! ¡una muger llena de: puña- 


ladas y bañada en su sangre! Gri=" 


tó Carlora , y aguijó su jóven fa-=" 
milia , temiendo experimentar la: 
misma suerté. Halló: la: escaleras | 

A 
baxó al patio..¡ Ó terror] al oatra=" 
vesar pordelante de la“cociha , yial 
al infeliz posadero que estaba ahor= h 
cado: " ¡ qué. infernal. caverna es 
esta Carlotá y los niños daban: hor= é 
ribles alaridos 3 no tenian valor pas" 


ra caminar : en esto" lamáron á la 
Y 


4 
1 
| 


A 


A 


a 
Al espectaculo horrendo, 
Vue DL irtola “e presenta, 
Llora bridte, se amedienta, 
XK evita :el peligro huyendo; 
Pat, hector, que estas viendo 
Lista de CSperacion, 

Loma una justa Leccion 
Con tan exudente prueba 
DIA ete 7 que nos Uova 
Tuna: zelosa paston. 


VFearito la 17 ¿ 
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puerta. “Carlota Use “animó o amó 
la lave? deb lugar “indiBado “pop” 
el" posaderó , abrió lk púerta y 
vió entrar cuña “multitud dé eno" 
tes tarmadis y! “y como” condi! 
ciéndolos “un bhombrérconlo tazas): 
de: cocinero, -que exclamór"y ved! 
mos abuliafeliz ha aid! q a 
diastos O 

pe en efecto) el'cadáverio 
del posaderó y el de la Hiúger asi: 
mada ya trestátoná los muchachos 
para exámitarlos. Cáilotá no" pudo * 
decir “sino: lo que habia vistos! la? 


preguntáron y y desu OS 


rio y delas cUnversaciones que oía” 


infirió qué el posa der, Geldo “de 


TOMO VIII. 6 


e 


aquel dia no pudo, andar, sino muy; 
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su criado), Je despidió ebdia 207: 
terior ,,¡ así. ¡como á, todos sus.de= 
pendientes que. luego, habia, ase=, 
sinado á¡su muger5 y. despues se; 
habia quitado la vida, Este: :cria=: 
do era: el. .conductor:de la ¿usticias, 
juró. que: su ¡ama estaba,:inocentey, 
que su marido era un. insensato, Y: 
que por esto, temiendo alguna lo- ñ 
cura ¿de sa, parte, habia. acudido, p 
aunque .tarde y 4, la justicia ,, la, 
qual ,, conociendo. la: inocencia de: 
Carlota, la despidió, Jo la, ariste; E 


se'llenó. de regocijo al apartarse de, 
este .Ingar de ¡horror y espanto. El, 
suceso, la, habia; asustado. tato, QUE : 


OCWMOL 
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POCO», Y Se, retiró temprano ávuna 
posada, bien ¿Contra ¿50 voluntad, 
porque-desde el-lance referidodas= 
confiaba de esta especie. de: talyer> 

gues , y quando. no Aena, pto, ar, 
bitrio ,, «buscaba para Alvergarse las; 
posadas mos cohonrridas, Nadapar. : 
ticular, la sucedió. hasta París, ¡don>' 
de entró con. Su; comitiva, «combues. 
na, «salud. > ¿Es «Amposible.. ¡concebir 
cómo. esta OR muchacha Cox, 
quatro, hermanitos, «ha.podido har. 
Cer, tan, dilatado viage, sin-Mas,xes$, 
Curso, «Que ¡el dercincgó á. lo, ¡Maso 


- Seis ¿lujges; Suy ciertamente que. ha, 1 


observado :Un Órden y una econo=a 


mía «Admirable, Eu; fina! se; hallar! 
O a 
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baeh "PárísGoinas ¿in no. estaba! 
eh'vasa? desu stió oy “el dinero se. 
la:hábia: acabadar Solaseguró: de lasi 
señas!:de 'mi'rétideñicia y y quedó! 
atónita iquañido 1% dixétón que te q 
mial ques volver atrás: Necesitaba? 
volyer'4 Versalles yrde allí tomar 41 
laiidquiérda ser cdo” del Chit" 
tes A Ichien Hd este pu 
to habia tenido ar pato viént” 
desa. dbhhan aovisjn.cue- atebo | 
yo j y careciondo ¿usos Y 
desmedios? sespobo ábOrÁR.dIñArOO 
_ gamenté.:¿Quótlanes, querida 27180 
préguntó únarisenpa quesoibtlhado 
bra? instruido de alque aña Y ques ls 


hacér, Carlotá! la refión ssl des” 
va 
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gracias, y. la «ocasion ode sus, vidges 
de lo, que quedó la señoratanccom= ! 
padecida , quey'la:dió-doce clibras; 
Un poco sosegada..con. este:socor= 


10), volvió 4,-ponerse, en. camino; 


y. 4 fuerza de, preguntar 4 quan= 
tos hallaba 21 
dicho, á mi Casa ayer, casi 4 me= 
dia noche. 


legó, comó: os, he 


¡Qué paciencia ,.2amis 
gos mios, y quéresolucion!.'; An= 
dar. 4. pie cerca de ciento, y «cins: 


cuenta leguas !... casi Siempre pre= 


cisada.4 traer en brazos á sus her= 
manito , de cuyo, peso rara wez:la' 
aliviaban sus ¿hermanas !. ved: lo, 
que ha hecho una muchacha de po-: 


co mas de nueve años! y todo. para 


dida 38. 

hallar 4 un tio: quién 'no conocia; 
y:queupodia ser: de caracter duro, 
y darla ¿como suele decirse ', con 
la: puerta en. los' “ojos + porque á 
lonverdad cinco'" muchachos son 
una" carga que pocos admitirian; 
pero mees muy grata la nueva 


familia que .mevenvia el cielo; y 


_atimieseria preciso ténér un cora- 


zon. de. acero: para no interesar= 
sespor: tan -desgraciadas criaturas. 
Sí, yo Jos adopto , serán mis hi- 
jos,” Carlota los” cuidará, y gon 
bernarás tambien: mi casa, porque' 
es! menester confésar “que descu- 
bre “rálento pará ¿¿llo; ¿Qué os 


parece; amigos “mios? ¿Mirais 4 


A O O 
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esta admirable niña con ojos He- 


nos de lágrimas de termura? Sí, 
miradla , y contempladla bién, 
Quando considero: que “estos po- 
bres niños: llegáron á:mi: casa «sin 
zapatos, con sus delicados pies 
hinchados, y ¿aun heridos :por las 
espinas “y agudas piedras y, “sobre 
las quales han caminado ; y” que 
en medio" de tantas fatigas disfru- 
tan la salud mas robusta , me ado 
miro', me aturdo , me “PasmO... 
Perdonad 'mi' entúsiasmo y “acal 
so toco en exágerátivo 3 pero mi 
corazon rebosa de contento ;' y 
el dia'de:la"llegada' de éstós niños 


A > q aa 9 " a Lin far 
a Mi'casa' le miro como'el mas fél 
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Jiz demi, vida. Yo.séré su padre; 
cumpliré. con todas;:las.robligacio- 
nes de tal; y de. lo. contrario ser 
ria el. hombre mas inigiio delmun- * 
do. Ea, pues:, yo: ps. suplico que 
acaricieis 4/-mis hijos y y ¡particu= 
larmente 4 Carlota, que.por: tan= 
tos. «títulos: «Merece el aniversal 
afecto, < Obaalss 0 y | 
¿Calló. Serein:,. y e E hi= 
jos de Palengn S que: miraban á 
Carlota,como á un ente extraordi-., 
nario , la, estiecháron amorosa= 
me :e,6n sus «brazos. Correspondió 
ella: con, candor 'á sus! caricias; y 
la shiciéron «contar.las, ¡particulas 
ridados, de suo viage, «jue» fuéron 


O IAS 
o 
E ARRIRDTA 


A 


A 


ES 


1. 


4.1 


má. graciosás en sul boca b 


'SALA-> 
¿que no--tañ claras: como: enla de 
Mr. 'Sercin. Ya: se pueden: adivi= 
nar las, preguntas de nuestros ami-. 
805 +: ¿¿quántos erais en él navio? 
¿quánto.. tiempo duró ely vinge? 
¿qué mala: cara tendria ¡aquel pí= 
caro posadero:! ¡ah! “Tambien acae 
riciáron, á los ¿demas hermanitos, 
Particularmente “al tierno Jacinto, 
que en su cortísima edad ya daba 
esperanzas de feliz discernimiento, 


Cosa rara > dixo Leon 5 SEria- ver 


viajar á pie. cinco muchachos tan 
miños ; $.0s harian muchas: pregun- 
tas en todos los lugares donde 


os detemiais, — ¡Infinitas! — 
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Y todos se interesarian en- vues- 
tra «suerte: ¿ no es así? —— No 
por cierto; la mayor parte de los 
que me preguntaban, me cian, . 
me mirában , y me-volvian la es- 
palda. Casi todos se reian' de mí, 
y con raros “gestos daban á en- 
tender que habia hecho “mal en 
exponerme así á las “contingencias 
de tan largo camino.' Sin' embar- 
go, algunas gentes me ofreciéron J 
conducirme, porque tenian que 
hacer el: mismo camino: ; pes yo 
nunea he querido asociarme: con 
otros: No sé por qué razon mé 
asustaba esto : ademas de que mé. 


impedia el arreglo de horas y de: 


AA 


es verdad ? Manuela, Teresa 
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mas/cque yo observaba con mis 
hermanos. No'me. faltaba resoly= 


cion; y:nada temia. Solo me atera 


ró el. lance del posadero-, Y Creo 
qué “si vesto me hubiese sucedido 
en la ciudad donde - desembarcaz 
Mos , quizá no habria ténido alien= 
to para: legar á París. Pero en fin, 


me hallo bien recompensada de 


tantas penas con el amor de un 


tio tan bueno ;- soy. feliz , y lo, 


son tambien mis hermanos : ¿no 


» Joa= 
quin: > ¿QUÉ decis? 


EOS “tres saltáron al cuello 


del: buen Serein, que lloró de 


ternura al verse tan “acariciado 


7] 


-chachos 3 pot eso ¡ne he tomado, la 


4 
por estos niños. Palemon s árquicn 
babia penetrado; ¿tan inesperada 
escena ,. hizo: disponer una abunz 
dante merienda ,. ¡que se despachó. 
alegremente», Despues se: retiró Ses 
rein con su, familia, diciendo! á0= 
tes 4 Palemon,. 4 Dios vecino 
mio; yo sé que: sois buen: padres: 


y que os gustan. mucho los: 


libertad de: presentaros. lol mios) 
y tal vez, cansaros con; una. sel 


cion tan pelar rara 20 


NEIETA TO AER 


- glar 


4 
cion pe la buena, moral y seduca=, 


sion, de. los Jóvenes, -Os doy: mil 


gracias por vuestra; visita, y suo 
plico que la reitereis muchas ye. 


ces en compañía de vuestra pre- 
ciosa familia, 


Prometióselo Serein > y se lle-. 


vó su tierna compañía , que á la 
verdad necesitaba 


descansar algu- 
nos dias, 


Para reponerse de tan- 


tas fatigas, Palemon, con mucho 


gusto, dexó á sus hijos hablar lar. 
samente > extendiéndose en elo= 


el carácter: particular de la 
Jóven Carlota, y el buen cora- 
zon de sy tio-5 el padre añadió 


algunas reflexiones - morales ; Ye 


> 
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con esta dulce conversación se: 
legueeltaoegaboo! “esperaba 
fuese tan divertidas 00 01 asias : 


roy 2alfom sas 97 e sn oyilf 


7] Ad Y * Elo des ¡AA in 
e srlio” Y, 9h kiñeqmen os 22% 
eo o A A E en f 
qe ¿lens 52 
aL % A 
oli OA ¿ei? oleah isos 
Y » 

sl £ AED ¡ sinecunos mir SE 
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E 
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y dog apo €  nompléT E sg] 


Pe e, ces 1 EE 
coplas ed aojib: 2h 3D bxob ¿213 , 


SE e eobadibnsi2o : DAGA 


% 


el 3 aplDiriog ao 159 19 


p Nos 2 
8 solo al 
er - * . z 
cl DIES dd. 


a sont, ug A 


ely 


O TARDE DE 


¿EL ZBLO. 


> Flesta dada al buen padre... 
: “Obi 5 Se só g 
z Menos días se habian, pasado, 
sin emplear las tardes mas que en, 
*pRles pero instructivas lectgras; 
Y... Nuestros, Jóvenes “estaban muy 
contentos de- que nadie hubiese. 
do, 4, interrumpirlos » porque ha= 
"an. formado. un. proyectogidieno 


de: su buen corazon, Era el Agosto 


tiempo en que. las noches ya son. 


na Poco largas y muy Propias pa- 


AI 


' y 
ra tomar el a Acercábase el 


muy Correspondiente d sul (tal ter- , 


ty ante pisanaotd 
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dia de . dior , en que 


cumplía años sn A ; 


O. 
los hijos. hacian “erandes p preparati. 


vos para festejarle de un modo 


nura. Se dd pat en 16. 


presebtal dla pequéii pida y Sd ; 


e Léon y “apióbada por 


todos sus Hérianos: da qual'se 
aplicó 4 copiar y Aprenda rai ies 
cd pipel; pero de “ranabaN 

eUatazados| "pará Iilcer” sí 
para el elécto,, poro” «quals vié 
ron precisos 4 cáipeñi? ge Mé pe 
lácout, pira -que ea 


ca A 
q. rs a MR y 
II 


SA IT ATI 


A AA 


A 


4 
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su. padre y poder sorprehenderle 
agradablemente. Muy gustoso se 
prestó Mr. Delacour á sus Fuegos, y 
baxo el pretexto de tomar AYYe pa= 
ra restablecer su decaida salud, sas 
có muchas tardés 4 Palemon 4 pa- 
s€0 3 y €n este tiempo, le tuvié. 
ron los muchachos para arreglarlo. 
todo ; y aunque algo recelaba Pa- 
lemon disimulaba. Llegó el dia de 
la fiesta 5 y despues de haber co- 
mido alegremente , Me. Delacour 
sacó á pasear á Palemón; pero al 
volver halláron en casa 4 Mr.Serein 
Y Sus sobrinos, á Mr. Versevi y 
sus hijos, y 4 Otras varias gentes de 


la comarca que habian sido convi-" 
TOMO y1IT. D sa 
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dadas por. : vestros jóyenes. No 
viendo allí Palemoná. sus hijos, pre- i 
guntó por,, ellos y le dixéron que 
estaban, vistiéndose para represen 
tar una comedia. Aprobó. el pen- 4 
samiento y y acompañado de los 
concurrentes se trasladó . al lugar. E 
de laescena. En medio: del. bosque- A 
cillo contenido enla huerta , los 
- muchachos; auxiliados de los jorna- 1 
leros de su padre , habian lexan- Y 
tado nn: pequeño teatro , cuyo fa- 1 


10 y; vastidores compusiéron com, 


algunas, cortinas que les subminis-. 
tró Marcela. Tambien habian traiz 
do tres se Mateo músicos de la ciuz 


dad vecina; y para estos. gastos: 


/ | ye 

habian escotado lo necesario ; gra- 
cias á los regalillos que de en quan= 
do en quando les hacia Palemon. 
Toda la concurrencia se reducia 
á unas treinta personas, y luego que 
estas se colocáron en sillas y ban=- 
cos prevenidos á este efecto; prece- 
diendo una graciosa sinfonía, díéz- 
ron los muchachos principio al si- 
guiente drama. emos» ATA 


$2 0 
EL AMOR. FRATERNAL. ; 


y iD: r313:54 ; o LN 


UR. DE BELMONT..»» ARMANDO» | 
MADAMA. BELMONT» ENRIQUETA- 
PAULINOonsorotón eramos JULIO. 
ENRIQUE: s0019ornorensoanen LEON, al 
MR. EVERARDocoo:oscoro, BEN Edo 
ar coli Bet 


nó 


$3 


ESCENA PRIMERA. 
Enrique sentado Á una mesa donde 
hay papeles y recado" de escribir, 

No me engaño + las quatro han 


dado; y todavia no he sacado las 


cuentas , que “me: puso el maes 


tYO: ¡qué cosa tan molesta es la 


aritmética Í ¡ nada hay que' abor= 


FEZCa tanto como este género de 


trabajo 1 Si viniera Paulino Me ayu-=- 


aria , porque en esto de cuentas 


está muy ¡impuesto ; 3 pero yo no SS 


d 


tiendo Palabra ; en vez de un cero 
Pongo un siete, y en' vez del 
Siete un cero > y así salen detestables 


todos * mis cálculos. Sin embargo 


5% 


es preciso hacerlo , porque si no me 


reprehenderán mis padres. Vamos 
4 ver: dos veces veinte y quatro qua- | 
renta y ocho, tres veces quarenta... 4 
tres. yeces QUArenta.».. ¿quánto ha-. 
¿cen du. ciento y VCiMtC... NO) cien- 
10 Je... QUE SÉ y Ouro. 
Se levantatirando la pluma, Y al 
mismo tiempo oye un tiro. que le 
asusta , y lucgo prosigue. 
¡Valgame Dios ha ¡ Un: tiro Luo. 
ha sido muy cerca, POr QUE c0nesr 


ESCENA 11. 


Panlino y Enrique. 


Paulino, 


¡Ay de mí. ¡válgame Dios!» 


TER 
Muy alterado. E 
¡Enrique! yo ne muero... a se- 


rá de mí! 


Enri. ques 


5d 


¿Qué tienes, Paulino? ¿qué E 

sucedido? el tiro... 
Paulino. 

¡Ah hermano mio !... escóndeme 
si puedes... porque yo he... he... 
5 YI. 20 

¡Acaba! sácame de esta an- 
gustia, | 
Paulino. 


He muerto 4 nuestra e 
Adelayda. 


E nrique. 


4 


¿A Nuestra hermana? o Bárbaro! 


he hecho de intento,: . 


miendo, dixo que queria salir á ca- 


el caso. 
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¿qué te habia hecho? - 


e iia de 3 


No pienses, Enrique, que lo 


EE Enrique. 


¿Pues cómo ha sido? > 


Paulino. j 
Ya sabes que papá, estando co- 


ballo, y que Juan le tuviera dispues- A 
tas las pistolas... | 
Enrique. ; 

Ya penetro poco mas 6 méno* 


Paulino A 
Despues mandó á á Adelayda que 


¿Mese á ver si todo estaba dispuestos q 
$ aj ' i 
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fui con clla 4 la antesala; Juan no 
estaba allí, porque habia baxado á 
avisar al palafrenero para que ensi- 
llase el caballo. Por desgracia vi las 
pistolas sobre la mesa... ¡$ quién hu- 
biese-cegado cn este punto |... ¡si me 
hubiese muerto ! 

Enrique. 
Paulino, Paulino , vuelve en tí, 
Y prosigue. 
| Páulino. 


Tomé una pistola, y Juguetean- 


do con Adelayda, lasapunté y la 


dixe: mira como te mato; y al ins- 


tante... ¡ó Dios, ten compasion de 


mí !... salió el tiro, y la pobre... ca= 
PS 
yó bañada en su SANgre, 


“pá: temo queha de matarte. 
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Enrique. 


¿Y saben ya padres lo sucedido | 


Paulino. 


-Yonolo sé, porque al punto Yl 


entónces oí muchos gritos de lo 

criados , que én mi concepto Moré 

ban la muerte de Adelayda, | 
E Enrique. : 

¡Si yo pudiera ocultarte!),.. no 35% 


noras que es terrible lavótera de PA 
dl Enrique. 


yo no quiero sobrevivir á om 


mana LOG 


A 
Enrique... 


Yo daria tambien gustoso mi 


vida por tí y por mi hermana; pe- 


ro ya no hay remedio; ¿qué hare- 
mos ? ¿qué partido tomaremos?... 
Vamos por ahora á escondernos en 
el pajar. 
o. Paulino... 
No, no; mi ánimo es huir. 
| $7 Enrique. 
¿A dónde? ¿no conoces que te 
han de hallar al instante? 
Paulino. 
Yo quiero precipitarme-en el 
rio. o 
Enrique 


¡Por Dios, hermano! Esta ac- 


r cign sería mucho peor que la otrá. 


MR DA 


Paulino. 
Y PE verdad; pera yo no quieta 
vivir... a $ 


ORTO aio | 


NAS EE 


¡Ay!... jay!... hermano... querid ) 


; hermano... a Cab desmayado 
E E ARCA IL: 4 
Los dichos y Mr. de Bélmont 
con uta pistola? 4 i 
“Belmont. ! 
E 2 ¿Quál de vosotros:estel: pervers 
ES so, el infame que ha quitado la vin 
da 4 mi amada bijadi E 
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Enrique sepo sira Á sus pies, 
¡Ah papá !... mirad... Paulino 
se ha muerto... y Adelay da... 


Belmonz. 


¿Con que el perverso Paulino 
es el que?... 
Enrique. 

¡ No señor... no es él... no es é1!,. 
Tiradme á mí... por elamor de Dios.. 
E Belmont, 

¿Luego tú eres... tú? ¡hijo per- 
verso! muere ahora mismo, 
Le coge del cabello, 
Paulino va volviendo en sí, 
Enrique. 


Si señor.,, tencis razon... Muera 


yo; ¡pero no castigueis á mi her- 


Nx 


1 
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mano... [Repara en su hermano.) 
pero él vive... vive... ¡Bendito ses 
Dios! en 


Paulino, viendo que su padre tie= 


¡1% 


ne asido 4 Enrique con una many 


y enla otra una pistola, se arrajá 


á los brazos desu padre diciendo; 
Paulino. A 

| ¡Cielos! ¿qué vais 4 hacer amas. 
do padre? e A 
Belmont. ] 

Libertar al mundo de un asesin 
que me ha quitado la vida , quitán 4 
- dosela 4 mi hija, siendo de tantas. 
maneras parricida. . 
Enrique. j 


¡Muera yo, padre mio! 
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Paulino. 
No sino yo, que soy el cul- 
pado; yo he muerto á mi her- 
MANA+ 


Belmont. 


¿De esta suerte pretendeis enga- 
ñarme? ¿quál delos dos? ¿quál 2... 
| Enrique. 
Yo, yo tomé la pistola de enci- 
ma de la mesa, | 
Paulino. 
No le creais , padre mio; Enri- 
que estaba en este quarto 
Belmont, 


¡Como! Uno ha cometido un 


delito atroz; el otro quiere que 


quede impune; me veré obligado á 


64 
matar Á entrambos: ¿quál de los 
¿dos disparó la pistola? 3 
Los dos: 2: 

Yo. 

Paulino. 

Enrique estaba aquíy 4 mí de- 
beis castigarme. 
Belmont. | 
¡Ab! sin duda los dos sois cole. 


pados; los dos sereis castigados. 
E EN IV. 


Los precedentes y Mr. Eicvardd 

Mr Everard conteniendo ral 
Belmont. | : 
Por Dios Mr. Belmont: ¿qué 


vais á Macet? Bien PE estr 
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esposa que vuestra cólera, 
Belmont, 

Y vos ¿con qué derecho. me 
impedis el vengar la muerte de mi 
Adelayda ? ¿no soy dueño de dispo» 
ner de mis hijos ? + 

Mr. Ever 
“Adelayda no ha Muerto, 


Enrique. Y Paulino, 
4 Cielos Y ¡qué felicidag! 


Belmont, 
¿Pretendeis engañarme Para con= 
tener mi venganza ? Mr. Everard, 
OS JUrO. 0? 
LEverard,- 


Y yo tambien , Mr. Belmont. 


TOMO VII. E 
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- Belmont. 
Estos miserables. 
| -Everard. 


Son inocentes: ninguno de ellos. h 
Paulino 

No; y0 SOY...  ' 
Enrique. 

No le creais , señor , a yo 


sidO..»» 


Bordo 


misma ?.... 
Belmont Áá : Everard. - 
¿Os empeñais en deslumbrarie 3 
pues venis á tiempo en que mi, có” 


lera será Capaza..” 


50 
Everard. 
Os juro. ? 
Belmont... 
Lo que no debo creer, 


Everard. 


tú 


Vuelvo 4 decitos'que Adelay- 
da soló tiene una levísima he- 
rida, Ri 

Belmont. . 
- Si me engañaseis 
¿No la he visto baña 
gre? 


s.. Sl... pero; 
da en su san- 
¿No la he visto sia movi 
miento y sin vida? ib 


o Everard. les» 

Pronto 05 Convencerán de. mi 

verdad vuestros mismos ojos. No 

hay duda -le habeis hallado, de esa 
j BE 2 
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manera , pero “no estaba muerta, 
El tiro ha maltratado solo un poco 4 
la piel, y el aturdimiento y espan- | 
so la hiciéron caer en tierra des- 1 
- mayada. 
2 Belmont. 
¿Bablais de veras; Mr. Eyeradr 
Panlino. : 3 

¡O Dios as regocijo sica 


1¡ Yoyo tambien! 
jor aa Everard. ol 


pientes , con EMS fícilmente vo 


.. > Y sá y 
vió ensi, y ono" corre el menof 


A A AN e A 


Belmont despues de s1m2 breve pau- 
sa y suspirando, 

¡Al fin: respirol...- pero quiero 

verla al momento. 200 
Everard,. 


Tened un poco'de :paciencia : al 


y 


instante vendrá aquí, mismo ¿ por> 
ab | 
que está mudando de trage, yl 
Belmont 0, 


E Voy pues á descansar en tanto... 
¿pero habla ? 
fes ? 

Se 


¿ha siente .dolo= 


sienta, los hijos se acercan Y 
quieren tomarle las manos. 5 


Apa F1208+.. si Adelayda no ha muen- 


to , no tiene que agradecerlo 4 sus 


hermanos, 
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DA *Evirard. 

10 de conocer y Mr. Bel- 
mont, querestos ana muchachos J a 


estan inocéntes. FL q : 
Belmont. 3 

- + 53 Inocentes ?o¿ quién des. hiabia A 
dado licencia: pára tomar las pisto- 
las ? ¿ no:saben' los efectos de - las 
armas de fuego2-¿ no les he dicho. 
mil veces que aunque sepan que no. 
estan. cargadas... | | 
| Everard. 

+ “Pero wuestra hija: dice "que to- | 
da la culpa * es suya 3: quiso al 
«parecer. jugar con Ja: pistola ,. 


se: la disparó: sin ssaber cómo. 0% 


ASIA , 
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Belmont. 

Vaya que no está mala la jp. 
vencion: ¿con que ahora las ba= 
das no salen rectas? ¿No veis que 
no podria haberse herido la mu= 
chacha, 4 no apuntarse 4 sí mis- 
ma ? 

Everard. 
Sí 


1 3 pero.... no habia hecho esa 
reflexion. 


OE Belmont. 
Y estos pícaros disputan sobre 
quien es el autor del atentado. 
Everard. 


Pero es «preciso  perdonarlos; 
porque ya: veis que en semejan- 


te ocasion «nadie «quiere -cargar- 


-. 


¿e 
se con la culpa. 
Belmont. 

¿Pero si es todo lo contrario? 
Cada uno se imputa 4: sí mismo 
el crimen » y porfian por recibir 
el castigo». 

Everard los abraza. 
¿ Es posible? generosos mucha- 
chos... ¿quál de los desta 
Paulino. 
Yo señor , yo. he sido, 
non Enrique; 20472 
No. le: creais , porque: él "no 
ha sido. e! 

] , Everard. 290050 

¡ No he visto. cosa, semejan- 


se 1 Mr. Belmont; simo 05 cOnMUer 
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ve tanta generosidad... Bien conoz- 
co que alguno de ellos ha sido el 
inconsiderado 5 pero cambien ofre- 
cerse este al castigo Y querer el 
otro sufrirle por su hermano 3 son 
rasgos que tocan en heroismo , de 
que apénas son' capaces las mas 
erandes almas. Perdonadlos, que 
bien lo merecen... | 
| - Belmont, 
- Ántes Anos ver 4 mi hija. pe 
a Enrique. 
¡O amado Mr. Everard!. 
Paulino. 
Bien se. conoce que sois nuestro 


verdadero amigo. 


74. 
ESCENA V. 


Los dichos, Madama Belmont, 
guiando á Adelayda ; , está algo 
pálida, y vendada la frente : sus 

hermanos corren y la abrazan 


, 


afectuosamente, 


Belmont á su hija: 

¡O cielos! ¡qué satisfaccion | 
¿es posible que vuelva á verte ? 
Madama Belmont. 

¿ Y yo 4 mis hijos ? ¡quánto: he 
temido alguna desgracia vuestra! 
preocupada del «dolor» reparé tar- 
de que mi esposo se- habia apol 


derado de la otra pistola. 
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Enrique. 


Lo principal es que viva nues- 
tra querida hermana. 
Belmont. 

Buena fortuna habeis tenido en 
que viniese tan 4 tiempo Mr. Eye- 
rard , porque si no... ciego , agi- 
tado de cólera y la pistola car- 
gada.... ¡ Válgame. Dios! ¿Qué 
iba yo á hacer en. aquel ins- 
tante de furor? Yo os doy mil 
gracias , Everard. - A no ser por 
vos , puede que hubiese cometido 
una atrocidad. | 

Paulino. 

¿Perdonarás mi aturdimiento, 


hermana mia ? ¡ó!... perdóname ; yo 
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te lo ruego: ya sabes que no ha 
sido “con malicia... 
E  Adelayda. 

¿Pero qué? yo ño entiendo lo 
que dices : ¿pues no fuí yo la que 
dixe que queria disparar... ] 

Paulino. PDA 

Calla por Dios, Adelayda; tu 
bondad me quebranta el corazon. 
-Everard aparte 4 Belmont. : 

- Separémonos un poco, y finxa- 
mos que no atendemos á las razo- 
nes de vuestros hijos. Se conoce 
que tienen deseo de explicarse 5 pe- 
ro los contiene 'el- temor que les 


inspira vuestra presencia. 


17 
Belmont. 

Para eso será mejor que nos re- 
siremos de aquí por un breve: ra- 
to; porque tambien deseo descar- 
gar” esta pistola , cuya vista me 
hace estremecer, sin embargo de 
que está en el seguro. es: 

Madama Belmont. 

Si, esposo mio; y así tambien 

estaré yo mas tranquila. 
Everard. 

En fin, el mal no ha sido el que 
podia y os aseguro que en muy 
pocos dias no. quedará á Adelayda 
ni aun señal de su herida. 

Belmónt á los hijos»; 


Voy á poner este fatal instru= 
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mento donde nadie le vea ; y en- 
“tretanto- conformaos, porque vuel- 
vo luego, y quiero saber-quien de 


vosotros ha sido causa de muestro 


pesar, y del riesgo de vuestra her= 


mana. 

ESCENA VI 
Madama Belmont, Paulino , En- 
rique y Adelayda. 
Paulino... 


cu Espero , hermana mía , que no 
por:eso me aborrecerás. 
Madama Belmont. 
¿Con qué tú , Paulino , has 


sido .... 


24 
| 
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Enrique. 
No mamá, yo. 
Adelayda. | 

¿Qué es lo que dices? conside- 
ra que mamá es muy tierna , y de- 
bemos confesarla. todo. Sí señoras, 
no fué mas que un juguete. des- 
graciado de Paulino ; pero ¡quánto 
habrá sido su dolor al verme caer 
ensangrentada |! ¡ y quál seria aho- 
ra su desesperacion si el cielo no 


me hubiese conservado la vida! 


Paulino. 
Creo. que me hubiera quitado la 
mia-, á no ser por el generoso En-= 


rique,.. ¡O hermano mio! (abra- 


30 
zAndolo) nunca , NUNCA olvidaré 
1u fineza ¿mi vida estaba en tb ar- 
bitsio , y»... | 
Mádama Belmont. 
¿Cómo es eso? ¿Qué dices? 
Enrique. 

¿Pues qué? ¿no habrias hecho 

tú Jo mismo por mí? o 
Paulino. 

Pienso que sí; pero, mamá, 
sabed que quando padre entró en 
este «quarto con la: pistola en la 
mano , yo de temor perdí el sen- 
tido ; mi hermano se atribuyó la 
culpa, Y ya mí padre apuntaba al 
corazon de Enrique, quando .vol» 


ví en mí, y viendo-lo que pasaba, 


e 
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grité que yo era el “matador” de 
Adelaydas Entónces mi padré, du= 
dando á quien debia castigar»; que= 
dó suspenso ,: y «por fortuna llo- 
gó 4lestassaZon : el buen Mr. Eve- 
(rard 4 protegernos...  .olgi 
is Enrique 

Y á darnosila felizonoticia de 

que Adelayda: vivia..o;. >: 
Madama Belmont. 

¡ Enrique mio! ¡ hijo dulcísimo 
de mis entrañas ' (Abrazándole) dé 
xame derramar lágrimas de alegría 
sobre tu rostro. 

Enrique. 
¿Pues nuestra Adelayda no ha 


tomado. tambien la culpa sobre si? 
TOMO VIII. F 


g2 
y mi amado:Paulino, ¿no me ha sal- 


vado del-golpe mortal acusándose 


simismo?o tea ico ol Ti ; 


nafiol Paulino. O0rP3G+ 
¿Pero tú: ya' me habias «dado el 
exemplo. — tocado E 
Madama: Belmont. 
Los tresssois mligcamados , mis 
virtuosos hijos-¿ y 7 toda: la delicia, 
de mi corazon. ns 


ec... 


bo Paúlino. 99 


+ ¡Ahomamá! yo solo no: merez-. 


coser dé ese: número): por': haber 


ocasionado á todos tanto “Susto, 


riesgo y. dolor: 4 nuestra hermana, 
y expuesto 4 Enrique 4: la: muerte; 


pero enadelante procuraré ser bue= 
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no , ¿dócil y ¡obediente 1... ;; 
Adelayda. 
No prosigas, Paulino mio, que me 
enterneces demasiado $ pero no ha- 


remos bién ten “ocultarle 1odo e ésto 
: ul mE: qe 119 Ob 


4 papá, para que. no conserve re- 


sentimiento alguno. bácia sí? 


. Y e 


Paulinó. | 


No; yo. he cometido el “delito, 


¡VU La 


y debo sufrir, la pena, El 
MES Belmont. a 


- Si vuestro padre insiste es pre= 
€ implorar su 


¿1259 


ciso confesarlo todo , 


perdon... pero él viene. 


34 
ESCENA ULTIMA. 


a 


| Todos, d 
Belmont. 3 a 
ES ¿mo sabré yo quién! ba si- 


n 


do el temerario ? ? 


3 Paulino de rodillas. 
Yo, señor , yo , he sido, y me so- 
méto al castigo, i 
“Enrique y Adelayda lo mismo. 
Perdonadle , amado padre. 
E Enrique. E 
5 participemos tambien de su 
E : O EE 
Belmont." 
Levantaos , hijos mios : me 


avergonzais; casi debiera yo pe- 


: 


EE AAA 
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diros el perdon que solicitaisaw.¡ cid- 
los ! ¡4 qué horrible atentado pudo 
conducirme la ceguedad de mi có- 
Jeral.. ¡qué angustias hubieran sido 
«despues las mias!... Generoso Enri- 
que; ¡en qué poco ha estado el ha- 
berte yo dado la muerte, y privar al 
mundo de unaalma quele ennoblece! 
- Paulino. 
Señor , nunca volveré á manejar 
nstrumentos tan peligrosos. 
Belmont. 

Y yo reprimiré siempre los im- 
pulsos de tan reprehensible cólera. 
Madama Belmont. 

Si cumplis vuestra palabra , es- 


te dia de susto será el mas fe- 


86, 
Miz de toda nuestra vida. 
han « Everard. 
yo Qué satisfacciones , qué glo- 
cria podeis esperar detener unos hi- 
jos tan «generosos > y. que son tan 
-digno ex emplo: del amor fraternal 1 


Fin del Drama. 
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Acabada la pieza, ques fué muy 
aplaudida , Adela ¿. Enriqueta y 
Leon , acompañados dela: orques- 


ta, cantáron las letras: siguientes. 


¿Amoroso padre, 
.quesde- qualquier «modo 
«digno. eres de. todo 
«nuestro tierno amor. 

Recibe: el obsequio 
de tus dulces: hijos, 
cuyos regocijos: 
muestran su aficion. 

. Y logres mil años 

tan plácido dió». % 
Meno de alegría: > 204 


y : satisfaccion; 001 3:d1091 Y 


:88 
Porque sin tu vista 
amor nos «condena. 
4 una amarga pena 


y eterno dolor. 


Luego bayláron los muchachos 
una especie de danza alemana, que 
mereció universal aplauso , y con 
que se dió fin: al espectáculo. : Llo- 
raba Palemon de- ternurá'; abrazó 
á sus hijos 3 y dexándolos' para que 
mudasen vestidos y volvió:con sus 
amigos á la-"dasa y "donde Marcela 
habia dispuesto “cena” para todos, 
á costa de «ivestros mucháchos, 
los quáles luego” se” presentáron, 


y recibiéron mil' enhorabueñas de 


ra 
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los concurrentes. Presidió 'en Ja 
cena la alegría ; «Leon , al postre, 
recitó una oda que no puedo ofre= 
cer. 4 mis lectores, por no haber-lo- 
grado copiarla ; despues se repi- 
tiéron las letrillas dirigidas:al pa- 
dre, y por fin se: bayló hasta las 
tres de la mañana. Se fuéron todos 
los convidados , y los de casa:se 
retiráron á sus respectivos lechos, 
llenos de imágenes alegres que les - 
conciliáron el sueño mas regalado y 

pacífico. i 
¡ Yo te saludo, techo rústico y 
feliz del anciano Palemon ! ¡ tú 
eres el asilo de la paz, de la fran- 


) “queza y del contento ! En tu seno 


go 

se hallan la confianza la ternura, 

la moral sin afectacion) sin tédio 

y con seguridad. En tía virtud no 

excluye al placer5Y la prudente 
severidad brilla unida con los alba- 
gos del corazon. ¡ Buen Palemon, 
tus hijos te han festejado, y - este 
ha sido, sin duda, el mas feliz de 


tos dias! 


y 
TARDE LIL. 


LA PACIENCIA. 


Continuacion de la historia del hom- 


bre invisible. 


Pp asáronse algunos dias sín que 
acaeciese cosa particular en la gran» 
ja; y la materia principal de la 
cenversacion fué la fiesta referida, 
porque los muchachos nunca olvi- 
dan semejantes funciones. Su pa- 
dre estaba muy contento de la pie- 
za de Leon , atendida la corta edad 


del muchacho. No era el drama de 
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intriga, pero estaba bastante bisn 
conducido ; las escenas se enlaza- 
ban de un modo muy natural, y 
el diálogo no era pesado. A mas de 
esto el objeto era moral, y muy con- 
forme á la educacion que Palemon 
daba á sus hijos. Pidió una copia á 
Leon , y la leyó en su quarto con 
tanto interes como satisfaccion. Ad- 
virtió en ella el germen de un ta- 
lento nada vulgar; pero con to- 
do , temia que el amor propio ma- 
lograse las esperanzas que presen- 
taba el jóven: autor. Sabia que es- 
ta especie de talento no admite me- 
“diocridad , y que era al mismo 


tiempo poso lucrativo para sub= 


1 
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sistir solo. con él. Por tanto llamó 


4 Leon, y despues de haber cele 
brado sus producciones , le enz 
Cargó que las tomára como un sim- 
Ple desahogo ; le renovó. la órden 
Que anteriormente le había da do 
de mostrarle quanto compusiera, 
Pues él se lo guardaria todo hasta 
el tiempo oportuno de devolvér-. 
selo 3y le añadió: hijo mio, + no 
SONOZCO carrera mas ingrata y pe- 
Mosa que la de la literatura > y 
Particularmente por lo que hace á 
la Poesía 3 no hay dudaen que esta 
£s la habilidad mas apreciable , por 
Quanto exige mas dones naturales, 


Y en algun modo el Poeta se consti- 


poco son perseguidos. «Diviértete 
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inye superior sobre los demas hom- 
brés; pero “ali mismo tiempo estos: 
hombres , como “no saben lo: que 
cuesta este: trabajo, no le aprecian 
justainente s alo contrario , excita 
su envidia", y. por eso no hacen 
justicia 4 semejante mérito, “Así es 
que: un buen' mercader y un buen 
artesano son mas” felices “que los 
mayores poetas 5 y aunque por | 


obscuros no son celebrados y tám-= 


Hen amigo mio, en la literatu= 

5 pero no la hagas tú principal 
ocupacion. Yo sé tambien que regu= 
larmente esta diversion suele “con- 


vertirse en especie de mania 3 per 
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royo me lisongeo de que' desti= 
nado á trabajos: mas: serios', -te:ena 
tregarás: totalmente á ellos, y has 
rás- tu felicidad-y-la - mia procu- 
rándote un establecimiento que no 
te pueden proporcionar-las: Musas. 
Ve'aquí, hijo:mio.,- lo que; queria 
decirte sins amargura ni enfado, y 
sin pretender imponerte la dura ley 
de que nada escribas :¡ no quiera 
Dios que me aproveche contrastí de 
Una ocasion que me ha causado tanto 
Placer”! no, amigo mio 5 lo' que 
hoy. te digo , te lo diria en. todo 
tiempo : porqué esto no és mas que 
hacerte presentes unas observacio- 


nes generales , queno deben apri- 
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siónar tustalehtos y. mucho ménos 
en unas ocasiones.como y por exem=- 
plo, la de mis dias En semejantes 
circunstancias y serias. un ingrato: 
no sacando partido del talento que 
tienes; peto 4 no ser para tales. ob- 
jetos:y te aconsejo que dexes des= 
cansar tu lira, pues ;otros trabajos 
tes ofrecerán «ventajas: más sólidas. 

Dicho esto, abrazó 4 Leon , el 
qual conoció el peso. do. sus conse= 
jos, y le prometió:seguir en. todo. 
su sábio «dictámen»;. sin.dexar de 
la mano ¿un instante sus Ocupa='! 
ciones ordinarias. Padre é hijose 


separaban mútuamente satisfechos) 


pero los reunió el «ruido de una si- 


] TB 

lla de posta-que paró +4 la: Puerta 
de la granja. ¡Qué alegría tan 
grande fué: la de ambos al ver des= 
Montar 4 Mr de Longchamps acom= 
pañado de un hombre múy-an= 
ciano', ¿pero cuya fisonomía era 
lamas animada y respetable! Me; 
de Longchamps abrázó ál éntram= 
dos ,* diciéndoles +? ¡ved “aquí 4 
mi hombre ¡invisible > mi Dienhe- 
chor y segundo padre! =¡'mucho me 
ha atormentado, pero mú y grande 
ha sido la recompensa! Ea, ¿cómo 
estan vuestros hijos preciosos 2 es- 
te me parece que es Leon: ¡mucho 
ha crecido! Bos ags. qua 

Corrió éste 4 avisar 4 sis her 

TOMO vVIrr, G 
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manos; la: llegada de. este. hombre 
extraordinario. y todos: acudiéron 
4 recibirlo. y, abrazarlo y clavando 
los ojos. enel anciano.con la.ma- 
yor curiosidad. Sabian, (y, les: cau- 
saba mucho placer,) que: pasarian 
algunos, dias en, la, granjas y espe= 
raban impacientes. el momento en 
gue, , seunidos en elterrazo), se sex 


guiria ¿Ja historia: del ; hombre; ¡n= 


visible. Llegó en fin este deseado 


instante » ¿Y Mr. de Longchamps se 
explicó « de este modo... 

, Vez; á dar priocipio.4,una, rex, 
lacion.»; que». al parecer, deseais 
con ansia oir 3 y luego, suplicaré 
ámi amigo que la finalice, pues- 


yy. $ 
Cicts - 
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to que se acordará , mejor que yo, 


de todas las particularidades,, Quan» 
do os dexé y que hace un año, vol- 
ví á París , adonde era llamado por 
órden de mi hombre invisible, que 
eomo sabeis , hacia diez años que 
me seguia. por, todas partes y, sin 
que yo pudiera: verle, En París 
pues fué donde. nuevamente me 
ocurriéron los SUCESOS MAS. raros, 
Llegué á esta capital, y. mealo- 
jé en una casa «de la calle de Vau- 
girard ;, muy, cerca del teatro de la 
comedia francesa. No ignorais que 
nunca me faltaba dinero ni alguna 
de las comodidades de la vida; y 


que solo me aÑigia el sentimiento de 
002 
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ignorar los secretos de mi familiz, 
y no conocer al hombre que arre- 
elaba mi conducta de modo tan im- 
perioso. Hacia algun tiempo que 
se “mostraba ménos arrimado 4 mí, 
y no Htla “mas que escribirme do 
quando en quando para ordenarme 
el s donde" queria que habita= 
: Habia yo tomado “un criado, 
pedia á que viviria siempre 
en París, pero no habia tenido 
por conveniente confidyle mis stice- 
sos, como que nada le interesaban, y 
en su aso podía aventurarse el se= 
creto. - Una noche den invierno y quan- 
do SOÍVIA mii” caña, 5 hallé una eran 


“aluwbrarada en la chimenea, muchas 


rO1. 
bugías encendidas, una mesa rodea- 
da de cubiertos, y á mi criado ocu- 
pado en recogerlos. Le pregunté ¿ ha 
venido aquí alguno? — Vos lo sa- 
breis.—¿ Yo ? ¿cómo ?— ¡Bueno es 
por cierto convidar á las gentes y no 
parecer !—Pues yo ¿4 quiéñ he convi: 
dado?-—Creo que á un anciano muy 
respetable: dice que es pariente vnes- 
tro, y si dixera que padre lo ereeria, 
segun lo mucho que se os pare- 
cc.— ¡Válgame Dios !... ya se quien 
€S. ¿4 qué hora ha venido ? — A 
cosa de las cinco , y habrá un quar- 
to de hora que se ha marchado, ha- 
biendo estado ántes larguísimo rato 


escribiendo sobre esa mesa. 
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Registré los papeles de la me- - 
sa, y entre ellos hallé este villete: 
Muda al instante de barrio 305% 
vintere 4 verte un SUJCIO y como 
de quarenta años, alto, seco Y TU- 
bio, no respondas á sus preguntas 
sino con alguna Ficción ; guárdate 
de hablar de mí; pronto me verás. 
Cumplí exactamente esta órden; 
y 4 lá mañana fuí á ajustar una ha- 
bitación en la calle de Montmartre, 
y dí mis” disposiciones para pasar 
4-mi nueva morada mi equipage, 
muy contento con la promesa que 
me hacia el incógnito de manifes- 
“tarse €n breve. Dos dias despues se 


presentó en mi casa“ on particular, 
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con las mismas señas-que decia el 
villete?; y “apénas entró me dixo: 
¿ vive aquí Mr. de Longchamps? 
Sí señor: — ¿Sois vos por ventu- 
ra 3 Sí por cierto. — Perdo- 
nadme pues si en calidad de vues- 
tro difunto padres. — ¿De mi di- 
funto padre ? mi padre vive, y tme 
seria muy: sensible el no asegu- 
rarlo. — ¿No sois el sobrino de 
Mr. Lérval: ¿Mr Lerval? no 
conozco 4 nadie de: semejante ape- 
Mido. — Creo que os burlais, por= 
que yo sémuy bien quien sois sy 
á mas'de ésto, sois tan parecido... 
¿A mi «padre ? mucho ; pero: él 


se halla á cien leguas de aquí, y 


— dl 
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dudo que le conozcaís. -— Sin em- 
bargo...-—Pero ¿4 que se reducen 
todas estas razones ? ¿ quereis algo 


de mí? ¿puedo serviros en alguna 
¿ 


. cosa 2: decidmelo. pronto, porque 


estoy «bastante ocupado. — Creo 
que. intentais. deslumbrarme : ¿Os 
han prevenido acerca de mi visi- 


ta? —¿ Y quién sois vos para ha- 


_cerme:tan indiscretas preguntas? —— 


¡ Temblad de, saberlo! — ¿Cómo? 
¿Amenazas ¿mí, y en¡mi propia casa? 
Salid de aquí al instante , hombre 
imprudente, y sabed que sin duda | 


os equivocais:exáminando á,un hom- 


bre. que; solo;ba: venido á: París 
ez | 


á negocios particulares. Mirómic .el 
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desconocido , y salió LESS en- 
_tredientes algunas expresiones, de 
las quales solo percibí esta: ¡ Ah * 
¡sino estuvieses tan sostenido! 

No comprehendí á qué pudiera 
dirigirse esta claúsula, Sin detener- 
me pasé á ocupar mi nueva habita- 
cion , que hasta entónces no ha- 
bia estado dispuesta , y allí recibí 
Una carta de mi invisible, en que 
tc decia : que habia respondido 
Muy bien al hombre de la: visita; 


Pero que lo habia hecho con un 


tono demasiado altivo, lo qual le 


infundió muchas sospechas ; “pero 
que pronto se :aclararia todo. Al- 


gunos dias despues paró á mi puer= 
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ta un coche, salió de él una mu- 
ger. subió 4 mi quarto , tomó 
asiento, y me dixo. que queria. ha- 
biarme á solas. Mandé retirar á: mi 
criado, y luego la muger me di- 
xo así : caballero, yo vengo á ha- 
ceros una restitución. —-=¿A mí, 
señora? -— Sí señor: yo debia la 
cantidad de mil y doscientas libras 
4. vuestro padre , quien me las ha- 
bia prestado baxo de resguardo, pe- 
ro despues. de su muerte, habica- 
do experimentado varios contra- 
tiempos y no me he visto hasta aho- 
ra en- disposicion de satisfacer la 
deuda. Señora, yo no com- 


prehendo.. —— Vuestro padre te- 


; 


nia “mi recibo; pero sin duda le 

quemó juntamente con los papeles 
importantes que entregú 4las lam 
mas el día anterior á su muerte ; ya 
Veis que estoy instruida, 

Miré atentamente 4 aquella mu- 
ger , y sus ojos me pareciéron fal- 
sos y aun alterados , por lo que 
esforzando el disimulo, la dixe : sia 
duda -os engañais , pues mi pa- 
dre... — Ya os he dicho que le co- 
Nocí ; su esposa, que murió al da- 
ros vida , era mi mayor amiga; no 
gasteis conmigo disimulos, ES 
Mad vuestro dinero. 

Tenia aquella muger el bolsillo 


en la mano; parecia que sabia to- 


is 
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dos los secretos de mi familia, y 
acaso yo por saberlos me hubiera 
descubierto á no haber oido la voz 
de mi criado , que en la escalera 
cantó estos dos versos : Calla ruise- 
for amante, y no descubras tu nido. 
Perdí el color , y la muger me 
preguntó si me habia indispues- 
to; la respondí que sí, y llamé al 
criado , que entró al punto. La: se= 
ñora insistió en que tomase la can- 
tidad , y yo la aseguré que se en- 
gañaba , porque mi padre vivia; 
que habia oido hablar de los su- 
cesos de uno que llevaba mi mismo 


apellido , y que varios me habian 


tenido por él; pero queen reali- 
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dad yo era un sugeto recien llega- 
_do 4 París, y que tenia la dicha 
de que todavia existiese mi padre. 
Al cabo de estas y Otras razones, 
concluí suplicándóla me dixese su 
nombre ; pero ella se levantó, al 
Parecer muy enojada , y salió di- 
ciéndome que era inútil se me 
diese á conocer , una vez que se ha- 
bia equivocado. ' 
-—Apénas se fué, mi criado Fer- 
Mín, que era muy bueno, y me ama- 
ba , me abrazó , exclamando : ¡ Ah 


señor! ¡qué bien habeis hecho en 


Do dexaros engañar de esa picaro- 
ña =¿ Por qué? —- Apénas en- 


tró quando... yo estaba... allí, en 
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la, escalera. limpiando el. vestido 
azul... el que tiene botones de :na- 
cars... ¿mo sabeis ? —- Sí , hombre, 
sí, prosigue. == Pues , Señor y aquel 
viejo, que yO or0 que €s vues- 
tro padre aunque no me. lo que- 
reis decir , vino, y hallíndome, en 
la escalera. me dixo: ¿ estimas á tu 
amo — Infinito. — Pues si quie- 
res librarle de un gran peligro, 
canta en voz. alta. lo que.te diré; 
yo obedecí ;, el anciano me dió, un 
luis , y escapó. corriendo. 


¿Qué nuevo incidente, dixe pa- 


ra mí, será, este de que he sali. 


do con tanta felicidad ? ; con que 


esta muger es mi enemiga ? ¡este 


A A A A 
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hombre ,: que me sigue 4 todas: par= 
tes , de.todos se dexa ver. y conocer 
ménos. de «mí, que soy. sin duda 
el único objeto de'sus «cuidados ! 
me «lena, de «beneficios. ,.los.:-que 
extiende.aun 4. los que me sirven; 
pero. no. .por.eso dexa deiser cruel 
mi estado de incertidumbre v¿quán= 
do se acabará ?. PEO 
Mas «de un, mes pasó sin diera 
me ES novedad Y empezaba 
á:tranquilizarme. -Habituado. 4. los 
sucesos mas extraordinarios, no.me 
afectaban tanto, como Al: principio. 
A la turbacion , al desvelo ,.y 4 la 
incertidumbre demi suerte) á to= 


do me acostumbré ; y me. entrega- 
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“ba 4 la disipacion como si tuviera 
el destino mas feliz y mas asegura= 
do. Mi diversion: favorita: era. el 
teatro. Fuírá la opera un dia de 
mucha “concurrencia; concluido el 
espectáculo “salí y tomé el camino 
de los baluartes,” por hacer algún 
exercicio ántes de volver á mi ca- 
sa ; ví bastante gente reunida; es- 
taba conmigo Fermin + que me es- 
peró al salir del teatro , y le dixe 
ve ¿'informate de loque hace allí 
tanta “gente 3 obedeció el criado, 
y volvió diciéndome ,' que era una 
señora muy “bien puesta, que se 
habia desmayado, y la estaban so- 


corriendo. En esto se me acercó un 


A a EN 


pa ie 
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hombre farioso y exclamó? st; és 
el criado de Longchamps ¡POT E” | 
conocido :+ Pesas su año? LY 
soy y "le respoñdio Trago idas 
elqué detesto3oó qual aia dro; 
mo yo se ist de “aqui 
vidaloio amuormanaderl srajeib abia 
dE “que Eta” él 
hombre quéine liábia' visitado; y le 
dixe'i* ¿quésBignifica ese “arrebáz 
tor Voy A pérder 4 mi espdz 
sali amíl ébrá éspirandó y té 
y los“ruyos 301 lá causa: Lao? 
explicaos. —2 No trato de Expli= 


y - * . Ñ ¡ 
> caciones; - Tamil “nt SIA y 


Paso-maño'4 la espada] pomo 


La tral y reparó sus golpes" com 
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el baston 3: al momento: nos rodeó 
-un tropel de gente; Fermin se 
abrazó con mi enemigo » le:sseparó, 
á un lado , y le echó.en el. suelo, 
Yo viendo esta escena , estaba in, 
móvil , quando sentí, que me po 
nian difinmiladamente un papel en 
la mano, Quedé asombrado , y. mu- 
cho, mas al ,reparar,,que solo me 
- rodeaban... gentes mal «vestida $), 
que habian acndido ab ruido: 
abrí, el papel, y 4, la Ipz, de: mp re- 
verbero hallé, escrito, con lapiz; lo 
siguiente; Huye , sube. en. un;co- 
ele pa rizo que hallarás enel rin 
con de lascalle Grange: Batelicre, 
yserás conducido 4. parte SÁgura: 


A 2 
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¿Atrónito «comi este nuevo: visos. * 
quise buscar: al que:ime: les daba, 
quando se acercó Fermin: apresus: 
rado, y me:dixó señor! retitén, 
monos -,“él viejo «del otro diste lo: 
ha encargado, -—¡ Dónde estál, 
Se lleva: 4: vuestro contrario ye 
qual parece que lerespetamucho.— 
¿Hácia dónde han tomado?-—; Bra», 
vo! ¡4 «buena hora! ya estarán: 
muy léjos de aquí , porquehábién= 
dose metido ambos en un. coches 
Juntamente.con. la: mugér ¿dol rdes=: 
mayo han; echado á correr. guán=, 
to:era. posibles: 201145 ¿dim o 
Yo no sabia lo queme pasaba; 
Fermin. me guió , y. como Á una, 

H 2 


116 
máquina me! conduxo 04: la “calle - 
GrangesBateliere , donde :en efecs 
to hallamos vell insinuado coche, 
qúeimo dudé:seria propiot de: mi 
invisiblelly vo que cprobiblemente 
quéria levar ¡4-su casas, y mas! 
difestársemerallí. Miéntras yocréfie= 
xionaba esto; me dixo el :cochew 
ro: ¿Hos-$olk: el que espero 5 subid 
pronto”, $ marchiemos." Dicho es2 
to; ¿bfióila puerrezuela ¿0to dió 
ébibrazo"j: tomé. “asiento”¡* Permia 
se posobár la mmasera" ¿oy? partió cel 
coche como un ray0.- Acaso , anio 
ñ gos mios , extrañareis mi confan- 
aa y que entefecto parece peligrosa, A 
pero iyomo dudaba quetodo será. 
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disposicion, de; mi ihicahechor,,. y 
por: eso procedí con stantacresoluz 
cion; Este tesperable anciano habia 
hablado conFermia s Y yo no po- 
dia resistirme 4 sus consejos. Ad- 
vertí que me hiciéron atravesar 
todo París: despues me lleváron 
por: mil rodeos yyy conociendo 
que esto era precaución por si me 
seguian , esto. me., sugirió muy 
Aristes reflexiones. ¿Quién,soy yo? 
dixe para. mí, ¿en qué he ofendido 


Á los malvados que me persiguen? 


“El hombre bárbaro que: me- ha 


asaltado esta. noche atribuye á mis 
parientes y á mí. las desgracias de 


Su esposa ; mi protector dice que 


í 
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llevo: sobre vidi frente: el sello: del 
deshonor: ¿qué desdichas «son las 
que rodeáron mi cuna? ¿qué vi- 
da de: novela es la mix? Ya ha- 
-ce diez años que sufro los vaive- 
nes de una suerte injusta , aca- 
iso. mas por el capricho que por 
eel: ódio legítimo delos hombres. 
No sé quier"soy, ni “4 quien 
pertenezco y ni donde he nacido, 


ni me reclama la sociedad. y Quán- 


«do. se acabarán tantas “incerti-. 


dumbres y persecuciones ?"¡ hom- 


bres crueles y terminad-de una vez 


mis fatigas! ¡decidme quáles son 


mis crímenes; y vengaos'si os he 


ofendido! ¿Pero quién. es mi ene- 


AN + 
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migo? “¿por qué no' recurre 4- las 
leyes? ¿y por qué me?quitan la 
facultad de implorarlas “en “mi. fa- 


vor? El bárbaro que queria 'asesi= 


narme., y la muger desmayada, 


¿qué tienen que. imputarme? Pero 
ellos conocen” á mi invisible, le 
manifiestan respeto , y entrían jan- 
tos en un. coche: ¡qué misterio 


tan profundo! ¿quándo será el dia 


en que le descubra? la 010 


Haciendo estas reflexiónes y 


“otras aun mas amargas, reparé 


«que el coche paraba á. la puerta 
«de una casa de campo-, simple y 
“aislada, cuyo exterior me era ab- 


-solutamente desconocido , y tam- 


FS 

bien sus inmediaciones. Desmon- 
16 el cochero , llamó 4,la coche- 
ya y le abriéron., .entró!, cerró la 
puerta, por. dentro, :y: me «dexó 
dentroydel coche. Fermin me abrió 
da portezuela, y al instante le man- 
dé que se-informara de alguno, y 
“supiese ¿de quien era. laycasa, y «el 
«sitio: en que. estabamos... En esto se 
abrió :enteramente la cochera y, se 
presentó el cochero que: me habia 
traido, y, €shizo. entrar el coche en 
“un patio ¿muy vasto». Un ancia- 
“no y qué _parecia ser Conserge, se | 
presentó tambien , y..con: mucha 
urbanidad me rogó queventrase en 


tna sala báxa , donde-hajlé luz y. 


“DI 
lumbre. Mi oriado «quiso salir, pe- 
ro lerencargáron queme :hiciese 
compañía , y estuvimos, los dos 
cerca de una hora sin.que alguno 
compareciese. Viniéron Juego el 
anciano. y, el cochero; dispusiérón 
una mésa muy cómoda, y me sir- 
viéron una excelente'cena. Pregun= 


téles. en qué casa estaba, y el nom- 


-bre de su.-amo 3 pero con mucha su- 


mision me respondiéron, que tenian: 
órden de no contestar á mis pre- 
guntas. Cené , Fermin hizo lo mis- 
mo junto 4 mí; y despues enseñán- 
donos las camas que debiamos ocu- 
par , se retiráron.. > 


Fermin y yo mos mirábamos 
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-atónitos 5 sio sabiamos Si nos ha- 
Jlábamos en algun sitio encanta- 
do. El criado'; que ignoraba mis 
«sucesos; pempezó á asustarse, y 
como yo tenía en él mucha con- 
fianza, le participé quanto. me ha- 
bia ocurrido. Quedó el: pobre mo- 
-zo tan asombrado, que no podia 
hablar; pero'me: prometió , secre- 
10 y quanto de él dependicse, Es- 
cta contersicion nos ocupó bastan- 
te tiempo 5 y.apénasilashabiamos 
concluido y quando. oímos «entrar 
«un coche»; y, luego-una voz», que 
“conocí era la de mi invidiBle y 
preguntó al Conserge: ¿ha llegados 


Sí señor. — ¡ Bueno.! 


L 
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Calló mi'invisible , y. en vano 
esperé “que se presentáta. 5 el gran 
silencio que luego reynó enla ca- 
sa, me persuadió 4 que todos:se 
habian acostado. Yo. tambien me 
entregué al sueño, tranquilo: en 
-quanto 4 mi seguridad: ¡oy :per- 
«suadido 4 que: la mañana. siguien- 
te veria ¿mis favorecedor , que 
sin duda' se habria retirado -por 
hallarse muy fatigado , y no ser 
ya hora de hablar, Estabamos' en 
«el rigor del invierno, quando las 
noches son tan largas 3 y. yo no 
«sabia qué hora' era, quando sentí 
que alguno me' tocaba: ' La sobs- 


curidad mas grande reynaba en 
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la: estancia ; pero al: punto: me in- 
corpóré; ,; y, con. tono amenazador 
y resuelto dixe :. ¿quién.va?— Yo 
soyo) Longchamps!» tu amigo , tn 
protector y! y. tu «desdichado ' pa- 
- Eraren efecto mi invisible. ¿Vos, 
le dixe , pariente! mio? «— Sí, lo 
soy y yo tambien 'to' único apoyo, 
pues. :á. "no. ser. por mí., mucho 
tiempo «ba que no! existieras. == 
¿Qué:decis?'¿ pues. quién persigue 
mi vida? — Dos. personas , á las 
«quales has hecho infelices.— ¿Vo? 
¿cómo? —— Algun: dia lo sabrás, 
y te Jlenarás de horror; oye aho- 


ra , quelos momentos son precio- 


125 
166. Ldlego iráso'4 'ocuPar: mnacad 
sa que? he “alquilado paña bgosia 
ruada dl -fandela calle del Infer= 
no, y. esla; última 41w izquierda; 
rómarás “el nombre de Vertánge:, y 
no saldrás hásta 'que yoite' avise. 
Peiopor Dios/qué me digais:el «se= 
crEto dese Es imposible3 ore 
piérderias YO Aumetatias mis infor 
vlniós Vendrán riémpo ¿+ acá 
so no ésta distante en que lo sepas 
todo'5 diez “años 'haque trabajo en 
preparareste feliz" instante, pero 
ño ha legádo” todavia “aunque! nó 
púede'tárdar.0'A un” tiempo mismo 
sabrás «as *8ésgracias cy “nio felici> 
dad", “porque serás el hombre: mas 
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dichoso ¡Quamado. Longchamps! 
entónoss stecagradecerás Ai tí mis» 
mo;¡ta'sumision.y paciencia. Leván-, 
tate sidespierta á tuseriado., Y; PAt=—, 
te al mometto,-—Por.compasion, 
¡ó os): á quien oigo,con tanto pla», 
cer; . ¡servios de permitirme. mirar; 
yuestra respetable: p ESENCIA $, CON, 
cededme;que:: yea ap semblante ch; 
que, sin, duda, están, impresas; la, 
dulzura ypla, bondad que, os. ca- 
ractegizan- srp dl adavia,no si 
complacerte ; ón algua dia sabrás los 
motivos. ..Demas ¡de cst0 yo sequé te 
importa, el Nerme, Ó O ¿Ds ¿ME £A7 
cuentras, siempre a ¿tuilados, quan 
do. ménos, lo:.piensas 3: Ayer miss 


( 
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mo y ¿no'te entregué. el favorable. 
villete quere ordémaba tomases mi 
coche y huyeses? junto á tÍ estaba; 
al tiempo “de tu pendencia con'eb 
inserisato ques. —> ¿Y quiénes 
aquel bárbaro? — Note: lo -pue= 
do: decir. ¡A Dios y 4.Dios querido: 
Longchamps; parte ántes que ama= 
nezca y si quieres complaterme ; y" 
sobre «todo:, .guárdatesde hacer: 
preguntas :4 mis' «criados y pues te 
eXpones y: y nada sabrás. Abraza, 
_4_tu protector , y ¿cuenta siempre: 
0 ARES Boo Docs ER 
MAbraaé: á este is admira 

| ee me: imponja respeto y si 
lencio;; no tuve ¡valor para decir= 
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ler mas, iy ¡ole oí. cerrar; tras, sí la 
puerta de; las sala, ¡en que; yo me 
hallaba. .Moy+.poco despues entró 
el Conserge con Ja luz ,: y me, dixo, 
que:el cozhe; estaba ya, ¡230 ardán- 
dome. Resignado-4 complir! hasta. 
los mas leves preceptos ¿de-mi pro= 
tector :y' que: ise me hacia invisible 
mas. que nunca). me vestí;, y lo 
mismo hizo-Fermin , quedo babia 
oido tada ¿csiniwvalor pára moverse 
durante nuestra conversacion: No 
—sinladmiradioñohallé sobre “mi "cas 
ma un saco de dinero , con está jñs= 
cripción : Raguloshechoó: ld idoci- 

lidad y le:tomé 7 yojuntamente»con 


Férmio: ocu pé!vel coche: Todavid 
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era demasiado: obscuro para que 


yo pudiese distinguir losobjetos ; y 
el cochero con toda cautela dió 
mil vueltas y revueltas; luego en 
tramos en París , qué atravesamos 
al amanecer, y llegamos al prin= 
cipio de la cálle del Infierno, don= 
de nos hizo 'apear el cochero, di- 
ciendo que tenia Órden para no lle= 
varnos mas adelante. Quise rega= 
larle, pero nada admitió, y des- 
apareció al momento. Quedé pues 


solo con Fermin, y-como tenia 


- Bien presentes las señas , no tardé 


,€n hallar la casa. Llamé; salió 4 


responderme una muger,4 quien di- 
xe :+¿no es esta la habitacion des- 
TOMO VIII, A 
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tinada 4 Mr. de Vertange Lo Sí 
, Señor, aquí es. y apuesto, aque 
vos sois el que viene á ocúparlas 
¿En qué Jo conoceis ? —— En que 
me han dado muy. bien vuestras.se- 
ñas , y. porque os pareceis. mucho 
al anciano que ha venido á ajus-' 
tar la casa, pagando adelantado 
medio año. La: habitacion es boni- 
ta y muy bien mueblada ¿creo que 
os hallareis, contento. : venid yla 
vereis toda, — ¿No hay otros in- 


quilinos ? ¡No señor 5 los dos 


_estarémos solos en la. casa y y cn 
ella os serviré con todo: el esmero 
de que soy capaz. 


En efecto, la casa, me «pareció 
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como" la mtrger me la hábia pintas 
do; luego que hube descansado in 
rato , envié4 Formia*4'tracw to= 
dos mis efectos “que habia dexadó 
en la habitacion de la calle de Mor 
martre, donde con mi firmá selo 
entregáron todo cor la mayor pun=, 
tualidad. Viví algunos meses tran= 
quilo en este nuevo asilo. Salia muy 
poco , y siempre de noche, y me 
persuadí á que ya estaba libre de 
la persecucion de mis enemigos, 
quando una nueva desgracia me 

puso á discrecion de “estos. Ya-he | 

dicho que en mí el teatro: era 12 

| pasion dominante ; pero hacia mus 

cho tiempo que no disfrutaba de es- 
1 2 


132 
1e placer; la vida sedentaria que le- 
vaba era demasiado monotona , pa- 
ra no acordarme de mis antiguas 
— diversiones; y como las noches eran 
tan largas, creí que nada me ar- 
_riesgaba saliendo ..y «volviendo de 
noche 4 mi Casa» Una de ella di- 
xe á mi criado. que se quedase en 
casa y me esperase en ella , y por-, 
que hacia grande obscuridad ,, me 
determiné4 ir:4 la comedia ;. to” 
méun villete., y me puse en el rin= 
con mas obscuro. del teatro. Por 
casualidad un ratero se, habja co= 
_Jocado junto 4 mí , quiso. robarme; 
pero le cogí con la mano” metida 


“en mi faluiqueras, y en mi. primer 
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impera me obligó 4'exclamar: ¡4h 
picaro ladron Y Este'quiso escapar- 
sé”, pero yo le cóntuve; el rui= 
dó -Hamó Rhácia nosotros toda la 
atencion de. la» concurrencia; He 
gó: la guardia , se apoderó del la= 
dion , y me mandáron que siguiese 
para hacer mi declaracion. Veriz 
ficóse ésta en el cuerpo -de guardia, 
y “¿oncluida volví 4 entrar en e 
teatro, donde ocupé diverso “sitio”. 
porque el anterior éstaba ocu=” 
pado. No dexé despues de conocet 

Aa imprudencia que 'habia cometi- 
do , haciéndome reparable 4 todo 
el mundo ; pero terrible casualidad 


será, dixe para mí, que mis eno- 
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imigos- precisamente concurran. al 
teatro en el mismo «dia que. yo, 
quando no he venido en tanto 
tiempo, Sin.embargo de esta refle- 
xi0n y me: propuse: tomar: un fa- 
_cretal salir, pero me costó mu- 
cho. trabajo, porque llovia , y todos 
querjan fácresi-A] dabo pude apo- 
derarme de mo; pero no quise de- 
cir ¡en altavoz ali«cochero el Jugar 
de mi domicilio, porque mi inten- 
“cion, era. hacerle rodear unpoco 
por las calles. para: deslumbrar 4 
los.que podrian: seguirme 50 y: así 
Je. mandé que se encaminase á la 
calle de, Sán; Florentin, Obedeció 


£l cochero; perozá breve rato. noté 
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«uevel fiacre se paró, elucochero 


desmontó., y'me dixo qué no podia 


proseguir sel. camino. , porque los 


-dos:caballósise habian desherrado, y 


“nno de ellos estaba muy enfermo. 


2 .. . 
Coñocí que todo era malicia , mas 
no su género; y-así le 'amenacé, le 


rogué, pero. en vano: Al fin:, cansa- 


do de! su »obstinacian , baxé de 


fiacre:ss determinado á «castigar al 


'cochero iy quando dosrá tres hom- 
bres, que. no: habia. visto, y es- 
taban 4 la trasera del fiacre:, se arro- 


> A > ; 
járon furioses sobre mí, y me metié- 


- ron dentro de una casa. Clamé, per. 


en- vano 3 quise. usar del basto; 


única arma que. tenia, pero me le 
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quitáron , asegurándome que no 
querian: hacerme mal, sino única- 
mente que hablase con los seño- 
res de la casa. — ¿ Dónde están? — 

Subid. 
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Acompañáronme estos hombres, 
y entré en una estancia, donde al 
instante conocí. al hombre alto y 
seco, y ála muger de-la fingida 
restitución, que habian venido 4 
wisitarme. Infames , les: dixe:; ¿qué 
quereis de mí despues de haber se- 
ducidoá mi cochero:pa, ; estaimal= 
dad ? ¿quereis mi vid4? pues yo 
la venderé bien cara. —=:Solo' os 
pedimos, :«dixosel hombre, una con» 


fesion sencilla y verduderal=-Aun- 
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qUe tuviera que hacerla , vuestra 
bárbara violencia me- empeñaria 
en el silencio. —— Monstruo y di- 
xo la muger con furibundos:'ojos 
y sacando una pistola, habla , de- 
clara Ó'de no. hacerlo , soy: capaz 
de quemarte las entrañas. — ¡Hor- 
rorosa persecucion ! ¿qué ¿quereis 
que os diga? Yo no: puedo sino 
repetiros loque os: dixe. á «cada 
uno quando -. vinisteis.. separada- 
mente 4'engañarme con falsas. su= 

Posiciones, Estaisempeñados¡enque 
yo sea el Longchamps que. detes- 
tais , no sé porqué; y ya. os he 
dicho y' repito que yo: soy de 

Una familia que ninguna” relacion 
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tiéne con vosotros. — Siendo eso 
así, ¿por qué cada dia estais mu- 
dando de habitacion + ¿por qué.os 
oculeris con tanto cuidado? Sin du--- 
da alguno. os aconseja y «precisa á 
callar la verdad +¿no: sois" hijo:del 
Longchamps que murió: en París 
hace diez años ¿y ola víspera. desu 
muer te! quemó todos ¡sos! papeles? 
estos 5 Estos papeles principalmente 
necesitamos: saber” si «$e quemáron 
todos ¿pues justamente: sospechar 
mos:-que yOs: pteservastels. de las 
llamás , y posecis'unas papeles pre- | 
ciosos, de los quales.dependeel hor. 
orde: nuestra familia.-Si teneis es” 


1a5 hoeribles pruebas del crímen mas 


ia 
atroz, si estan en vuéstro: poder, 


- entregádnoslas yy hallareis en-nós2 


otros unos parientes “afectuosos eh 
vez. de unos implacables enemi. 
gos. =— ¿Con 'que'sois' parientes 
miostirivid sm obnrzup ¿ht odon 
=b ¿Casiibará descubrirme:, hacien2 
do mil pregúntas indiscretas, quan= 


do reflexloné.que estas: gentes” poz 


idian» suponer «q“alquiera mentira; 


con ánimo de sondearme ¡yy ast:cno 


hice imas que: acompañar mis úlejz 
yá palabras con una risa: falsa, 
Prorostándoles que no-comocia en. 
París pariente alguno. —No quito 
te declarar, dixo: el hombre; y 
da muger añadió, —- Mr. de Ler- 
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yal es quien. le ¡aconseja y, sostie- 
no — ¿Mi tio? o es posible. 3 
Ya es forzoso acudir. al último, re- 
Curso: disco ai 

ER oir “esto. me extremecí y y 
mucho mas quando me hiciéron.en- 
trar. en una grán:sala entapizada de 
negro. En. medio ¿habia un3 gran 
tumba, y al rededor, colgados: varias 
retratos , entre. dos -quales. vá; én 
grande el de: mi:madre, y ile co- 
nocí por su: semejanza con el que 
mé “habia dado en miniatura mi 
invisible. —-Ved vuestra atte 
dixo. el hombre + ¿podreis descono- 
cerla? (Nada respondé, ¿podreis 


no reconocer en este otro xetrato 


4 


ei 


Le >, 
0 


Al silencw y la paciencia 
077 mpre debes acudir 

SE bien pretendes salir 
De qualpuera contingencia: 
Muy propio es de la prudencia 
Hecurso tan staqular 

En todo tempo y lugar; 
Pues es cord averiguada 
Que se prerde poco, o nada, 
Por sufrir Y por callar. 


A 


E Súriada $ 
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vuestro padre? (Lo era enefóctó 
pero proseguí cállando) ¿y no véis 
éneste 4 Mr, Lerval vuestro tio ? 

Este último retrato ofrecia la 
imágen dé un anciano, , cuyas fac- 
ciones. eran muy semejantes 4 las 
mias 5 y desde Iiego' conocí que 
era mi prótector 8 dl le estive iZ 
tando silencioso hasta'que el hom- 
bré prosiguió = ¿no conoceis todas 
estas personas ? ¿Pues de qué. sirve 
callar? yo os aseguro. que no sal- 
dreis "de aquí sin jurar primero 
que nos entregáréis” los papeles 


que habeis hallado “en casa de vués- 


tro padre, y cuya continua lecru- 


ra eta el tormento de su vida. No 
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hay remedio sed sincéro. y. con- 
fiado, y desde luego , abjurando 
nuestro odio, Seremos vnestros me- 
jores amigos» 00, 000 PA 
5 QUÉ terrible situacion la mia! 
Impelido por_una parte del deseo 
de conocer los secretos de mi fa- 
milia , que estos. podian revelar» 
me, y por otra «sometido .ciega- 
mente al plan de “conducta. que me 


habia prescripto, el invisible Mr. .de 


Lerval » no sabia que partido to» 
mar, Si hablaba y tal vez: perdia 
enteramente la. proteccion del hom- 
bre mas generoso: , y probable- 
mente me entregaba 4 4 unos mot- | 


tales enemigos». Si callaba, encen- 
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dia con “mas vigor la cólera de 
estos , que á pesar de mis evasio- 
nes, estaban empeñados en que yo 
era el que en efecto buscaban. ¿Qué 
habia de hacer ? Mi confesion ya 
casi estaba" en mis labios; y tal 
vez. me hubiera perdido, si mis 
dos contrarios no hubiesen oido en 
el «quarto contiguo una voz que 
los intimidó. ¿Era esta agradable 
voz la de mi favorecedor., el qual 


decia á algun criado de confian= 


_Za 3 ¿pero'es posible que: tengan 


/. Rip poco juicio? ¿con que no de= 


Xarán en paz á ninguno que se 
apellido del mismo modo? Ya les 


he dicho que el Longchamps que 
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buscen hace años que ha muerto en 
nuestras colonias. 

Despues de estas razones , pro- 
nunciadas con mucho “calor ,- se: 
abrió una puerta , y yO esperaba! 
ver entrar 4 Mr. de Lerval , lo 
qué deseaba ardientemente 5. pero 
me engañó el deseo; y solo entró 
uñi criado muy viejo”, que en alta 
vez dixo 4 sus amos: Mr. de Ler-= 
val quiere hablaros á los-dos en se- 
creto. | 
Siguiéron aquellos tigres al cria= 


do, y yo quedé solo en este lus 


gar fúnebre ', iluminado por una 
lámpara propiamente. sepulcral. La 


tumba y los retratos fixáron mi 
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atencion , particularmente el «de 
Mr. de Lerval, que, era mi tio» 
y sin duda lo :era tambien de inis 
crueles enemigos. Ya comenzaba 4 
descubrirse ' un poco: este misterio 
impenetrable hasta entónces y se 
acababa de correr una pequeña par- 

te del velo que me ocultaba los se= 
erectos de mi familia; pero igno= 
raba todavia los motivos que ani- 
maban contra mí, á estas pervera 
sas gentes. Aun en el supuesto 
de que yo tuviese los papeles que 
pedian, y que habian sido con- 
Himo martirio de mi padre, ¿qué 
- interes podian tener en quitárme- 


los, y de QUÉ era yo culpable para 
TOMO Vir, k 
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con éllos ? En fin, decia yo, pue- 
de que vuelvan con Mr. de Ler- 
val; y sin duda tóco ya en: el 
desenlace de este maravilloso su- 
ceso. ¡Vana esperanza! estaba de- 
cretado que nada supiese aquel dia. 
Al cabo de nna hora se me presen- 
1ó el anciano criado , y me dixo 
que podía retirarme. — Pues qué, 
¿no veré ?... — Esta es la órden 
que me han dado; no puedo de- 
ciros mas. : 

. Conocí que desagradaria á mi 
bienhechor si hacia preguntas Jay 
hallando. Jas puertas libres ; salí. 
á la calle , donde vi al mismo co- 


chero y coche que, me habia con- 
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ducido 4la' casa de* campo “de mi 
invisible! Súbid:, señor f me “dixo 
el- cochero y: “y os llevaré 4 vues- 
tra tasa; acepté el “ofrecimiento, 
y volvi 4 mi case donde hallé: 4 
mi pobre Fermin "desesperado por 
mi" tardanza: REfeñle estes último 
lance; y"me 'aconséjó “qué: no; sa- 
liese hasta tener para ello órden ex- 
presa de' mi tio. Pocó tardé en 
recibir ua villece /"dóndé me de- 
cia: Amado sobrino (porque yalsa= 
bes quien soy ), comimueha alegría 
| te participo que us desgracias van 
Á terminarse Die verásen For, Vte 
instruivás de todo! Mañana E las 
doce en punto irás A Misa á los Cara 
pd 
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melitas de. la. calle de, Vaugirard, 
donde verás áuna jóven; vestida de 
blanco, encompañía de una sirviente 
anciana entrage de luto. Hazte car- 
go de ella, pero no la hables. Pronto 


SK 


sabrás mis ádeas.. 


- Compli ¿la lara m preyeni- 
do en el papel, pero no, encon_ 
wé en el sitio indicado á la jóven 
que esperaba. Ya iba á, retirarme 
de muy mal hamor. , quando efec 
tivamente vi.entrar. una: señora co- 
mo de diez y siete. años , sobre 
poco. mas Ó ménos, consu cria- 
da. vestida de luto ; seguíla sin 
aalectacion; la miré mucho, y ob- 
servé que ella tambien me miraba 


- 


Ñ  Y4g 
con atención. Salió den ta: iglesia, y 
yo” tambien fuí tras:cde . ella un 
rato í sy reparé. que se: volvió Sá 
mirarme' repetidas veces”, hablan= 
do al! mismo. tiempo” misteriosas 
mente cof la criada. Bién podia 
haberla seguido hasta “ver donde 
paraban; perolereí. ¿que esto sel 
ria ofendér la delicadeza y confian= 
za de mi-tio, por loque tuvé 
á bien echar por otro lado y rez 
tirarme 4 miscasa, donde esperé 
con impaciencia la “explicacion” de 
esta aventura. Poco .tardé: en recio 
bir nuevo villete “de mitio, que 
me preguntaba, qué: tal: me paréz 


cia la señorita que: había visto , y 


¿as | 

si mi corázón.se hallaba libre. Res- 
pondíle., «que. ocupado, hasta: en- 
tónces con mis infortunios ,,no .ha= 
bia tenido, gustos) ni, tiempo, , para 
pensar enamores 3. que. me hallaba 
cón, plenailibertad. . de: corazon, y 
que si alguna; persona podía ¿triun= 
Lar demi «indiferencia. a seria. se= 
guramente la amable señorita, que 
habia «fixado mi atencion en el 
Garmestrl conto 10q rodas. moi 

Biar el esta contestacion al 
quemé hábjas traido el. ¿yillete yy 
apénas.so, fué. dixe para mí: yo 
3 £reo que todo, estose reduce á que 
me.:case;!+ peto pno consentiré co 


ello: hastidtánto: que: me» expli> 
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quen .el enigma que. tañtos años 
hace me. atormenta. No “¿puedo 
atarme con: los lazos del matrimo- 
nio , sin estar asegurado de: mi 
felicidad... ¿ pero,en qué me deten= 
go? ¿presumiré que mi,tio ;,que 
me ha dado tantos testimonios ¿de 
ternura , quiera implicarme en, las 
cadenas de himeneo , sin ,quebran- 
tar ántes.las de-las desgracias que 
me esclavizan ?..Mi.tio es. demasia- 
do prudente y .experimentado pa- 
ra obligarme: ligeramente. á., hacer 
una.cosa de Ja qual. depende to- 
da mi: dicha: Esperaré. pues.» sin 
olvidarme nunca. de que.me ha en- 


cargado confianza ciega, sumisión y 
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docilidad; No de 'otra suerte , me 
dixo"; llegaré 4 perfeccionar tn for- 
tuna'; y parece'se acerca ya “este 
tiempo. 

-+ En fiw, dos “meses! despues lle- 
góvel “tán deseado mómento que 
debia fixar mi destino. Una maña= 
na que” me disponia 4 escribir va= 
rius : observaciones que habia he- 
echo acerca dediferentes libros cién- 
tíficós que continuamente leia, que- 
dé: atónito “de “ver “entrar en mi 
quarto* ab" cochera demi tio 'que 
mé habia conducido 4' la lcasa* de 
- campo: Señor ¿we dixo, de"para 
te? de vulestro tio” veñigo' 4 llévaz 


1os'5 pero ántes és preciso que 'os 
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y sirvais. de recoger todo qnanto 
fuere. vuestro , porque no vol- 
vercis aquí. —— ¿Pues á dónde 
me llevais? -—— Nada temais : -os 
espera una dicha superior á vUES- 
tra imaginacion. —— ¿Cómo ?... ex 
plicadme... —— Os suplico que | 
no me hagais pregunta alguna , Pues 
no podré contestaros ; el tiem- 
po..os dará á conocer lo justo de 
mi reserva , y la fidelidad de un 
criado que ama cordialmente 4 su 
dueño. ¿8 3 
En efecto este cochero tenia. la 
mas franca fisonomía; que anuncia» 
«ba una: completa. providad , no 


quise: insistir preguntándole; Jla- 
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mé á Fermin , y habituado 4: obe= 
decer en todo ciegamente los meno- 
res preceptos de mi protector, ayu- 
dé 4 mi criadoá recoger todolo que 
me pertenecia. Saltsba de contento 
Fermin, porque estaba creyendoque - 
iban á finalizar mis males 3 yo no 
tenia tanta confianza! como él, y 
sin embargo, su alegría: disipaba 
mi agitacion é inquietud. Quando 
todo estuvo arreglado.,: llamé 4 la 
'muger que me habia asistido , y me 
despedí de ella , recompensándola 
liberalmente, Encontré 4'la : puerta 
. el'icoche pagizoy subí en: él «con 
“Fermin, :yoel: cochero partió co- 


"mo un rayo. Ví:que saliamos de 


15%, 
París 3 y al cabo de algun tiempo: 
reconocí la aldea de Bagneux don- 
de, entramos) y al momento Cono» 
cí por su fachada. «la.casa: de. cam- 
po, en la qual paró. Mi Ep 
Sintió una extraordinaria alegría, 
porque . pensé que: sap á habitar 
Si y y conocer, alaAl 
respetable anciano,. cuyas facciónes, 
aunque solo las, habia visto. pin- 
tadas , estaban profundamente gra- 
badasien; mi,corazon....Me ..apeé, 
me recibió el viejo-Conserge, ¡y me 
hizo» entrar. en la misma-sala: que 
ántes habia: ocupado:: Pregunté por 


ambtio , y+merespondiéron:que so- 


| En 


S 
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e 
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lo en mí consistia el verle pronta= 
mente. — ¿Pues qué consiste e 
mí? ¿quées lo. que. debo de haz 
cer? — Todo quanto se os prez 
venga. ¿Pero quées ?-— Pronl 
to lo sabreis. Traxo Fermin todos 
mis efectos 4 la misma estancia, 
donde' me sirviéron «un excelente 
almuerzo , del que tambien parti! 
cipó mi criado, el qual me dixo al 
oidó :vánimo , señor: toda la: casa 
está en movimiento; y'creo que 
:0s preparan alguna grán: funcion. | 
"Aunque siempre*admirado de 
la'ausencia de mi! tio3 alinorcé cón 
gentil apetito ; yo despues el Con- 
serge:se: presentó: y me:dixo que Je 
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siguiera. Hícelo., y con grande ad- - 
miracion mia, me llevó á una es- 
 Tancia muy separada del principal 
Suerpo de la casa , 2brió una puer- 
ta, y entré con él en un oratorio, 
donde hallé 4 un sacerdote. reyis- 
tiéndose para decir misa. Fermin, 
Que tambien me habia seguido se 
quedó hecho una estatua. Miéntras 

que yo. eximinaba varias personas 

desconocidas y sentadas en dos ban- 

cos que habia en ¿el oratorio , por | 
sí entre ellas distinguia 4 mi tio: 

el sacerdote , encarándose hácia mí, 
ne. dixo : caballero, ¿ estais - dis- 
Puesto 4 seguir enteramente la yo- 


luntad de vuestro tio? — ¿Pudie-' 


Ñ 
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ra yo hacer otra cosa, después de 


tan repetidas finezas como le de 


bo? Pues' sabed qué sois ama- 
do de una jóven, que solo una 
vez Os hía visto”, la qual desea vueso 
tru tio que sea esposa vuéstra— ¿Es 
posible ?...— Yo, señor, solo he ve- 
nido aquí para daros la bendicion 
nupcial , con las, licencias corres- 
pondientes. “Pero es Úba co- 
Sas. — ¿Teneis aversion á lajó- 
ven? — Sin” duda “algona ¿penetro 


quien es esa' señorita y seria' pre- 


ciso* ser muy" insensible para no 


—atrlarla, Siendo así preparaos 


4 la piadosa: ceremonia que va á 


«celebrarse. —= Pero...— En ello 
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consiste que hoy mismo acaben 
todos vuestros males. —— ¿Pero sa- 
bré?... — Todo. —¿ Y mi tio?,,, — 
Ya le vereis. — ¿Cómo no está 
aquí? — Sed dócil ,. y se correrá 
todo el velo, 

Iba 4 añadir otras preguntas, 
que manifestaban mi curiosidad .é 
incertidumbre , quando la jóven, 
con quien querian casarme de mo- 
do, tan raro , se presentó con la 
misma criada que la habia acom- 
pañado en el Carmen. Estaba ves- 
tida sin profusion , pero con la ma- 
yor elegancia y decencia. Añadid 
A esto. una figura bellísima , una 


modestia encantadora ,. y el virgi- 
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sal pudor coloreando su hermoso 
rostro 5 y en-una palabra > figuraos 
la muoger mas perfecta de la tierra, 
y tendreis una idea adequada de 
aquella jóven: maravillosa. Enmu- 
decí de admirado , y no pensé mas 
que en la felicidad de poseer tan 
ras gracias ; ni aun tuve la cu 
riosidad de pregnntar por su nom- 
bre :¡ah señor! dixe al sacerdote, es- 
toy pronto á contraer el lazo eter- 
no: el premio de mi somision es 
muy lisongero; Entónces el 'sacer= 
dote dirigiéndose á la jóven, la di- 
xo : señorita , ¿ estais conforme en 
recibir por esposo vuestro á este ca- 


ballero? —— Mi obligacion: sobraba 


-YÓY 
para hacerme obed lente y pero de-" 
bo confesar que mi Corazon me ha- 
cc Cconocer*un sentimiento nuevo, 
que hará sin duda feliz mi obe= 
- diencia, | ES 

- Dexóme embelesado* ésta res 
Puesta tierna, al Paso que decente. 
-Nos arrodillamos* junto- al altar, 
Y el sacerdote formalizó: la Ceres 
MmOnia 5 apénas Pronunciamos el sí: 
irrevocable , Quando se abrió: úna 
Puerta, y salió por ellas un ano 
. Clano, que al instante Conocí ero 

“ 
mitio. Corrió hácia MÍ, y estres 
Chándome en sus brazos y exclao 
mó : ¡en fin-, Y2 DO soy invisible 


á tus ojos! ¡podemos «vernos li. 
LOM. VIII, : ¿e 


45 
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bremente uno á otro! Ven ama- 
do Longchamps, abraza nuevamen- 
te á tu padre. — ¿A mi padre? — 
Hoy has llegado 4 ser hijo mio 
casándote con mi hija. — ¿Con 
vuestra hija? ¡ó felicidad! _— Sí, 
amigo mio: ved aquí descubierta 
vna parte de mis secretos. Mi 
amada Lucía es la que acabas de 
recibir por esposa : dime, ¿era 
posible hacerte. un regalo mas pre- 
cióso » y darte mayor prueba de 
¿Cómo? — A fuer- 


za de docilidad y paciencia en tus 


mi ternura? 


infortunios , que desde este pun- 


to finalizan , porque este matrimo=" 


.nio te reconcilia para siempre con 
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tusenemigos. — ¿Pero por QUÉ, ¿— 
Acabemos lo Principal; luego te 
contaré la historia mas rara 5 y sa. 
brás porque he observado conri- 
g0 tan extraordinaria conducta, 
de la qual, aunque fatigosa, que- 
do enteramente recompensado. 

Mr. de Lerval > rebosando ale- 
grías se puso 4 mi lado ; el sa. 
cerdote dixo la misa 3 Y quando ya 
estuvo todo concluido > Abracé ¿ 
mi tio, 4 Fermin > al Conserje y 
á todos. Luego pasamos á Una Sam 
la , donde entráron recado de Mr, 
Y Madama Dercour , _que venian 
á verá mi tio, Este me hizo en- 


trar en un gabinete inmediato, di> 
a L 2 | 


164 
ciéndome : esta es la última expe=- 
riencia, de tu docilidad : te .prer. 
sentarás quando yo te avise, y Cow 
nocerás estas gentes , á quienes tra- 
taré como perecer. pus 
Entré pues en el gabinete, des- 
de donde podia oir y ver quanto. 1 
pasaba. Mr. y Madama .Dercour ] 
entráron ,: y al instante reconocí 
en ellos 4 mis perseguidores. Per- 
donad tio , «dixo Mr. Dercour., si 
veniinos tai tarde, porque nos 
han «detenido negocios importan= 
tes. ¿Se ha «celebrado ya la ce- 
--remonia? ¿está ya mi prima casa- 
dar o SE0sOñOn Yi OR: confieso 


que admiro el poco interés que ha- 
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beis manifestado en asistir á un ace 
to 'en que consiste su felicidad. ce 
Pero señor, dixo Madama. Der- 
cour, ¡habeis hecho tal misterio 
en ocultar el esposo de Lucía!.... 
Entre parientes creo que debe ha- 
ber mas confianza. Ignoramos abso- 
lutamente quien es el dichosoww. 
pero pues le habeis elegido para 
yerno, sin duda será digno de toda 
nuestra estimacion. — Sin duda, 
un hombre á quien he creido digno 
de ser esposo de mi hija , debe me- 
“Tecer vuestro afecto ; ¡bastante in- 


feliz ha sido, y vosotros habeis te- 


nido la culpal—Ñ ¿ ¿ Nosotros ? 


Vosotros: Es cierto que yo abia 
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le aborrecí desde que nació; pe- 
ro despues la edad , la experien- 
cia, la razon y SUS qualidades 
morales han desvanecido en mí un 
“odio tan injústo. Sin dexar de ser 
fiel al juramento que hice 4 vues- 
tro desdichado padre , he sabido 
conciliar la fé del juramento, y 
la indignacion que me inspiraban 
"tantas desgracias, con la justicia, 
la delicadeza y la sensibilidad. En 
una palabra, he “confundido. todo 
“el odio en un lazo que debe so- 


focar tan funesta pasion, adop- 


zando por hijo 4 este jóven abor= 
recido , que ahora debe ser ami- 


go vuestro, —— Ese modo de ha- 
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Que el Longchamps SA quien tan- 


to habeis detestado , no ha muer= 
4 M 


blar... ¿qué debemos pensar?. 


to en nuestras colonias , como yo 
os he dicho ; que vuestras sospe- 
chas acerca del que habeis perse- 
guido , eran fundadas ; que sin ce- 
sar he procurado destruirlas ) te- 
miendo que os arrojaseis á algun 
atroz exceso; y en fin: que este 
primo vuestro, y objeto infeliz 
de vuestro enojo , es hoy esposo 
de mi hija. — ¿Qué oigo? — Pre- 
séntate , hijo mio: ven á hacer la 
Paz con dos parientes injustos, que 
te amarian, si te conociesen tan Á 


? Ú 
fondo como yo. 
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Salí. del gabinete, y al ins- 
ante Mr. y Madama Dercour se 
turbáron, perdiéron el color, y no 
se atrevian 4 mirarme. Ignoro, les 
dixe , los motivos que me han acar- 
reado vuestra persecucion : pues al 
parecer desde mi cuna he incurrido 
en vuestro odio, sin haberle me- 
recido jamas. La providencia , que 
nunca abandona á los inocentes, 
me ha proporcionado la. protec- 
¿cion del hombre mas generoso y; 4 
_quien debo el nó haber caido en 
los lazos que me habeis preparado, 
y el no verme ya en adelante ex- 


puesto 4 vuestro furor. Mucho mas 


le debo aun, pues mucho mas €5 
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el haberme hecho .dueño - de: tan 
digna. esposa. Espero dé vuestra 
justicia que me hagais conocer vues- 
tros agravios para repararlos , ó 
que desde este punto olvideis qual- 
Quiera motivo de resentimien- 
to, como yo olvidaré mis justas 
quejas. Miradme : ¡como pariente y 
amigo vuestro , ó huid de mí pa- 
ra siempre; si no puedo adquirir 
vuestro afecto:, soy muy eapaz de 


contrastar vuestra enemistad. 


Pero, señor , los papeles... — Esos 
papeles, que tanto os inquietan, 
no los ha visto entre los que su 
padre le ha dexado; y quando los 


tuviera , ¿no es tan interesado ac- 
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“eualente como vosotros en sepultar- 
los para siempre? No os digo mas 
sino que Longchamps es mi hijo; 
ved si quereis , siendo enemigos 
suyos , perder mi corazon y apo= 
yo, y exponeros 4 todas las conse- 
giiencias de mi indignacion. Ya me 

entendeis : responded. 
Pronunció Mr. de Lerval estas 
últimas palabras con un tono que 
“hizo estremecer á aquellos malva- 
dos. Se miráron ; y luego acercán- 
dose á mí 0% me abrazáron lamán- 
“dome su amado primo. Mi sue- 
“gro y yo no fuimos víctimas de su 
hipocresía y porque se veian pre- 


“cisados á conducirse así , por lo 
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que luego sabreis; pero se por- 
táron bastante bien todo aquel dia, 
que pasé en regocijos , hablando 
con mi esposa , en la qual descu- 


brí desde luego un talento nada 


vulgar. Mis primos durmiéron aque= 


lla noche en nuestra casa 5 y:á la 
mañana Mr. de Lerval les enseñó 
Un testamento que habia hecho al- 
gunos dias ántes, en el qual les 
dexaba la quarta parte de sus bie- 
Des , Otra igual 4 mi esposa , re- 
servándose él la mitad hasta que 
Por su muerte, despues recayese 
En nosotros. Mis dos Perversos 
primos se retiráron muy satisfechos 


de esta disposicion; y debo con= 
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fesar que aunque los he tratado 
muy poco » nunca despues. HE.cx- 
perimentado .' mal proceder en 
ellos. 

Permanecimos, algunos dias ¿en 
la casa de campo 5 y volvimos 4 
¿París » donde» Mr. de Lerval_ nos 
dió habitacion en su misma Casa 
Seis meses ha » amigos mios , qUe 


soy feliz esposo, y dentro de 


quatro espero Ser padre: ¡jozgad 
qual: será mi alegría! Mi padre Y 
yo tenemos que comprar varias tien. 
ras en esta Comarca, y he que- 
rido venir en su compañía 4 ve” 

s, para cumplir mi promesa Y 


satisfacer mi cariño. Mucho os que- 


29 

da por saber de mi historia 5 pe- 
ro: mañana la referirá mi padre, y 
sabreis las desgracias de mi fami= 
lia, y los motivos de la conduces 
ta de mi hombre ' invisible. Dez 
lante-le* teneis; contemplad “bien 
al que tanto me ha favorecido, y 
que ha sido objeto, de vuestra 
curiosidad. ¡ Ojalá que hubiese po- 
dido yo verle y abrazarle mucho: 
ántes ! 

Calló Mr. Longchamps, y los 
hijos de Palemon abrazáron 4 aquel 
anciano , que les inspiraba sin em- 
bargo una especie de respecto que 
algo participaba de terror. Para 


disiparle £nteramente era preciso 


174. 
saber sus aventuras 3 y esto había 
de verificarseá la tarde siguiente. 
Deseemos con ansia, así como los 
muchachos , que llegue esta pre= 
ciosa tarde que nos promete la re- 


lacion de sucesos muy. extraordi- 


- marioS. 
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TARDE L mr 

EL DESEO DE RIQUEZAS, 
El mal hermano. | 


Sentados todos en el terfazo, 
dió principio Mr. de Lerval 4 su 
narracion. Hasta 2yer , buen Pa- 
lemon , no os conocia, ni tam- 
poco á vuestros hijos, sino por 
los elogios que repetidas veces me 


ha hecho mi sobrino de vuestras 


Costumbres, probidad y discerni- 


miento ; pero ya os he yisto y os 


aiM0, €s decir que en adelante 
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podeis mirarme como á un amigo 
fiel y sincéro. No me habeis co- 
nocido sino por una relacion, que 
talívez no me hacia “demasiado 
honor; y quando Longchamps, 
en el anterior estío, os contó una 
parte de sus desgracias , o 
mirar al hombre invisible:, que 
le seguia por: todas partes y le 
prescribiados - preceptos mas extra- 
vagantes , como 4 un loco. ó: ri- 
dículo que reducia á práctica sus 
disparatadas ideas inspiradas por 
su poco juicio. Ayer mismo, al 
oir la continuacion de la historia? 
de mi hijo, ¿qué habreis pensado 


de mí? ¿A qué fin un matrimonio 


Y fa SS 
tan rápido y sin mas antecedentes 
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que haberse y visto si ls sia Lies 


'batzs 
blarse los esposos “en hay ¿qué 


enigma es este que Parece haber 
arreglado. toda. mi “conduct en la 
vor de un bos? al qual parece 
que debia aborrecer; yá quien nunca 
he podido: desamparar?. Ahora lo s sa- 
reis y : pues 4% mí me corresponde. 
Fevelatos un sécteto, del qual ha 
dependido el mio, y de EE 2 la 
milia destenturada. Atended: 

Soy el menor del trés hijos” 
que dexó mi padre, que era uno” 
de los hombres más ticos" y condez' 
| corados de Francia. Habidinos' que- - 


| dado sin madre algunos “años Án= 
TOMO VIII, M 


ye 


y 


tes de la muerte. de pueico, ama- 


soreraboosina. gám nte OÑñGEt mor 
de padre, y nos veiamos -n un 
RÓS O0Z ¿SO Ode iaetaded : 
estado de orfandad ; y mi hermano. 
2 un - 4H , CUBA 20) SiH,! 
mayor, que a tenia veinte y cin- 
FOIS IST $0p ye A re! ] 
co. años » se puso á gobernar | la 
Bl 59 SID0ULADS. MA ALO OD 


familia, > Y fué declarado tutor 
Asp 00 


e IEA 12-05 


et 
£ E 


MIDA A 


nuestro. Tenia yo, diez, años ¡y Y 
ES AE 
quince mi hermana Amelia, 2 jóven. 


od a Le Eq 


llena dá hermosura y. yo de, las habilida- 


at rra? ga917 


$ 


des que presta. una educacion fina. 
Era muy amable , pero al mismo. 
tiempo muy, tímida, y de un espí=. 
rito. ¡bastante débil, Amelia y J2 o. nos 
amabamos , tiernamente. 5 mas no. 
sucedia lo mismo cop nuestro, herz 
a MAnO , el qual. nos detestaba pero, 


nosotros le correspondiamos: harto. 


| Mo 
bien ;' porqué El -temór y la 'gumiz 
sion” mas ciegdzál sur vólimeado eran: 
-los'úñicos sentimiéntos Qué Babia: 
sabido” ¡nspirarnos! “Ténta “trdintr 
años ,' sehabia “casado /> era par 
dre de un! niño de dos años; Abu? 
— sablaldel implique tenido sobre 
— nOSOLFOS'y y:érdinós miserables Híe 
timas de su despotismo: Vivimóscón" 
él hasta nuestra! inayor “edad', Epó2” 
ca en: la: qual dos “efitregó la paro! 
te de herencia que nos” 'pertenecia y 
y nos dió unas cúentas ¿isino exARLe 
tag bastante cumplidas para nuesi* 
tra satisfaccion," pues” podidinos 4 
vivir cómodamente -convlo que Mha=* 

biamos percibidos Deslinisros (así ” 
M 2 


Ha 
se llamaba mi. hermano . por una; 
liacisubla ceba que habia titulado, y 
dale lp e ETA 
de casar 4 Amelía ; y solo:por razon. 
de, intergs. ,, pues, ¿estaba; domiz, 
nado , de una insaciable : codicia, 
Habia perdido 4su hijo, pero. te, 
nia. una niña de diez y: ocho! mes: 
ses, esperaba sin, duda tener mas, 
hijos; y sin embargo, de que; podia, 
dexarlos ricos, todavia anbelaba, á 
apoderarse de los bienes de Ame Y 
lia, 4 quien queria .precisar al ce-; 
libato.. Acaso, e£speraba tambien he=: 
redar mi parte, porque yo:andaz: 
ba. siempre enfermo y no podia: 


: 
Ms 
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/ al eco 
pensarien casirme' á causa de mi 
mucha debilidad. Tenia una mu- 
ger aun mas mala y mas avarien= 


ta que él, que quando se casó con 


mi hermano, era viuda de un mi- 
| 


litar llamado Mr. Dercour, y te- 
nia un sobrino de diez años , que 
se criaba 4 su lado en casa de mi. 
hermano. Se habia propuesto ella 


casar á este muchacho con la hija 


de Deslinieres , y deseaba con añ-= 


sia eunir en su casa todos los 


bienes de nuestra familia. Para col= 
mo-de desgracias, Madama> Desli- 
nieres envidiaba la  hermo'su ra 


de mi hermana ;:no- podia ver 4 


“Amelia; y esta: jóven habia 1 tenido 


! 
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¡que ¡padecer mucho, mas que. yo 
Auyante su menor edad , por. los 
Saprichos y. altivez de esta muger 
imperiosa. Ved aquí el quadro de 
nuestra, familia, al tiempo. «que 
—€mpezáron nuestras: desdichas ;. yo 
jóyen Je veinte y seis años, sir- 
viendo al Rey, corriendo de guar- 
hicion, en guarnición ,> sin fixare 
me en «parte alguna; mi herma= 
ma de. ¡treinta años, que habia: sa» 
cudido. el yugo. de .su .hermano, 3 
Y vivia sola 'enuna hacienda que 
ténia? en- las: cercanías de París; 
- ishermano , de: «quatenta y. seis 
años. ., que: vivía . sedentariamente 
«en. esta capitalz su: hija de'. dos 
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años , y “Dercour , e sobrino de 
su muger,. de diez. ao: 

Amelia de Lerval, como os he 
dicho, tenía “un ¿corazon “excelen= 
te; pero" se juicio no * era de los 
mas “firmes , , y alginas” veces pa- 
recia que rayaba: en demente. Se 
astistaba de su misma soimbra 3 ; tem= 
blaba al aspecto de su ¡ hermano ó 
de su “cuñada, y “qualquiera insi- 
nuacion “de estos “bastaba para que 
ella relisase “el partido mas brillan- 
te que se la presentase. “Es cier- 
to que había salido del' poder de 
aquellos, pero “no “por eso, dexabán 
de obscivarla, y no. “podia: dar ún 


ensz 


paso sin que ds “supieran y la re- 
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prendicsen si los, desagradaba, La 
Prescribian el número de las visitas 
Que debia recibir ellos mismos 
las elegian y E quando, ¡se Presen= 
taba algun pretendiente, al Mnomen- 
to le despedian, No. tenja. Áuerza, 
Para resistirá, los. consejos, y, mucho 
ménos á las ¿Amenazas de su her- 
mano > el ¿goal se valia aun de ¿e5> 


Ése 5044] Ñ 


tas para. sus fines. Así habia Mes 


- «il 12 sil un 


gado esta infeliz, á sus treinta, años 
¡ El 


sin. conocer, ai ¿el amor y ni la ma- 


y » Y AM 
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ternidad, ni satisfaccion alguna de 
esta vida. Sin embargo. 2,¿SU, co- 


17 23D 


see 


razon eta _Propenso al ¿AmOr, que 
tarde $ .femprano debia hacersela 


10! 


sensible S Y: aun, », hacia algunos años 


19; 
que la habia herido. Tenia en 
su misma casa una especie de ma- 
Ñ ordomo á quien queria mucho, que 
era un hombre de, treinta años , lla- 
| mado Santbon. Su familia era no- 
ble y habia sido rica , pero la for- 
tuna la abandonó , la reduxo á la 
indigencia, y Santbon era el úni- 
co resto de su ascendencia. Des- 
de muy jóven habia quedado huer- 
fano 3 se aplicó despuesá la agri- 
cultura, en la qual aprovechó mu= 
cho , y. como ni era hermoso, 
ni bien. formado » Deslinieres , á 
quien se presentó , no tuvo in- 
conveniente en colocarle en cava de 


su hermana, + Repito que Santbon 
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no era tico ni gallardo, pero te- 
nia tantas gracias en su conver- 
sácion y y tan buenas “costumbres, 
que*, "sin pensarlo, habia lNegado 
4 hacerse dueño del corazon de su 


señora. “No podia ésta hallarse sin 


€l ni vn moménto 5 leña”, hablaba, i 


tocaba el piano con “Sántbon : solo 
€l sabia disipar er tédio” de su sole- 
dad'; eS decdé la SUmACIOn que a 
hacia de €l : pasó insensiblemente”. y 
por grados á la pasion amorosa 


mas decidida y fuerte : “efecto | Ha- 


tural de ME gracias y AA qua= 


dades": que 'en un hómbre, son 
mas seducroras que lo Físico. y to- 


e A | ¿il a $43 
dos los prestigiós “de” la presen 


e 


A o 


N i 
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cia, Por su parte Santbon no ' pur 
do ver. continuamente 4 Amelia, 
sin quedar prendado de su mérito; 
le fué imposible disfrutar su agra= 
dable conversacion, oir sus acentos 
sonoros, y. ver su: belleza sin ren= 
dirla el corazon; y en fuerza de 
una simpatía, muy natural entre dos 
personas honradas, amaba-á su seño= 
ra, pero silenciosamente , CO- 
mo un hombre respetuoso y. deli- 
cado , ¡que conocia la distancia que 
entre Jos dos habian puesto la for» 


tuna, y. la vanidad, de, los. hombres, 


No se le ocultaba la debilidad ¿de 


cabeza que padecia Amelia 5, era el 


Único; defecto que:la conocia, y le 


Ey 
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deploraba amargamente. Veia tame 
bien:con dolor-:el absoluto impe- 
rio que Deslinieres y su muger 
exercian sobre ésta criatura débil 
y tímida ; conocia las ideas de es= 
tos; había sondeado la perversi- 
dad de sus almas'; y aun-le ha- 
bian hecho' el “agravio de confiar- 
le sus pensamientos; le habian da= 
do el encargo de separar de la .ca= 
la 4 quantos pudieran aspirar :4 
la mano de 'su señora; y si Sant= 
bon complia exúctamente con esta 
condicion, no era por contempla= 
cion á aquellos malvados, sino 
por sí mismo, pues el amor le ha- 


cia zeloso, y” hubiera perdido la 


189 
vida viendo ¡poseedor á otro del 
objeto de su ternura. Apreciaba, 
pues, en cierto. modo la perfidia de 
los Deslinieres; pero no se atrevia 4 
descubrírsela 4 su querida cono= 
ciendo la debilidad de su carácter 
y temiendo perder su plaza, si. 
aquellos llegaban Áá penetrar: su: 
sinceridad. Veiase, pues, precisado 
á lisongear á los que despreciaba, y 
á ayudarlos, aunque por otro :mo-= 
tivo, enel proyecto que habian 
formado de reducir su víctima “ab 
celibato, | 
* . Amabánse Amelia y Santbon, y- 
todavia no se lo habian manifesta= 


do 5 pero bastó un solo dia: pa 


sx 


| 0 AR 7 
ra que conociesencsus recíprocos 
sentimientos ,: y eslabomasen la exo 
denade los muchos: que:se lés pres: 
parábas: En ounao des las fréscasi 
y o deliciosas mañanas “delirpria=, 
cipio«de la -primáwera se! paseazo 
ban juntos «Amelia: y Santbon:: er 
el. parque. y donde este oculto. 
amante «mostraba 4 su, señora lo. 
mucho que habia. hermoseado: este 
sitio, y lo que se proponía ¡añadir,- 
para: darle mejor vista yomas fres= 
Cura.que pudiera disfrutarse enel 
próximo estío. Un puente chiniés= 
co ¿Colocado sobre! un riachuelo, 
llamó: la.arencion ¿de Amelia pipora: 


que, no: le habia, visto: hasta, en= 


9 pa 
e de A AN O 


1 AN 
tóncos 5 y en efecto Santbon le, 
habia. dispuesto la noche | anterior, 
para, sorprenderla, Quiso, Atrave=, 
sarle , pero,como.: el puente aun, 

¡m9 ¿estaba fizme., falseó, cayó. en 
el:xio., juntamente 'con «Amelia, la, 
qual fué arrebatada dela ;corriena; 
te;, perdió: el «sentido > Y quando, 
volvió en sí se; halló reclinada; en 
la mullida yerba, da la verde, ¡oriz, 
lla, Pero » ¡qué ho, rroroso espec=. 
táculo se ofregió4. su, vista! ! viójun, | 
to,4. sia su libertador esmazado, 
Y derramando, arroyos de sangre, 
de su,mal herida frente, Amelia, daba; 
- espantosas voces ,,restrañaba la sanz. 
gre de sh amigoi5, y miéntras: 
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que 196 demas criados 4cudiéión 
y le" transpotráron. 4 su quals 
to >, supo. la “cauña de” este” firál! 
dcdecimiento. Uria” Podadéta : qué? 
Santbon - llevaba nda máno * per 
ra cortar las" ramas. “muertas "de? 
los aibolillos +; y que: no habia: 
dexado al: precipitatso: “alagua] ele 
Habia hecho una” hórida' bastante 
grande junto 4 la sión derecha 0 sl 
“Aníelia estaba locá de señtimicit! 
to; ¡olvidó su propia caida o og492' 
to, para no pensar mas que én “el 
triste estado “de” 'Santbory Mahóz. 
lós hombres más ihstruidos: en eb 
atté de lá salud y laodixéron “que? 
la herida era peligrosa. ¡Pasada los; 


N 
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dias llorando “y “las noches ¡Ll 
to al lecho de Santbon , el qual 
notando. sus extremos”, ya no du= 
daba de la pasion que Amelia le pro 
fesaba. Temía mucho morir, porque 
se veia querido ; no le faltaba mas 
que una confesion <seguta:; la bus2 
có yo0la halló , correspondió coi 
Otra, y ambos amantes dirigiéron al 
Cielo los mas ardientes votos para 
que no los castigase con una eter= 
Ma separacion. En fin, los médiz 
Sos y: “cirujanos anunciáron que el 


enfermo estaba fuera de peligro aun= 


- Que tal vez quedaria “algo desfigu= 


rado; Pero por: eso., ¿seria ménos 
amable á los 'ojos de Amelia? Ella: 
TOMO VII, N 
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nq,hacia cuenta de su rostro ni ta- 
le, sino de.su alma y de su cora- 
zon que amaba, Sin embargo , sen- 
tia.que á su amigo le quedasen para 
siempre señales de. lo.que Je. habia 
“sucedido, 'porella ; pero por: otra 
parte , 'estas: preciosas señales del 
tierno afecto-de un hombré sensible 
la recordarian su amor y ios mo- 
mentos, aunque crueles, en que 
sentada junto 4 su cama ,' le habia 
dicho por: la:wez: primera: yo te 
“amo; y él la:habia contextado: yo 
_te.pago con Ja mayor verdad ; y 
estas dulces declaraciones se debian 
al accidente , cuyas resultas ¿pera 14 


manecian impresas en la frente de 
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Santbon ,:en su: corazón y“enel de 
“Amelias> E1089% 0120 Y ¿Ha im 
“Restablecióse enteramenté el éni 
férmo / y áunque se veiá correspon= 
dido” em su amor, “tenia "siempre 
triste é inquieto; nó se atrevia á. 
esperar que consolidaria el matri- 
monio su felicidad; porque' sa- 
bia: que+los Deslinieres , léjos de 
consentir en ello serian capaces 
de perderle y “asesinarle, solo 
por haberlo imaginado. Tampoco 
Se:atrevia á tratar de este asun= 
to con Amelia, la qual se veia 
contenida por los mismos temores 
y reflexiones; pero al fin, ella fué 
la Primera“que rompió el velo di- 
: N 2 
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ciendo un dia 4 Santbon. +esábeis 
mi amor , y estoy segura del :vues- 
tro ; pero es, preciso concluir : y:así 
sed mi esposo, y Jegitíme, yn..sa- 
grado nudo. Jas tiernas .impresio= 
nes del. cariño. ——- ¡Ay Amelia! 
¿por qué en tan dulce momento ha 
de ser forzoso que la prudencia 
se oponga á los. impetuosos esfuer= 
zOS de la pasion? vuestro herma- 
no... —— Bien sé que mi-berma- 
no» domina hasta en mis mas pe- 
queñas acciones: pero nunca. me. 
ha ¿engañado 5 siempre he conoci- 
do. que quiere permanezca solte- 
Ta). para que por, este medio Jle- 


guen algun dia mis bienes.á poder 
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de sus hijos... Estosiisan Usugopros 
Jectos dy? los:de Os sobirbian es; 
Posa z: pero: aunque, confieso qué 
hasta ¿abora::nó»!'hé Sttenido esvalor 
Para- sacudir el Supo! deis odia» 
sa. dominacion, «Y a:pigiso de otro 
Modo y. estoy. yarorésualta., l¿ No 
"oy, árbitra | de mis /accionas ] pues 
Me, casaré , aunque les, pese. —, 
Miradlo, bien » Amelia ;,aingun ¡pe- 
ligro. puede asustarme, si. ¡logro la 
dicha de ser Npestroesposo,;: pero 
192 vez. que lO 502.) mecserá So 
bre «mí :todo el. . enojo de vues- 
tros hermanos; me acisarán: de 
- Seduetor ; y de. todas. las baxezas 


de que, ellos son capaces; y si 
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yor3oyisa 1rprimora Victióva $ no OS 
permitirádvucserosámot sobrevivir 
Em ¿mioprision 20p rá todas: das dese 
goleias cérinque séllos: me vénvolvez 


rán Befieitogadio! bienuy no “sea A 
que 08) peso luego «de haber" pro= 
cedido- ¡abi menos reemon cba 


¡Quiros adeito 1 ¡quán: aptas 
dable est vel 260 "amante negir 


sé “A sin propia dicha ; OS q 
ponero lla? desu” objeto” “amido!- 
pese ago dema port sólo bas | 
taba “para>que $0 ds “Amasé Y Pes ] 
ro. aunqe ajnestras reflexiones mé el 


parecen justas. y convincentes ¿00 


porzesó mierxiparto de la idea de | 
haceros “dueño de” mblimaro ly de 
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mis bienes. Quanto"puedo hacer 
para evitar 'el' primeb” golpe y 
los «primeros - impetis> deblos qué 
me dominan y esvcasarmié “con vos 
Secretamente. Verémos' después" i 
tienen «valor para >'perseguirnos: 
Pues <qué:,- ¿ no" noS "protegeráti 
las leyes? ¿no están én favor nue? 
tro? A mas de eso, si-"mihermáz 
NO y :su muger quisieran' tratariñié 
como hasta aquí, :tomaria Un pu= 
ñal y... ¡desgraciado: délrque qui- 
Siera 'oponérseme ! le haria ds 
zos el corazon. 

"Pronunció: Amelia estas últimas 
palabras:coómo: si estuviese: frenéni= 
ca 5.sus lojos estaban: ecárnizados; 
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Yoo do ques persuadió 4 Santbon 
que ¿Sota infsliz, se: hallaba eo un 
365859 ¡der demencia » fué el ver 
la, inmediatamente «echarsérá' reir 
abiertamente, diciendo: ¡por cier= | 
toque es gracioso el medio que he 
hallado! ¿un puñal! esto es cosa 
de, ypa hesoina,de- novela; 5 aun no 
5% cómO:0se:, + toma ,. pues. sólo «el 
aspecto, de, /UNa; arma blanca: me! 
hace ¿desimayar; pero no Megaré- 
mos. á taritá, necesidad. Mis. tiras A 
ROS. ¿no teniendo derecho alguno: 
sobre mi esposo ni sobre>mí ,: se 
retirarán- y dexarán qué pacífica- 
mente nos-entreguemos'áolas dul= 
zuras- del > himeneo y - del «:amor: 
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¿qué tal , Santbon ? ? te. parece 
bien. este arreglo?'¿lo. aprnebas? 
¿Aun meditas 2 ¿todavía estás sin 
lencioso y reflexivo? ¿no me amas 
lo suficiente para oponerte 4 10- 
dos los peligros ?. ¿serias mas frio, 
Yi ménos amante. que, yo? ¡ahi 
¡quánta pena, me causa! este re= 
celo ! «Dicho, :esto. derramó ¿algu= 
Mas lágrimas. Y ¿Santbon - procuró: 
| enxugárselas eónsintiendo en to- 
_ do; quanto quisiese.:Enconsegiien= 
cia tratáron' que despues del tiem- 
Po. necesario: para recoger los pa= 
Peles. de sús: respectivas familias; * 
se celebraría secretamente su ma= 


trimonio en «el: oratorio de la. ca- 
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sa. Temblaba sin embargo" Sant 
bón* de contraer estos vínculos; 
necesitaba toda la fuerza dél amor, 
y toda la ceguedad de “una pa 
sion “violenta para no -recelar las 
conseqiiencias de esta determinas 
ción; Mucho temi: "pero todavia 
era: mas lo que lé: esperaba. 1; 
ell ¿Quando: todo estuvo en. fofo 
ma, “se: extendiéto las capituliz 
ciones, en las qualés Amelia ¿'“ém 
el:caso de no “tener «sucesion has 
cia entera donacionsde sus bie 
nes: á:su esposo.:Iolegó: el «dia: del 
matrimonio ;': dia:<fatal, obscuros 
tempestuoso: yrterrible ,:: en que la 


naturaleza parecia: haber converti+ | 
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do en rayos destruvtorés las plás 
cidas reas de himeneo. Como Des- 
linieres y su muger iban 4 verá 
Su beriana muchas veces, y quan? 
do ménos se lo” imaginaba” ésta; 
hizo ¿Ameliav-cerrar “aquel dia la 
ba indispuesta ; “todos los criados 
fuéton sus confidentes ,: y. pagó su 
reserva 4'peso de oro. Ya vereis 
que “todos estos” miserables ganie 
ron legítimamente su dinero. Fué 
pués “Santbon esposo de' Amelix 
recibiendo la bendicion nupcial 
enel oratorio dela casa. Convi2 
niéron luego en" que, hasta' nueva 


orden , coñtinuaria” aquel” en “el 
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mismo, tono de mayordomo"; sin 
tomarse mas derechos que los que 
tenia. ántes de su»matrimonio. Prol 
metia continuamente Amelia: que 
tendria, siempre: valor: para resistir 
$: su hermano , «y. decirle:ella mis2 
masa mutación de, estado 3¿pero su 
marido no: confiaba mucho ¿de sy 
firmeza >. pues: sabia.que: 4 lame 
nor, palabra dura, de Deslinicros” 
tembiaba y enmudecia, Todo lo cos 
nocia bien y: y 4 su, pesar se veja iy 
plicado en un asunto que á vn miso 
mo tiempo.era'su delicia ay teriler 
naba, de espanto..Por.Jo demas;tenia 
mucho. juicios. conocia,la fuerza:de 
las leyes, y por este medio se lisons 
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geaba de refremar: la: codicia dé 
Deslinieres, y reducirle 4 la razoti: 
== Todo fué felicidad: por espacio 
de algunos: meses. Amelia partici 
PÓ 4 su esposo que llevaba en'su 
Seno una viva prenda” de su amor;. 
Y esta noticia le causó una inexpliz 
Cable alegría. Los Deslinieres: ve= 
$ Dian muy 2menudo:á la.casa, y se 
volvian muy. satisfechos de la do 
Cilidad de su hermaha pyode lacofiz 
Ciosidad- afectuosa:de Santbon; que 
lisongeaba su vanidad , y «se =mos= 
traba siempre muy partidario -su= 
Yo. En: esta sazon: llegué yo de 
mi guarnicion-,+ donde habia estado 


mas de diez y ocho meses. Siempre 
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temblando, y sumiso; sin saber por 
qué ,,4.Deslinieres, fuí 4 visitarlo; 
pero él y. su muger me: recibié- 
ron.con el tono «mas: orgulloso: +3 
dominante. Quanto ántes pude», 'en 
alas del fraternal cariño > foi iáocas 
sa de. mi. hermana: Amelia 5 que A 
quedó gustosísima de verme. “Nos 
queriamos, lo mismo: queen nues2 | 
tros primeros años y y nada resere 
yabamos uno desotros Llamáádo- h 
me pues; 4: su-'gabinete y sin con? p| 
sultar con su esposo ; y encargán- q 
dome el mayor secreto , ¡me parti. q 
cipó su casamiento secreto , qué 
me'sorprendió:, me alligió y m6 o] 


llenó de recelos en órden á ello 
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- Tambien yo conocia lo misma que 
Mi hermana el carácter altivo. de 
Deslinieres;. pero le temía tanto 
Como ella, pues tenia veinte años 
Mas: que yo., era un hombre forma- 
do; un padre de familia, y aun-su 
estilo enérgico. y. fuerte me llega= 
ba. hasta el alma, y contribuia.4- 
Mi temor y sumision. Hice: presen= 
te 4 mi hermana la: necedad que 
habia cometido , y me respondió, 
Que si cupiese de nuevo volveria 
á hacer lo mismo. Sentí tanto.es- 
te suceso, que traté con mucha 
frialdad á Santbon quando ella me 
le presentó; y éste por. su par= 
tes desconsolado de que su espo- 


A 
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sa. con tanta ligereza me hubiese 
confizdo tan importante secreto, 
sabiendo mi sumision 4 Deslinier ey; 
me hizo un recibimiento igual al 
mio 5 y nos separamos sin'"abraz 
zarnos , ni habernos dado ' él dul= 
ce título de hermanos. Es muy de 
Presumir que Santbon , luego que 
yo me fuí, representase á su mu- 
ger su imprudencia 5 pero elá le 
aseguró que tada habia que recélar 
de mí , y en efecto era así, cono z 
que se tranquilizó su marido. - dh j 

Es bien seguro que yo era in. 
capaz de revelar el secreto de mi 
hermana 5 péro debia: descubrirse 


por otro medio. Una dé las eria- Ñ 
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das, 4 quien repetidas veces ha- 
bia reprebendido Santbon' algunos 
Braves. defectos ., concibió «contra 
él tanto odio , que se ¿propuso de 
Vengarse de lo que llamaba: elia 
injusticia. Salióse. der: la casa , se 
acomodó en otra, y al instante 
trató de arruinar á los dos:esposos. 
En. consegiiencia , fué áwerá los 
Deslinieres » les descubrió el ma- 
_MWimonio y preñez de Amelia, res= 
Pondiendo con su vida de la ver- 
dad de quanto decia. ¡ Juzgad qual 
Seria la sorpresa de'estos malva= 
dos ! No podian creer lo que 
Aseguraba la criada, y resolvié- 


ron convencerse por sí mismos de 
TOMO VIII, o 
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tan funesta: realidad. Por tanto” al 


dia siguiente fuéron'4 visitar 4 á su 


hermana al tiempo mismo: que iba- 


mos a sentar Ros. para. comer » pero 


yo me retiré porque mo me vieran, ñ 
Entráron y y Samboh 56. levantó, 
les. acercó dos sillas y. é ibacá re 
tirarse quando: le dixo Mudama Des. 4 


linieres-: no 'os vais 5 caballero, 


que no estarcis' aquí demás para 


£ 


la conversacion QUe vamos ¿do ter 
Det. CON. esta «señora, — ¿Cómo 


señora ? ? dixo Amelia, empezando 


2» $ 


yadá tosbarse ss ¿ Qué. significa ese 


tratamiento? -— Bien sabeis ¿la 


respondió Deslinicres mirándola fu- 


rios0 y Que ¡este es el tratamiento 
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que os “corresponde: háce--quatro 
: meses. —.No os entiendo, —.Pues; 
¿No os habeis casado con un hom- 
bre muy digno de ser marido vues», 
tro, por. su clase y conyenien- 
Clas ?. -— ¿Quién os ha dicho 2: — 
Quien lo sabe 5. y, ahora venimos -á 
Conocer 4 tan digno hermano, al que 
- Sia duda tendreis la bondad de pres 
“tarnos, — ¿Para matarle,.tal 
Yez? — ¡Ola! ¿con que esiciet- 
20? —¿ Y por qué he: de pegar, un 
acto tan legítimo? ¿no soy árbi- 
Wa de mis acciones? — No ¿ quán 
do estas pueden deshonrar á Nues- 
tra familia, - T—=Pero, no os; han 


dicho. que es un hombre muy. . dig- 
1 a 
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no 7. — De' nuestra aversion. Muy - 
bien sabemos que uno de vuestros 
criados Hamado Santbon, es el digno 
esposo que habeis: elegido. | 
“Amelia , confundida , calló y 
temblaba de las furiosas miradas qué - 
la dirigiz su hermano; Entónces | 
Santbon'se adelantó, y le dixo: uni ' 
vez que estais tan instruido , y sar 
beis. que vuestra hermana :se' ha | 
cisado con un dependiente suyo 
tanipoco «debeis ignorar: que éste 
es el mo de esta” casa sy tiene 
én élla “todos sus "respectivos de 
Yeclios, y aun ¿de prohibiros le en- 
tradá, € intimaros que moderél 


vuestras expresiónesy ú os retiré? 
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al instante. —- No «hablo con 
VOS , señor mio; no Os conozco 
Y 10 me: tomaré el trabajo de dis= 
Putaros un título que no teneis. 


¿Que no tengo ?... — Solo 4 Ame- 


“ Na de Lerval es 4 quien debo «ma- 


nifestar.mi resentimiento. En efec= 
lO, es muy vergonzoso , se- 


ñorita que * los parientes: tengan 


hoy que reprehender vuestra con- 


ducta; porque si hasta ahora me 


he explicado en un tono irónico 


Ya debo tomar otro que sea serio; 


Y así os mando , en virtud de la 


autoridad que tengo : como cabeza 


+ Principal de la familia:, que al ins- 


tante despidais:á ese: hombre vi- 
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cioso “y «corruptor. ——¿Separar- 
me de.miesposo? — No.estais ca- 


sada.—— ¿No estamos casados —— 


No.«por»'cierto , esta: es: una voz 
falsa. que habeis esparcido, para | 
encubrir vuestro trato: escandalo= | 
so: repito y+que no estais. casados, 
y en ello.mo: hay duda, + Y una | | 
“escritura pública que tengo lia — 1 | 
Es falsa y. simulada. «— ¿El sai ] 
cerdote.que.:nos unió. Zu — Era | 
un falsario. — ¿Los testigos? — 1 
Gentes sobornadas. Si:y: yo os har A 
ré ver que ese matrimonio. es ab- | 
solutamente nulo , y que no ha har | 
bido en esto. mas que apariencia de. 4 | 


Sacramento ; sabemos! ¿muy <bieh 1 
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que Amelia no incurriria en ¡la ba- 
xXeza de casarse con un lacayo suyo. 

Amelia estaba como un mármol; 
Y Santbon, ciego de cólera , acer- 
cándose al: infame Deslinieres, le 
dixo : vos sois el mas iniqio de 
- todos los impostores ; el 'subterfa- 
gio de que os quereis, “valer no 
Os aprovechará en justicia 5, nues- 
tros títulos y pruebas legítimas de 
Matrimonio estan en buena forma; 
Y así salid_ al punto de esta¡casa, 
Sin esperar:á que, olvidando las re- 
laciones que, teneis con: mi esposa; 
Y que respeto mas que. vos , llame 
á. mis. criados >::Y 05. trate como 
Merece. o A 


ha “e 
A A ' ICIDIDAS 
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Vámonos, vámonos , dixo re- 

bentando de enojo la Deslinieres; 
salgamos de aquí, querido esposo, | 
y dexemos que esa muger' continúe 
en el exceso de su disolucion : que 
pronto verá lo que una familia res- 
petable puede sobre dos personas ] 
tan viles y corrompidas como las 
que tenemos/á la vista. va 
Dicho esto asió de sú maridos 
el qual reiteró 4: Amelia la órden 
de: despedir 4 Santbon , “aseguráns 
dola'* de nuevó que su matrimo” | 
nió era falso y simulado, y luego 
siguió 4>su>muger: Quedáron: los 
esposos si sin inergidos: “en- la mayol 


consternacion. Amelia lloraba ame 
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pamente creyéndose ya presa y se- 
parada para siempre de su amado 
Santbon. Este, desesperado de ver 
la debilidad de su esposa , la pro= 
curó inspirar valor y confianza, 
péro no logró tranquilizarla 5, antes 
bien perdió el juicio, y cayó en una 
especie de demencia. , que la hizo 


decir y hacer mil extravagancias, 


“que aumentáron el dolor de su 
tierno esposo , el qual no “sabia 
que hacer para reducirla 4 su es- 
tado natural. Es de suponer que 
yo oí desde un quartoinmedia- 
to la conferencia, y quedé en com- 


pañía de Santbon , porque mis her= 


“Manos se retiráron precipitadamen= 
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te, yono supiéron que yo estaba 
allí. Procuré consolar, AUNQUE en 
vano , á mi Amelia, que conti- 
nuaba: 'en su “delirio ,. por lo qual 
su: marido me dixo : pues sois el 
único que “compadece la suerte de 
esta desdichada , 4 wiestro: cuida- 
do la :encomiendo; yO VOY... ved 
si podeis sosegarla.... es fuerza que 
YO.... pronto volveré. 

¿Dixo y salió apresurado de la 
estancia. Yo no sabia como «mane= 
jarme; y aunque era tan intere- 
sado »:como: qualquiera en' el asun- 
to , atendí:solo al. amor fraternal, 
y Jéjos de..«gravar el dolor de 


Amelia con mis.quejas , hice. todo 
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quanto pude para consolarla , pro- 
metiendo favorecerla cou todo 
mi poder , y que hablaria' en fa- 
vor suyo á mi hermano. Esto la 
tranquilizó bastante , y volvió su 
marido , el qual habia ido á con- 
Sultar su asunto con un gran ju” 
rista,. que le habia asegurado no 
tenia el menor motivo para in- 
quietarse. Con esto se consoló en- 
teramente mi pobrehermana , que 
permaneció sosega da el resto del 
dia. Yo me quedé con estos infeli- 
Ces , y les prometí no: auxiliar las 
ideas de mi hermano; sino con= 
trastarlas en “quanto pudiera. Al 
dia siguiente volví 4 Paris; y se- 


) 
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euidamente á casa de Deslinieres; 
le hallé solo porque su muger ha- 
bia salido , lo que celebré mucho, 
¿Sabeis , me-dixo , el oprobio que 
mos ha hecho 4 todos Amelia? — 
Lo sé todo. — ¡Lo sabes todo!.. —- 
¿y cómo ?+=— Como ayer ví á mi 
hermana, y. su marido. — ¿Con 
que vas; á visitarlos ? ¿con que 
apruebas su proceder? ¿ no. sabes 
que de miinfluxo dependen todos tus 
adelantamientos? ¿y te atreves... 
pero desde ahora no cuentes «con» 
migo. para nada; te abandono ,. y 
seré tu :mayor enemigo si llego 
4'saber que:ni solo una vez vuel- 


ves á poner los pies. en esa casa 
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de vicio y corrupcion, Además de 
“eso necesito que firmes los pape- 
les necesarios para hacer encerrar 
á esa loca y al pícaro que la ha Sen 
ducido. -—-¿Encerrarlos? — Sí5 
no me repliques ,-y sigue en to= 
do los consejos de un hermano que 
te ama , y tiene mas cuidado que 
tú mismo de la pureza de tu fa- 
milia. 

Yo estaba confuso , pero no 
tanto que no determinase opo- 
rierme á tan infame proposicion ; y 
así- le dixe: tambien como tu sé 
yo que mi hermana: habria podido 
hacer un casamiento mas ventajo- 


so á los ojos del mundo; yo se lo 
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he dicho, y ella sabe en esta parte 
tu modo' de pensar y el mio ;. pero 
ya está casada, y su.marido es 
un hombre honrado. No cuentes 
conmigo para atormentar á estos 
infelices 5 te- aseguro que nada fir- 
maré, ni me meteré en cosa al-- 
guna relativa 4 este asunto; y-si te 
obstinares en .precisarme á ello, no 
trataré mas quede proteger á los dos 
esposos , porque los amo. —¿Ola! 
¡ola! ¡me sorprehende ese tono l ¡no 
te habia sido- familiar: hasta ahora! 
pero no importa; tú eres mucha- 
cho, y á tu pesar sabré, yO. ma- 
nejarme ,- y: te-avergonzarás como 


yo, quando sepas: que yo no creo 


K 
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que estan casados. ——¿Cómo ¿ 
No señor ; todo es puro fingimien- 
to ; capitulaciones, sacerdote, tesa 
tigos , son pura apariencia. — Si 
eso filese cierto. — Voy á con» 
vencerte y porque veo que mitespoz 
sa llega, y ha ido 4 informarse; 

Entró Madama Desliniéres , y 
creyendo que yo era de su partido, 
sin reserva “alguna se dexó -Ccacr, 
medio sofocadaá , sobre un cama 
-pé y diciendo: ¡elacto es válido! 

“acabo de veral notario ; los testi 
gos son genté de providad..... no 
hay mas que un medio, y es ha- 
cerla encerraf cómo loca, ¡ Qué 


horror ! exclamé yo. — ¡Qué es 


1 
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esto? ¿tu hermano no es de los 
nuestros? ¿no querráayudar á nues- 
tra: justa venganza? — ¿Yo ha- 
bia de ser tan iniqio ? —— ¡Cier- 
tamente , esposo mio y, que tienes 
unos parientes delicadísimos en ma- 
teria de honor ! —— Señora , ator- 
mentad á vuestro placer á mi her- 
mana 5 contentaos con dominar 
sobre esta débil víctima de vuestro 
orgullo y codicia ; pero nO Mé Per 
dais elrespeto, que yo no soy. tan 
sufrido. como ella, —.¿ Qué eS €S= 
to ? ¿ bay quien renga atrevimici- 
to para amenazar Á mi esposa en 
mi presencia ? no te aflijas , queri- 


da , y desprecia, la exágeracion de 


E 


PP 


un jóven sin juicio, que ño sabe' 


lo que dice. En quanto d vos , se-' 


ñor mio , yo sabré enseñaros vues= 
tra obligación , y espero que” la” 
cumplireis;' ya estais: enterado “dé 
mi órden para no ver mas á Ame- 
lía ; creo que no” la quebramtateis. 
A Dios. , 

"A éstas palabras” Deslinicies 
me volvió la espalda, y "pasó. con 
su muger 4 otra estancia, Yo me 


retiré lleno de “cólera -€ “indigna=" 


cion , y bien resuelto 4 proteger 4' 


los dos inocentes oprimidos , des2 
Preciando tan vanas amenazas. Te= 
nia que tratar negocios" “miry con=- 


siderables relativos 4 mi régimien= 
TOMO VII, P 
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105 y, sto, fué causa de que en. 


tres dias no pen Ayer á mi her- 
mana; y eneste tiempo. de verifi 
cáron unos, sucesos que. Jo, estaba 
muy Jéjos, de Preyeer., Los ¡Desli- 
nieres empleáron dos días: consoltán- 


do á á varios ¿2bogados que. no quisién 


a AAA 


son encargarse de sn mala Causa. Im- q 


m3 


ploráron, la proteccion de. $05 .ami- 


gos »JAD_ de de los magistrados > Pa- 
12 obtener, órdenes de Prision, que 


no les: quisiéron.conceder.,,. Quando. MN 


viéron ques leyes. se .oponian 4 


39 YENgaDza ,:se. decidiéron 4 tos 
marja por, sl, mismos, baxo. el sin 0 


guiente, ¿Plan,.: Deslinieres., falsifiz. 


có una órden de uno de los-prime=. 
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ros magistrados , imitando perfec- 
tamente su firma. Luego se dis- 
frazó de Comisario ; un vestido ne= 
gro , una gran peluca y algu- 
has Cicatrices maravillosamente pin= 
tadas en su rostro le desfiguráron 
enterarsente + sobornó 4 seis pica- 
ros, y vistió 4 dos de 'alguaciles, 
á los otros de soldados, y capita- 
heando esta infernal quadrila se 
trasladó al lugar: y casa de Ame- 
lia, donde llegó á las dos de la 
mañana. Hizo que le abrieran las 
puertas: tomando: la voz- del Rey; 
Megó así hasta el: quarto en que los 
esposos dormian apaciblemente; se 
arrimó á una mesa, en que puso 

Pp 2 
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una laz, y él, conla cara encu- 
bierta en quanto era posible”, hi= 
ZO como que estaba escribiendo, 
Desperráron los infelices al ruido, 


Y Se asustáron : Santbon saltó de 


la cama, tomó un par de pisto- 5% 
das , y queria. atropellar á los fig=' 


gidos algnaciles ; pero uno de ellos, 


con tomo: grave, le advirtió que 


era vana qualquiera resistencia: pues 


traia gentes que sabrian castigar= 


le 5 luego , mostrando la órden: 


falsa, mandó 4 Amelia que le si- 
- guiera. —— Nunca > exclamó Sant= 
bon ; es una maldad haber obtenido 


esa órden con falsas mposictones de. 
demencia. 


Tom, 8. 


Ls vipuecete; en hu? add 
Poyo sea con Justicia, 
Que el que por pura codictt 
e solamente atesora, 

Ls pira 70 veradora, 

Solo atenta 2% a estrias, 
A exáminar d ipiurir 
Victimas que ha de Malas; 
Si o Yy0S para. Uorar, ' 

Sn ln para Sentir, 


di Oarmito da y! 
” 4 


£ 
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Amelia desconsolada hacia mil 
Cxtravagancias , que desesperaban 
á su esposo , y daban armas contra 
ella. Santbon se valió de sus pis- 
tolas , que por casualidad no diéron 
lumbre; los soldados se apoderá- 
ron de él Y le sujeráron en tanto 
que el fingido Comisario se llevó 
4 Amelia, y la puso en un coche pre- 


yenido para este efecto. Los otros 


no diéron libertad 4 Santbon has= 


ta asegurarse de que el coche esta= 
ba ya muy léjos; y entónces le di 


xéron que por compasion no que- 


_tian prenderle , como podian hacer- 


lo por su: resistencia á la justi- 


cia 3 y se retiráron. Considérese ¡la 
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desesperacion de. este infeliz , 4 


quien de su mismo lecho le arreba= 
táron su dulce compañera! Se vis-. 
tió, Hontá á caballo y voló 4 Pa- q 
rís ,inquirió., seinformó , pero na= 
da pudo: averiguar , y ¿goviado de 
dolor yla fatiga, entró en mi quar= 
to, y sedexó caer sobre una silla, 
exclamándo + ¡hermano?!.: ¡querido 
hermano !... ¡estoy perdido!... ¡me E 
la han arrebatado! Asustado de ver- 
le en esta situacion ,le rogué que se. 
explicase; lo “hizo, y persuadidos | 
ambos á que todo era cierto y ema= | 
nado de autoridad competente; co- > a | 
nocimos al instante: los efectos del' 


resentimiento de “los Deslinieres.> 
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¿Qué habiamos de hacer ? Era pre- 
ciso acudir ¿un abogado, y émo 
pezar ún proceso para júistificar que 
Amelia no 'estaba- lóca'? ¿y “¿ómo 
podiamos probarlo ?: La infeliz tez 
nia bastante débil la “cabeza; y “el 
infortuñio sin duda habria “¿Cabas 
do de descomponérsela', 5 y por tan 
to'las” pruebas resultatian contra 
- Muestros “déseos.. Pero: 10' peor era 
que no sabiámos donde '$e Añallabá 
pues á saberlo y pe tal vez vet- 
la, instruirla, ó 4 lo ménos con- 
solarla. Tomé 4 mi cargo eldéscu? 
brir adónde la habian llevado”, 4 pa 
ra lo qual “dexé. á Santbon” ce 'mi 


mb 
casa, y fuílá la de mi" hermano; 4 
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| quien no “pude ver porque me di- 

xéron, que se hallaba indispuesto; 
y habia mandado que nadie entrase. | 
Tambien su muger se.me hizo in- 
visible ;, y. aunque; ¡conocia que (03% 
de era artificio no podia remediar- á 
lo. Volví pues 4 mi casa, y, par- 3 


ticipé al infeliz Santbon mi inútil 


so en dl pe , que me ha der= A | 


ramar tiernas lágrimas. Ámigo mio, 


uN 


le dixe : vuelvete 4 tu casa; este es 
el partido mas prudente ; si tu es- 
posa puede escribirte , en qualquier 
ra parte, que se halle, lo; hará. sit 


duda hoy mismo. El lugar de t0. 


a AS 
hs A 


E, 


IE IS 
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residencia solo dista una legua de 


París 3 un expreso franquea breve- 
mente tan corta distancia : y así 
vuelvéte pronto, que acaso sabrás 
bien presto lo que tanto deseas. 
Parecióle bien mi consejo, y 
me suplicó le ayudase en todo lo 
respectivo á este asunto. Yo ama- 
ba demasiado á mi hermana para 
ño tomar con calor sus intereses; 
prometíle que por mi parte traba- 
jaria sin cesar en su alivio, y con 
este consuelo se despidió de mí 
Para su casa, que le pareció un ári- 
do y miserable desierto. No le es- 
tuvo mal el haber seguido mi con- 


sejo , pues al declinar el dia... 


Aquí. interrumpió: Palemon 4. 
Mr. de Lerval, : 


Sr 
«y quedó suspen= 
dida hasta el. dia. Ana la con: 
tinvac acion de la historias. 
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TARDE LIV. 


LA GENEROSIDAD. 


Fin de la historia del hombre 


invisible. 


Quanio la siguiente tarde es- 


tuviéron todos juntos en el ter- 


A A E a ds TT AAA DIAS 


“razo , Mr. de Lerval continuó así: 
k Santbon habia vuelto á su casa, 


donde en vano porrumpia en deses= 


hs Peradas voces llamando 4 su es= 
Posa. Al declinar el dia se le pre- 
sentó un hombre, “y le entre- 


g0 un villete y que “abrió apresu- 


236 : 

radamente ; conoció la letra dé su Ñ 
esposa , que le decia lo siguiente. 
¡Sin duda ,amado esposo, der- 4 
ramástantas lágrimas comoyol sabe 
que los bárbaros que me arrebatáron 


de tu lado, me hantraido Do 


mugeres,Ó de vida sospechosa ,6 in 
sensalas, que deben permanecer aquí, A 


el resto de sus dias, Todavia nada st si 


Firme amor. 
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hombre que la casualidad me ha 
Presentado > y Á quien recompen- 
sarás generosamente. ¡ Ay! aquí no 
Puedes verme ni hablarme, pues té 
solo eresezceptuado de lo que á todo 
los demas sepermito. T, rabaja pormi 


libertad y y cuenta ti con mi 


$ lá 


“Mucho torbáron 4 Santbon“es- 
tas razones; pero 4 lo ménos sa- 
bia donde se hallaba so esposa, y 
sin presentarse 4 su imaginacion 
los medios para librarla , conci- 
bió el designio de exccutarlo, Mi- 
ró con cuidado al expreso ; pa- 
recióle hombre de. bien ; y re- 


galándole una cantidad , que el 
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no esperaba, le preguntó su nom-= E 
bre. Yo , respondió el hombre, me 
llamo Enrique, y hace mucho tiem- 4 
po que vivo en el quartel de 43 q 
Estrapada 5 soy mandadero- del | 


convento de Santa Aurea; y o 


do el: comento muger alguna que 4 


infelices presas 5 y yo en todas UN 


sirvo á su plena satisfaccion ¿10 


discurso 5 y así fizos. de mí, qué 


si no. es dar órden para sacará 


1399 
vuestra esposa, puedo hacer todo 
lo demas. S 

- Agradeció Santbon á este hom= ' 
bre su ofrecimiento , y fué 4 es= 
cribir 4 su esposa; volvió en bre= 
| Ye y entregó alcomisionado la car- 
ta.en que decia 4 su muger que'al 
Punto iba. á- recurrir 4 la “justicia 

Contra sus perseguidores, y se li 
| songeaba de: salir bien de su em- 
peño con el. apoyo de su herma- 
Bo menor; la aconsejaba que se: 
tranquilizase, cy sobre todo”, “que 
Procurase . adquirir todo «el: impe-= 
rio: posible. sobre: su juicio y para 
evitar. -Qque pudiesen. argúirla de de= 


mente, como Que este era el único 
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recurso de: que. podiam-valerse:sus 
enemigos para anular su matri= 

_monio 3 y finalmente, la hacia las 
ordinarias protestas deamor y ms 
Nezás.. i 204 cua 

¿Fuése el comisionado, dexan= 
do 4 Santbon sus señas pa 
llarle en caso de necesidad ;'y el 

infeliz esposo al instante vino 4 

darme noticias de “Amelia. Cono= 
ciendo la perversidad de Deslinieres 


le aconsejéque mudase de domicilio 


raras veces, y que se viese coM' 


el comisionado en. parages segu” 
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a Para que aquel malvado obtuyié= 
se contra él alguna órden desarres. 
to. Prometió seguir exáctamente 
mis consejos y y entretanto que en- 
tablaba una: querella contra Desli= 
nieres , fuí yo 4 verá éste, 4 
quien con las expresiones masamar- 
-Bas- reprendí su procedimiento: 


Contra una desventurada herma= 


Ba. Me respondió con altivez;: y 
Ducvamente me amenazó con su: 
abandono si sostenia los interes: 


ses de aquellos infelices. Tambien: 


AMES 


Mi cuñada se exáltó contra mí , y 
disminuyendo mi- firmeza mi mal= 
dita debilidad , meretiré llorando:* 


Al momento fuí al convénto á ver 
TOMO VIH -—*.Qq.> 


á mi hermana ; y despues de ha-= y 


del modo posible quien era yo , ob- 
tve el permiso de hablarla. ¡Quá=- 


Amelia tocaba efectivamente en lo= 
ca; dixo mil mecedades , y habló 
de poner fuego al convento, y dar- 
se de puñaladas. Hice quanto pr 
de para consolar á esta triste, 
me retiré con el corazon penetrado 
de dolor. 

Pasáronse tres meses en llantos 


ca 
E 0 
$ 


y diligencias inútiles. Mi + pobre 
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hasta en sus menores acciones, reci- 
Dia: y participaba noticias suyas 4 su 

£sposa, Su Proceso llamaba la públi. 
CA atencion ; pues se ignoraba con 
QUÉ órden habia sido encerrada 
; Amelia » y las gentes del foro hacian 
14 "negocio; y quando Santbon lle- 
dc BÓrá Preguntar por qué un Comi- 
Sarlo, asistido de soldados, habia 


ido 4 quitarle su esposa , su aboga= 


YO contrario respondió furioso , que 


Aquello era falso ; que la loca. ha= 
Dia seguido voluntariamente á Des- 
linieres, el qual la habia repre- 
- Sentado Que un convento era el 
asilo. mas decente para ella mién- 


tras durase el pleyto que se habia 
Q 2 


244 | | 
de entablar. Fuéron á AN á A 


tablando, y cuyas primeras p 
zas le habia manifestado 5; que 


te era el motivo de haber recibid J 
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graria mucho de que quanto ántes . 
la sacasen de su convento. 
Para explicaros este enigma, 
debo deciros que la noche de la pri- 
sion de Amelia , Deslinicres , dis 
ftazado , habia hecho parar el co= 
che en la calle de las Postas , á 
Gorta distancia del convento y don= 
dese habia despojado del disfraz 
para vestir su correspondiente tra- 
- 86, y se habia adelantado á verá la 
superiora , y disponerla á recibir 4 
Amelia , sin participarla nada re 
livo á su rapto. 
-Santbon , aturdido de las res- 
puestas del abogado y de la monja, 


presentó á todossus domésticos, que 
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atestiguáran uniformes , que un 
- Comisario y varios soldados , supo- 
niendo una órden del Rey , se ha= 


bian llevado á su señora. Deslinie= 


bráron. comisionados para aver 


guar si Amelia estaba en su. san 


ds , de modo: que fa 
declarada por loca. De esto se inf 
rió la seduccion de parte de su m2: 
yordomo , que la habia conducis 


do á darle su “mano , por  apode- 
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rarse de sus muchos bienes. Todo 


fué contra el pobre Santbon; y 


en fin, su matrimonio fué decla- 


rado nulo , como contraido entre 


un intrigante y una demente. Bien 
se conoce que los Deslinieres ha- 


bian prodigado el oro , para lle- 


gar á obtener tal sentencia en se- 


mejante letigio. En conseqiiencia 
de esta. iniqiia decision , Amelia 
quedó: despojada de la administra= 
cion de. sus bienes , en la que 
entró Deslinieres, con la obliga= 
cion de entregar cierta cantidad al 
fruto infeliz que mi hermana llez 
vaba en su seno , quando. llegase 


á establecerse, educándole tambien 
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á su costa, £c. Sc. Santbon fué 
condenado á prision perpetua , por q 
haber abusado de la confianza de A 
una señora rica y distinguida , pe- 
ro insensata.. Éste fué el fin del 
fatal proceso de nuestros amantes, ] 
que habria arriinado para. «siempre 
á. Santbon , 4 no haberle yO ayu- 
dado á substraerse.. de la amena-. | 
zada prision, y -aun á reunirse con 
su. afligida esposa. Oir del modo 
que me manejé. La misma mañana 


en que se terminó el proceso , en 


E 
> 


medio de una gran concurrencia de 
curiosos , como yo recelaba su mal 


exito habia «encargado á 0) 


4 


- QUE Me esperase en mi quarto, y tu=>- 
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viese prevenida una silla de posta, 
Apénas se publicó la sentencia , los 
Desliniergs, locos de contento 5 en= 
tráron en su casa á gozar de su 
triunfo con su abogado y los pí- 
-Caros que los habian ayudado «en 
sus ideas, Sabia yo que mi her- 
Mano se habia propuesto ir aquella 
Inisma tarde 4 sacar 4 su víctima del 
convento , para preservarla de qua- 
lesquiera tentativa que por la no- 
che pudiera hacer Santbon. No per-= 
dí tiempo; logré que al instante 
Me dieran una copia auténtica de 
la sentencia 3 y con ella, sin sa 


berlo mi hermano > fuíal conven= 


to, Y Me entregáron sin dificultad 
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á la infeliz Amelia, reclamándo- | 
la en nombre de la autoridad le- A 
gítima. Estaba la triste muy abati- 
da de sentimiento; y me suplicó 
que no la entregase 4 e 
No , amada hermana, la dixez no 
pienses en eso: : pronto conocérásid Ñ 
soy digno de toda tu ternura. | 
Al momento la llevé 4 á mi casa, A 
donde me esperaba el infeliz San 
bon , desesperado de. la pérdida 
su pleyto, de cuya decision esta 
ya instruido. Estos dos amante 
felices en volver 4 verse, se abra 
záron. estrechamente, derramando | 
un diluvio: de lágrimas. No perdai 


tiempo , les dixe, partid ; AA 
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tencis'dinero y alhajas , que os ser- 
virán quando aquel se acabe; id4 
Vivir juntos en algun rincon del 
mundo; pero de donde quiera que 
CStuviereis , “avisadme 5 AS creud,. 
que la ley que os -desune civil- 
mente no puede separarós de mi 
Corazon, y que siempre vuestro | 
hermano... 

Me abrazáron , me inundáron 
“con su llanto : y me llamáron su 
—númen tutelar, Tomáron luego la 
silla de posta , y desapareciéron. 
Ellos estaban asegurados, y yo no, 
contra la cólera de Deslinieres; 
¿qué habia de hacer para evitarla? 


Yo era incapaz de mentir, y era 
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preciso resolverme á confesarle. lo 
que habia hecho por aquellos po- a 
bres perseguidos, Cobré ánimo, 
porque la injusticia y atrocidad del E 
carácter de los Deslinieres me los $ 
habia hecho odiosos. Ya no era yo > 
aquel jóven que ctemblaba de har 
blar delante de ellos ;- «habia dese 
arrollado mi verdadero carácter; j 


qual, ae al cielo , era com 


20) 
dole que acababa de entregár 4 Ame- 


lia á su verdadero esposo; él lo es 
añadí; y á pesar de quantos me 
oyen, bien pronto las leyes con- 
firmarán este concepto , supuesto 
que yo salgo en su defensa; ape- 
laré de la sentencia , manifestaré 
su injusticia , y si fuere necesario, 
acudiré al Soberano, Sí señores, no 
“temo acusar'á quantos estan pre- 
sentes de haber contribuido á en- 
gañar la religion de los jueces , y lo ' 
probaré. Preséntese el mas intré- 
Pido y mas asegurado de su ino- 
Sencia , y verá cómo no dudo en 


convencerle de infamia. 


Estas expresiones , pronuncia- 


254 A 
das con vehemencia, asombráron 
á los circunstantes : Deslinieres y. 
su muger me miraban indignados, | 
pero confundidos ; ya no ojan 4/9 
aquel jóven tímido. y sumiso que 
era, por decirlo así, su esclavo , si 

no á un hombre de carácter firme 
que les hacia temblar, Deslinieres 
quiso. triunfar con su acostombrado 


estilo , pero yo le enmudecí dicién= 


dole : ¡tiembla.de que yo manifies- 
te el verdadero autor del rapto de 
mi hermana | Yo no sabia que -e$ . ; 
te perverso era el..que se. habia 
disfrazado de Comisario , pero 10 

presomia, sin tener. motivo para 


ticular. Mi cuñada tuvo el atre-. 


' A 
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vimiento de pedirme la explica- 
cion de estas palabras , y la lan- 
cé una mirada despreciativa , que, 
Por la vez primera, la hizo aver- 
gonzarse. El pérfido abogado, que 
los habia defendido , dió 4 enten= 
der. que yo era culpable ante las 
leyes por haber favorecido lá eva- 
sion de dos personas que la justicia 
reclamaba; pero yo no le contexté 
directamente , y me retiré, dicien= 
do á todos: Desprecio todo quanto 
Pueda decir tan despreciable chus- 
ma, y el primero á mi injusto 

£Tmano , que jamás volverá 4 ver- 
me en su casa. AL baxar por la 
escalera oí exclamar 4 Deslinieres 


/ 
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así : ¡vete , miserable, vete, y | 


pierde 4 tu hermano por salvar 4 


un intrigante y 4 una demente, 
deshonra tú tambien tu familiz. 

Yo estaba furioso , y al mismo a 
tiempo envanecido, por haber mos 
trado á los Deslinieres un carác= Ñ 
ter que hasta entónces los era des- Z 
conocido. Volví 4 mi casa, dondi 


ménos agitado , reflexloné sobre 
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resolví dexar que:“el asunto signal 
y, Fa como; se hallaba $ me con» 
O temor haberle infundido ta 
do y determinándomé: 4 perseguir 
dos en ¿aso de que soliditárán 
- 80 contra” los desventútidos “espa! 
505. A “mas de esto", “dixe” para: 
mí, “que Deslinieres sé apodere 
de los. bienes de Amelia , y los 
8obierne por ahora, me importa 
Poco; yo dispondré Tas cosas dé 
modo que algun did recaigan en 
el” fruto infeliz" del mattmónió 
de mi hermana 4 so debida tiempo! 
- Por espacio de ocho diasen que 
estuve haciendo" éstas y otras “mil 


reflexiones » SUCCdiéron cosas muy 
TOMO YiI11 R 


ás 
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particulares 4: Santbont..y. su. es- 
posa. Estaban en Ruan, yose pro+ 
ponian ¡e mas adelante, quando un 
dia. al revolver, una «calle , un hom- 
bre: se «paró, mirándolos , se inmu- 
16... y. aceleró el paso; como hu- 
yendo, Santbon., que era. excelen- 


te fisonomista , conoció al, punto 


que aquel era;el cabo de los fins: 


gidos soldados , que le habian su” 


jerado la noche del rapto de Ames 
lia, Corrió. tras él, le. alcanzós 
y. asiéndole de, un brazo ,.le: dis 


xo: ¡malvado! ¡al fin te encuen” 


tro! serás castigado: como. meré” 


Ces. > ,¡ Ah » ¡Señor > por Dios» 4 


no me perdais!-— No , no te. €% 


4 
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Caparás sin que me digas. — Yo 
Os lo diré todo y Si-:me-dexais li> 
bre, — Habla, y dí, 6. quién ¡cia 
el Comisario QUe. Señor , el 
- Comisario era Mr. Deslinieres, her- 
Mano de esa señora. — ¡Su propio 
hermano ! — El mismo 5 pero der 
Xadme por Dios. — No > yo: ne- 
Cesito mucho de tí. Por dicha haz 
bia cerca una guardia, cuyo auxilio 
imploró Santbon, y. maniatando á 
quel; pícaro , le conduxéron á 
Presencia del Gobernador , donde 
Viendo que no habia remedio , de= 
claró todos los cómplices en el rap- 
to de Amelia. Con el apoyo de tan 


Precioso documento dió Santbon 
R 2 
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sus poderes 4 un hombre de pro- j 
vidad 75 inteligente y activo, el 
qual fuéral- instante 4. París, y 


se dió tan buena maña, que en 4 
ménos de quince dias manifestó la 

verdad “del asunto, y Deslinieres 
fué condenado 4 prision perpetom 
restirucion de bienes , y el marie 
monio se declaró legal, anulando 
la primera” sentencia. Deslinieres. 
me creyó auror de toda esta nor la 
vedad; y quando ya vió el ner hs 
gocio desesperado , abrazó 4 5 
muger , su hijo y su sobrino, des- 1h 
pidiéndose de ellos para siempre. 
Ántes que pudiesen prenderle, fl 

á mi casa, doñde le dixérón de 


y 
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YO habia partido para Ruan. En 
efecto , yo habia tomado el cas 
Mino de esta ciudad , con solo el 
Objeto de afear 4 Santbon su ex- 
Cesivo rigor contra mi hermano; 
Que no podía ya evitar su  desgra= 
cia , quando sin llegar 4 estos tér- 
Minos Podria haberse zanjado cel 
asunto, Resolvió..pues Deslinieres 
trasladarse 4 Ruan, suponiendo 
Que allí tambien encontraría á Sant- 
bon y su esposa, 

Pasó dos dias AS en París, : 
Para Prevenirse de alounas cosas, 
Y durante este tiempo llegué. yo 
4 Ruan , donde hallé 4 mi cuñado 


Junto al 05h de su muger, que 
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estaba con dolóres de” parto. En 
tan crítica situacion contuve mis 
quejas , y ni. aun quise presentar= 
me á mi hermana , por no cansat- 
la alguna alteracion perjudicial. 
Acaso lo erré, pues la infeliz) 
apénas dió 4 luz un niño, cera 
rÓ para siempre sus ojos, Sant- 
bont estaba cóninigo , quando ví" 
niérowá participarle tan fatal acon” 
tecimiento : ¡juzgad qual seria $ 
dolor! ¡ ó bárbaro Deslinieres! ex” 
clamó : tú matas 4 mi amada € 
posa, y á mí tambien, pues 
podré sobrevivir a ella, ¡Cruel y 
me vengaré de tí: mi mano * 


arrancará ese pérfido corazon ! 
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Este hombre desesperado -no 
reflexionaba que hablaba ' delante 
de un hermano de aquel', 4 quien 
amenazaba con la muerte; pero yo 
nada le dixe, compadeciendo su 
estado; y solo traté de cuidar del 
recien «nacido, y de disponer el 
entierro de su madre , que se:hizo 
con otro aparato en el mismo dia, 
Lo quemas me afligia era el no sam 
ber de Santbon, pues la fuerza del 
sentimiento le habia hecho salir de: 
casa. , 4 la que al fin le traxéron...:: 
¡ó Dios! le traxéron moribundo y” 
lleno de heridas, | 

El infeliz, perdido el juicio,' 


habia andado sin: cesar por todas 
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las calles de Ruan por espacio de | 
quarenta . y. ocho, horas; y 4.las 
cinco de la, mañaña del tercer diay 
al revolver una: cálle , se :le pre- 
sentó un hombre embozado, y co=' 
noció que era su enemigo mortal.) 


¡ Traydor; le dixo > tú-me quita- 


rás la. vida, $ yo acabaré con la: 


tuya! —. Tú eres el que. ha ¡de 
morir:4. mis .manos.: al. punto «el 
feroz Deslinieres. .( porque 'era él ) 
sacó un pañal » ántes de.dar Ju=- 
gar 44. Santbon de precaverse ,. le, 

dió de puñaladas, pero con tal en-: 

carnizamiento , que se detuvo. en! 
repetir las heridas., tanto y: que ni 


aun hizo caso de: las voces de .va=: 


A 
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rjos vecinos y que viendo el “ase= 
sinato , llamaban 4 la justicia. En 
£n , le-rodeáron. varias gentes, y 
sin poder resistirlo fué presentado 
al Magistrado > €l qual le hizo po= 
ner en un calabozo ; Santbon tuvo 
espíritu para indicar su casa, y lo 
— Wansportáron 4 ella, | 

w Nos' le traxéron en tan triste 
estado que ya: no podia: hablar; 
pero. las gentes que le acompa= 
ñáron me dixéron=que habia sido 
asesinado. ¡Gran Dios! a] instan= 
te sospeché quien era el autor de 
tal atrocidad; y miéntras las gen= 
tes de la casa: cuidaban del socor= 


ro. del herido , fuí 4 casa del Ma 
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gistrado , presidente, donde me 
desengañé con horror , de que mi 
hermano era ely asesino, Algunos 
dias «se pasáron en averiguaciones 
judiciales , durante las quales Sant= 
bon ' recobró el. uso de la voz: 
presentáronle, seguri «costumbre; 

el preso para que: le reconociese, : 
y: tuvo la dureza -de:imputarle su 

muérte y la de su muger.Confie- 
so. que este proceder: tan poco de- 
licado de: parte de: -Santbon: me 
¿le hizo odiosos: y::que le. abando= 
né 4 los cuidados mercenarios de 
gentes desconocidas. -Renováronse 
en mi corazon todos los sentimien” 


tos" fraternales , y procuré por 10- 
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dos medios el alivio del infeliz Des- 
linieres ; pero fuéron inútiles todas 
mis diligencias. Se acumuláron en 
una sola causa todos sus delitos, 
y fué condenado... ¡qué horror! á 
muerte afrentosa. 

¡Qué oprobrio ! ¡qué vergiien- 
za para toda mi familia! Antes que 
sufriese su muerte, logré permi- 
so para verle en su funesto cala- 
bozo. Estaba con cierta especie 
de horrible tranquilidad. El velo 
de la eternidad se descorria á sus 
ojos, y la guadaña de la muerte 
suspendida sobre su cabeza, hacia 

| temblar 4 este hombre extraviado 


por sus vicios. Me afeó sin acri- 


1 
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monia la-proteccion que yo habia 


concedido á su enemigo y suespos 


sa, añadiendo»: ya te habia pre- 


dicho que, las. resultas de este en- 


a 


lace. te deshonrarian ; t ¡ya lo ves, 


jóven incomsiderado | ¡ por todas 


partes serás señalado como herma- 


no de un asesino castigado con la 


espada de las leyes! Todo lo pier- Es 


des , y todo, ¿por el exécrable 
Sintbon... dlórasas hermano iio 


tú me amabas... ya lo veo. yo 


nunca fuí cruel... las Pasiones : me 


ofuscáron y un miserable intris 


gante que. detesto... ¡ó mi'amado 


Lerval! si en; algo. «aprecias. los 


últimos deseos de tu hermano» 


; 
Dor, 
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Ñ 
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1 

lor evitar do un "plc 
| Priblico La amarza pena, 
| | Deslimeres “e condena 
Á otro Mayor precipicio: 
l loma un 


Verteno propicio 
Y . . 
A su barbara INÍCNCLON : | 
No NEUE y tal accton, | 
. sn . | 
ÁA HO sep religioso, 
> t 
Pero ¿quando un 
> 
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Que va á morir; si aborreces , co- 
mo no lo dudo 4 Santbon, yá 
quantos puedan tener relacion con 
Él: júrame que ni él, ni su hijo 
si vive, ni alguno de los suyos 
verá tu rostro. ¿Con esto te digo: 
bastante lo que exijo de tí: ¿tie= 
nes valor para hacerme este'jura= - 
mento ? AAA 

Pronunció Deslinieres estas par 
labras con tall fuego y energía, que 
sin poder yo resistirlo, sujetó mi 
alma á su voluntad, Por otra par- 
te mi hermana hibia muerto 5 su 
esposo no podia interesarme , án- 
tes bien le detéstaba por ¡ser can- 


sa de la muerte de si su hermano, y 
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del deshonor de toda mi familia. 
Reperí , pues, palabra por palabra, 
el juramento terrible , hecho . lo 
qual, Deslinieres me dixo ; mue- 
ro ya tranquilo, pues quedo ase= 
gurado de que' mis enemigos no 
encontrarán apoyo en mi familia, 
Abrázame , hermano mio ,.y vuel- 
ve á París; consuela á mi esposa, 
mi hija , y 4 mi sobrino , y nun- 
ca los abandones; esta nueva pro- 
mesa exijo de tí, | | 

Me separé de él lleno de dolor y 
amargura. Algunas horas despues se 
extendió la noticia de su muerte; 
generalmente se creyó que se habia 


envenenado por_no salir al supli= 
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cio; y se tuvo por indudable 
porque en uno de sus bolsillos en= 
contráron un pomito de- veneno, 
Temeroso yo de que me: tuviez 
ram por cómplice en su muerte; 
Salí de Ruan, sin haber vistoá 
Santbon en consegiiencia . de mi - 
Juramento ;' pero supe que esta= 
ba muy aliviado, y que ninguna 
de sus heridas habia sido mortal. 
Volví 4 París, donde hallé incon= 
solable 4 toda la familia de» Des= 
linieres ; desde -lnego tuve que su= 
frir 4 mi cuñada algunas injurias; 
Pero bien pronto «me reconciliás 
ron con ella mis buenos proce- 


deres y me llamaba su protec= 


A 
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tor y “único apoyo; y al fin,me 


suplicó que * viviese con ella y 
renunciase á ¿quanto pudiera :ale= 
jarme: de su casa. Cedí 4 sus de- 
seos 5 y quando me vió sometido á 
todos ellos me comunicó sus pro= 
yectos , dirigidos 4 borrar :eñ 
quanto fuera posible la memoria 
de Ja' condenacion de su marido, 
apoderándose de todos los autos; 
y vengarse después á toda costa de 
Santbon , extendiendo su furor 
abn 4. la inocente criatura que 
Amelia habia dado '4 luz. No ¿quis 
se consentir sino en el primer pen= 
samiento , y en conseqiiencia fui 


mos 4 Ruan, donde nos maneja= 
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mos de: modo::que: y AÚNque n0$> 
costó: «mucho “dinero: y nos: hici=: 
mos con los“autos. oviginalés Nos) 
pareció: que:sóbre | este punto es-> 
tabamos!asegúrados: 5 pero nos eñ-7 
gañábamos', «porque nos calló: elo 
escribano quechabia' dado uNa co-> 
pla auténtica de todo 4 Santbon.' 
No - estaba! éste ya“co:Rúan > y 

aunque: hubiese «estado: ,: ¿cómo? 
nos. hubietacedido unos Hinstru=> 


mentos questanto: le interédaban 2. 


_ Porque-adeinas desla senteñcia con=' 


tra mi-hefmanó, estaban «tambien: 
las pruebaside “la legitimidad de: 
su matrimónio.- Nos fué preciso -- 


volverá París, y  contentarnos 
TOMO VIII, S 


Mk 

con saber que las: pruebas de nues»: 
tro deshonor se hallabarsolo:en po=> 
der de vn hombre... Verdades, que: 
“este hombre era el objetoudel odio; 
y venganza de mi cuñada y; las qual: 
educó 4 su hija Y. su:sobrino:en estos 
odiosos principios5.comg lo:sabreis, 
Bien: pronto. ¿bos Sh oir ria 
«; Santbón débil; y: pádeciendo de - 

. 35: heridas. como: de Jememoria de 

sus: desdichas , babia vyuelto/4 Parás: 

con súbijo., que todaviasestaba en 
la cuna.ioAvergonizado': del su-con=1 | 

- ducta con los Desliniciasdoidocz! 

ta que le «Babiab dictbdo' el: odio! 

y resentimiento,“se. hallaba “ator2" 


mentado de: los remordimientóss 


a siii Y OM OT -, 


Ss, 
Habia «perdido: 4 mi hermano; y. 
el. amor que y oi:anteriórmónteJe 
profesabaj, Desesperado de nosWer= 
mes: se determiñó :4. buscarme en 
mi casa, Por. casualidad “estaba “yo 
E la ventana 9 y «viendo, entrar 4 
un hombre pálido», flaco , y. :apo=, 
yado. en'sunbácalo. ,; "conocí. que 
era Santbon.. Al.instante, mandé á 
mi criado: que ¡Jo despidicce:,: pe», 
ro que procurase saber donde viz 
via y» pidiéndole: señas :exdctas de 
su casa. Dixo. pues elo criado 4 
Santbon que ¡yo estaba «fueras. y 
sin dificultad. supo».de .él quan- 
to yo. solicitaba Y pues me cono= 


cia. demasiado. Santboí para re= 
SE 
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celarse de: mí. Yo: mó me própo= 
niawvolverle la. visita. pero unresa 
to dec interes me hablaba ¡en sl 
Lavor y y “estaba dispuesto (4 pre= 
servarle de cla vempanza den ii 
coñada 5 eN caso Y que" quisicse 
executarla: en” ¿lónen sino 
cente' hijo: No $6:¿ómoelceriádo 
que “le recibió" tuvo la-rosádia des 
contarlo “todoá mi oenrñada: y y 
darla: las» señas! queme: habia dez: 
xado.-:Madama: Deslinieres,; coni? 
tentísima por saber el. «paradero» des : 
su enemigo 3 envió un di» 140 verz 
le en mi nombre'4:sa sóbtiño Depiz 
cour ,' á quien Santboh no conocia. 


Este muchacho en efecto! se depre 


A 
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sentó, y le dixo: Mr, de Lerval: 
se halla! indispuesto, y no puede 
venir áPveros:yy peto ne ha encar= 
gado eS os: entregue de su parte 
esta corta: expresion pará vos y pa= 
ra el bijo desu hermana Amelia, 4 
quien tanto amaba. 1000 

Consistia esteregalo en' frutas, 
dulces y varias cosas ¿de: pasta, 
Admirado Santbon de esta: especie 
de regalo , quedó un rato, suspen= 


so. ( Bien se: dexa conocer en esta 


ocasion el poco juicio: dé mi cua 
ñada ) Recibió:, «pues, el regalo, 
y al ponerle :'sóbre una mesa, se 
cayó un pastelillo y un perro, 
que siempre le acompañaba ;: 
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le comió:4l instante, y luego em 
pezó; á: dar, terribles" alaridos, «y 
cayó muerto. “Al: punto» :Santbon 
llamó 4 un vecino!'suyo,- que. era 
oficial de justicia! y 0 vivia en un 
quarto: contiguo al suyo. Acudió 
este hombre 4. las. VOCES: y re- 
conviniendo al:muchacho le hizo 
confesar: 'la adi sy determi> 
nó llevarle. preso>5: pero: “Santboh 
tuvo la consideracion de avisarme, 
ántes--que se verificára la: trasla- 
cion de Dercour á la: cárcel. :Acudí 
inmediatamente ; por casualidad 
el oficial de justicia» era amigo 
mio, y pude sofocar sel.; asuntoen 


su mismo origen. -Santbon,, por 
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mimediacion:, “cedió: desu dere- 


cho 3 “y-"1con esto adelantó -mu- 


cho: para: conmigo 5 así” fué que 


al instante que volví 4 mi: casa, 


de escribí Lo. siguiente. > > 


No ignoráis que sois causa demi 
deshonor, y. de'la perdidade quanto 
amaba eicehmundo. Estais arrui- 
mado ('pronto os dirécómo'),, y £e- 
neisénemigos poderosos Y vengati- 
wosiAsfiesar de todos los motivos que 
tengo para ciborteceros y 3quiero. ser 
vuestro: apoyo Y protegeros»ysi os 
«someteis Ac todos> miss consejos: He 
visto: á vuestro hijo, Y me ha.con- 
eovido; aunque:en edad tantierna 


he reconocido:en: él. todas Jas fac- 


nd aci 
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£joites de,su madre y: quejison las 
mias y pues Amelia oseireipa recia 
mucho. No puedo abandonaros ¿pe 
Eo exíjo que olvideis todo: motivo 
de queja contra mi: cuñada , cuyo 
resentimiento esolegítimo: y: evitad 
da: venganza de Ésta y: paras que 
no haya mas víctimas del odio:en 
_mudesdichada familia, Habreis.eso 
Arañado que no'.os haja: visto ni 
hablado sino lo: muy. preciso para 
la composicion del síltimo lance yen 
cuya ocasion vid unestros hijos pe- 
70 este; es uni secreto: que no-debo 
rebelaros;: Basteos«saber. que 5o 
metes vdado el veros 5 pero vivid 
seguro derquen Cuidarévde onestra 
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¡seguridad y de la de vuestro niño. 
Confiad en 'mí., y sed dócil. Mudad 


al punto «vuestro nombre enel de 


Longchamps ¿que solo. de mí será 


conocido , y tomad. otra habitacion 
en algun barrio distante del em que 
ahoravivis. Yo echaréla voz de que 
habeis. pasado Áá muestras. colonias, 
y vuestros engmigos 10 08 persegui- 
TÁN. Reflexionadlo bien, y contex- 
tadme ó para huir de vos para siem- 
pre ,Ópara ser vuestro. protector. 
Santbon, queme estimaba mu- 
cho, me respondió que haria to- 
do quanto: fueses «de mi gusto. Es- 
te hombre estaba: arruinado por. 
la malignidad de Deslinieres , que 
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habia: contrahecho la firma de mi 
hermana , fingiendo “deudas que 
excedian su capital. Los : supues- 
tos acreedores se apoderáron «de 
todo, y aunque sedes "podia enta=. 
blar-un pleyto sobre' la: lagitimidad 
«de estas deudas hobiéra “sido nube 
ea acabar ; -y Santbon , además 
de quedar expuesto álos tiros de 
mi" hermana, estaba“ siempre- "rez 
sintiéndose delas: heridas. Acep- 
tó , pues, mis ofrecimientos , “y 
le fué bien. Vivió. tranquilo é ig- 
morado, ba nombre «de Long- 
chimps, oque transmitió: 4 su: hi> 
jo, hasta una edad bastante aban- . 


zada. Nunca le ví, pero +le col- 
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mé. de “beneficios 3 mantuve su 
sasa con opulencia ; su hijo: fué 
muy-bien educado, y nadie sino 
yo, ¡supo las: desgracias quede ha- 
bian precisado 4. mudar de nom- 
bre. «Sin embargo, devorado por 
los : remordimientos , viendo siem» 
pre “ante! sus <ojos la. sombra: de 
sú esposa yola desu cuñado, 
perdió poco á-poco:el juicio. Nun- 
ca salia, y cerrado'en su: gabinete, 
pasaba ¡dias enteros leyendo “las 
cartás que su muger «le habia es- 
crito: desde el convento , y «todas 
las, piezas del primer proceso que 
habia perdido; 'y/las «del último, 
_que eran el objeto de los deseos de: 
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Madama Deslinieres: Condestá: od. 
pacion'se 'exáltaba: dada» dia.mas su 
cabeza 3 y ya sabeis: que sin: sas 
ber por qué, la víspera de su muer= 
té quemó todos estos: papeles. Por 
este medio nos.hizo:4 > favor que 
tanto habiamos descadol En: mucho 
tiempo no supe «que Santbon. habia 
quemado estos documentos, y:apés 
nas ha.seis méses-que lo he sabia 
do por un criado que: entónces le - 
setvia 5 pero volvamos á:sú, hijo. 2an 
25 Yo habia dicho: 4:mi po 
bleocuñada que Santbon- habia: pa= 
sado á.las colonias, y. lo creyó; 
pero.ún dia, casualmente , pasó por 
mia =ocalle enque se. halló detenis 


DON | 
dibeón la: pompa “des unentierro.. 
Detras: del: acompañamiento wió:d 
úti ojóven vestido de +luto qué 
llorába amargamente , y. tad pares 
cido. 4 Amelia! quécla: paró, se 
cordándola objetos:que ránto detes» 
trabas Informóse:del nombre: del: di 
finto-, y la dixéron que se llamar 
ba:Mé. de: Lóngchimps ; imostrán=: 
dole su hijo y su. casa: «Sospeché: 
que sa 'enemigo hubiese «cambiado» 
de nombre; fué 4da casa de don=, 
de habia salido el:acompañamientoj, 
y se aumentáron sus sospechas com; 
las: noticias. que; adquirió. Persua< 
dida 4 que yo estaba tan deseoso; 


como - ella: de yenganza, 16. ¿Car 
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municó:susrecélos. «y. por medio 
de: 5u «sobrino Dercouri,:,4,quien 
despues. casó «con su;;bija y¡solicitó, 
una órden para »hacer.salir:de París 
á»mn vagamundo;, llamado Long 
champs.: Dercour y que teniabas= 
tante! infloxo , Obtuvo «fácilmente 
lacórden, y el jóven» ¡Longehamps;: 
no habiendo salido'de París; 4iper! 
sar de habérselo yo mandado, Sué | 
espiado, y se supo que vivia en lao 
calle de la Universidad ;. pero ¡yo 
desvanecí todas las ideás de mi; cun. 
-ñada, haciendo revocar la órden» 
Pot un retrato'que yo tenia de: mil 
hermana Amelia:;* hice hacer otro» 
en miniatura ,+y se de envié su 
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hijo juntamente-con un relox y una 
sortija, que habian sido alhajas su= 
yas.5 pero me. opuse á que ¡se es 
tableciese ¿en ninguna de «las ofi- 


cinas de París, y desvanecí. todas 


sus diligencias. Ya no era yo jón 


ven , me habia ls ocho, años, 


ántes de la.muerte de.Samtbon 3: y: 


mi esposa , que murió dos despues 


de 'nuestro matrimonio, me: habia: 


dexado una niña, la qual, en la 
época en que me declaré protector 
de. Longchamps , «tenia seis años. 


Siempre habia. cuidado de éste, 


y. el amor que tuve 4 mi hermas 
na me empeñaba á mirar por su. 


hijo ,: que se hallaba inocente de: 


N 


A CU O ON 
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todas: las desgracias ocurridas en 
mi familia» Sin embargo", + quizá 
por un necio escrúpulo ; mañte=' 
nia la: palabra que habia “dado 4' 
mi hermano ; pero resolví eladir” 
su objeto, salvando «las 'aparien=" 
cias, diciendo para mí¿ mi" hér= 
mano quiso que ningno de los 
Santbon me viese 3 iy así ¡basz 
tará que: en cierto modo me ha= 
ga invisible 4 los ojos del jóven 
Longchamps; pere como todo de- 
be tener un término, y el odio mu=- 
cho mas: si éste jóven'se presta dó= 
cilmente 4 mis preceptos y y si ad 
quiere buenas qualidades , 4 sudes 
bido tiempo le casaré"conini: Lu- 
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cia, y por este medio confundi= 
rétodos los motivos de-odio; pe- 
ro Justino (que este es su noma 
bre ) es todavia muy jóven, y pa- 
ra verificar mis ideas , es preciso 
que pasen todavia diez años. Le 
haré viajar , y en tanto , acaso po- 
-dré conciliar en su favor los cora- 
razones de su tia y de sus primos. 
¡O hermana mia! pienso que esto 
es quanto puedo hacer por tu me=- 
moria ad la | 
Tomado este «partido, y para 
inutilizar las persecuciones de la 
Deslinieres y sus partidarios, man= 
dé 4 Longchamps que viajase ; pe- 
ro temiendo. las cautelas de sus 
TOMO VII. T 
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enemigos , yo mismo le seguí por 
todas partes. Ahora direis, ¿cómo 
pudisteis saber tan exictamente to- 
dos sus pasos , y hasta sus mas le- 
ves acciones , así como los difén 
rentes asilos que eligió durante el ] 
curso de sus viages? Nada de es- 
to me fué dificil , pues un hom- | 
bre de mi confianza, á quien no 
conocia Longchamps » le seguia 
“por todas partes á caballo, y me 
daba cuenta de todos los sitios en 
Que se detepia, y las posadas 
donde paraba. Así es como le se- 
guí 4 Chartres, 4 Tours y Bur= 
deos , Kc. Sc. En todas partes le 


veia 4 mi satisfaccion, sin que me 
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conociese , y exáminaba con pla- 
cer sus facciones, por ser. tan pa= 
recidas á las de mi hermana.Sinem- 
bargo. temia. que me. descubriese, 
porque le habian dicho que yo me 
parecia mucho á él, y remblé algu- 
nas veces observando que con el 
mayor cuidado.exáminaba las fiso- 
nomías de quaotos le rodeaban, en- 
tre los quales regularmente me halla- 


ba yo. Muchas veces la ternura que 


“me inspiraba , me impelia 4 des- 


cubrirme con él , y con esta inten- 
cion iba algunas veces á verle 5 pe- 
ro por una rara casualidad nun- 
ca le hallé, quando fuí 4 visi- 


tarle con esta idea. Esto me suce-" 
T2 


Y 
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dió en la casa en que vivia en 
París ¿ en la de la madre de su ami- 
go en Tours, y aun en el café de 7 
Burdeos, donde, mas que nunca, 
le ví 4 toda mi satisfaccion. Ca- 
si me descubrió en el jardin de Cas- 
tel, donde. me eyS' cantar” un ro- 
mance, que en otro tiempo compu 
se sobre su nacimiento, pero salí 
Bien de éste apneo. Por donde quie- 
12, mi predencia y la sagacidad 
del hombre que le seguia , me ha- 
cian patentes sus acciones, sin que 
Él penetrase el modo con que las 
descubría. Así viajó diez: años, 
en los quales tuve bastante tra 
hujo para Oponerme 4 las activas 


E 
investigaciones de sus enemigos. 
En fin, miéntras estaba en esta 
granja , el año pasado , supe la 
muerte de Madama Deslinieres 5y 
entÓónces , viendo que ya no existia 
el enemigo mas terrible de mi-pro- 
togido , mandé 4. éste que fuese á 


París , y lo cumplió con su acos- 


tumbrada docilidad. Es cierto que 


ya no vivia: la Deslinigres:, pe= 


ro habia transmitido 4:;sus hijos 
todo el odio que habia jurado á 
la sangre de Santbon, “mandán= 
doles, ¡qué horror ! que se venz 
gasen en su hijo por todos los me- 
dios posibles; y queá toda costa 


procurasen hacerse con los pape> 
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les en que constaba su deshonor. 
Dercour y su esposa , hija de mi 
desdichado hermano , habian , por 
decirlo 'así , heredado el carácter 
altivo y perverso de los Deslinie- 
res. Se me presentáron 4 pregun- 
tarme si sabia algo del hijo de 
Santbon , y porque cesasen en 
sus persecuciones les respondí; que 
este jóven, despues de la. muerte 
de su padre, habia pasado á nues- 
tras islas a de donde nunca volve- 
“ria. No quedáron satisfechos con 
mi respuesta, y justamente sospe- 
cháron que me interesaba en la 
suerte de su primo; mas no atre- 


viéndose 4 romper abiertamente 
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conmigo , espiáron con sigilo mis 
pasos , y descubriéron que yo pro- 
tegia á un tal Longchamps , que 
desde entónces se les hizo: sospe= 
choso. ' 

Mi papel se hacia mas dificil 
cada dia. Por una parte  necesi- 
taba velar sobre mi protegido, sin 
darme 4 conocer á él ántes de la 
época del matrimonio que medita= . 
ba como único medio para con= 
cluir este asunto 5 por otra debia 
instruirme de todas las ideas de los 
Dercour , porque conocia que an- 
daban recelosos. Gané para este 
efecto 4 un antiguo criado suyo, que 


siendo como era su confidente , me 


N 
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avisaba de todos sus proyectos. Así: 
supe que Dercour habia descubier= 
to la. habitacion de Longchamps 
enla calle de Vaugirard ,.y. que 
- debia de ir á verle y exáminar con 
alguna cautela si era el hijo de 
Santbon. Avisé á Longchamps, pa- 
ra que estuviese. prevenido con- 
tra la perfidia de esta visita, y 
así Derconr se quedó con las. mis- 
mas sospechas. Luego fuéá verle 
Madama Dereour , y yo no tuve 
mas arbitrio que hacer. 4 Fermin 
cantase en la escalera: calla ruí- 
señor amanté, (pc. para precaver, 
qualquiera indiscrecion de su .amo.: 


Conocia que Dercour era capaz de 


AH 


batirse. con el hijo de Santbon , y 


aun de asesinarle,cobardemente y y 
esto es lo que estuvo 4 pique de 
suceder una noche que entrambos 
habian ido al teatro de la opera. La 
pieza quese represeñtaba era el Prix 
sionero Americano, y. en:ella se res 
presentabala»muerte afrentosa de un 
preso. Madama: Dercour Fenovó la 
memoria del fin;trágico «de su pa- 
dre , y. acompañada de: su esposo, 
salió del teatro: yy: se dirigió hácia 
el baluarte ; donde su afliccion la: 
hizo.perder. el sentido , 4. tiempo 
que Dercour reconoció en el mis= 
mo. parage 4 Longchamps , y de 


atacó , sin mas. causa , como 3/9 ha= 
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beis oido. Yo, que por una feliz 
casualidad me halleba allí, hice 
llevar 4 Longchamps 4 mi casa de 


Bagneux; y entrando en vel coche 


de los Dercour , los acompañé 4 ' 


su casa, donde les reprehendí agrias 
mente su. proceder respecto de un 
hombre que, aunque vera conocido 
mio, nada tenia'que ver con:sus 


resentimientos particulares: No: se 


mostráron muy satisfechos: con mis 


razones , y estome obligó 4 ocul- 


tar «conmas cuidado al «desdicha= 


do que perseguian. Hice:que se re- 


tirase 4 una casa próxima al ba- 


Iuarte del norte ,+y le mandé que 


no saliera, particularmente de dia; 
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pero su imprudencia le hizo'des- 


cubrirse nuevamente, y encendió 


la rabia de sus enemigos, los qua- 
les llegáron á hacerle conducir 4su 
misma casa, donde en una. sa- 
la, habian eregido , greo que por 
pura vanidad , un cenotafio á la 


memoria. desu. padre y madre; 


colocando en Él los retratos de es- 


tos y los de todos-sus: parientes. 
Longchamps habia caido en un ter- 
rible lazo; pero el antiguo criado de 


Dercour me avisó del caso , y 


acudí al remedio, presentándome 


en casa de los Dercour , amena- 
zándoles con todo el peso de mi 


indignacion , y con la resolucion 
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que habia formado:de hacer públi- 
ca su conducta , si proseguian per= 
siguiendo 4. un jóven infeliz ; á 
quien yo favorecia, y nada' sa= 
bia de quanto Je habian pregun- 
tado. j 


, A 


tad; y yo , prendado de su dis=. 
ereción ,.y dela prudencia conque, 


sin conocerme ayudaba mis ideasy 


resolví adelantar el plazo desu 
felicidad. Mi hija me amaba, y yo 
estaba seguro de que Lucia: tenia 
muy libre su: corazon; la. confié 
mis pensamientos , é hice que vie- 
ra á so primo en el Cármen. Mú- 


tuamente quedáron satisfechos :. y 


Recobró Longchamps su «liber- 
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desde entónces preparé su union 
en mi oratorio de Bagneux , que 
se verificó en la forma que mi so= 
brino' os ha referido. | 

Yo habia convidado para esta 
funcion 4 los Dercour , sin decir- 
les quien era el destinado 4-ser 
feliz esposo de mi hija. Fuéron 
muy tarde á Bagneux; pos 2008; 
champs sabeis quan atónitos que= 
dáron al saber que mi yerno era 
efectivamente el hijo de. Santbont, 
como lo habian sospechado; pero: 
mi ascendiente sobre ellos y mi au- 
toridad , el respeto que me debian, 
y, mas que todo , el temor de que 


A perseguidos pos la justicia 
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á causa del lance referido del wve- 


neno , reprimió su. Íbror , y extin= 


guió la sed de su venganza. Ade- 
mas de esto les prometí una par= 
te de mi herencia; y. solo esto 
era sobrado para calmar dos co- 
razones tan codiciosos como los 
de sus padres. Desde entónces. nos 
visitan , y bien 532 por afecto, ó 
por pasa política, proceden muy 


bien con nosotros. 


Tal es, amigos mios ,. la sin=' 


gular historia de las desgracias de 
vuestro afectísimo Longchamps.» y 
tales han sido.los motivos que me 
han obligado 2 no presentarme á 


sus ojos , por espacio de diez años: 


dió) 

motivos sin duda extravagantes, 
bien lo conozco; pero eran: los 
medios mas seguros para lograr 
mis fines. Estas aventuras, hijos 
mios, os manifiestan que el lazó 
que une á los padres y los her- 
manos es sagrado ; y que una vez 
roto, puede exáltar todas las pa= 
siones, y confundir 4 qualquiera 
familia en toda especie de infor=. 
tunios. | 

Así terminó su narracion Mr. de : 
Lerval , y nuestros jóvenes abra= 
záron cordialmente á este anciano, 
que , durante el curso de su vida, 
habia llenado todas las obligacio- 


nes de buen hermano , excelente 


q 
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amigo, tio generoso, y padresen- 


sible; + 
Conclasion de la. Obra. 


La frialdad de las tardes y 


y lo próximo de un rigoroso invíer- 


no acabó la reunion de nuestra 


fimilia en el terrazo. Por otra 
parte, nuestros amigos ya eran 


grandes , y no necesitan de mas 


lecciones de virtud y moral que ' 


las que les habia prodigado su 
buen padre. Eran ya hombres sen- 
satos y reflexivos, y Palemon re- 


cogía ya el -Áruto de la: educacion 


que les habia dado. ¡Quánto se . 


complacia de los muchos trabajos 
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que ¡le habia costado “el gravar 
profundamente la virtud en sus co= 
razones! Los habia instruido con 
exemplos.; y con sumó placer veia 
que ellos los daban muy ¿grandes y 
agradables de respeto filial , amor - 
fraterno, y de todas las virtudes so- 
ciales. Dos años: habian ¡hecho en 
ellos un prodigioso efecto. Arman= 
do tenia ya mas de diez y ocho 
años: su. padre le envió 4 París, 
donde se perfeccionó. en las ma- 
temáticas tanto que obtuvo la cá- 
tedra de esta ciencia, y cinco 
años despues se casó con Enrique- 
ta, que' aunque habia perdido 4 
su padre , ño dexó de hallar otro 

TOMO VII. Y 
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en nuestto «buen Palemon.- Julio 
trabajó al lado. de su protector, 
y se hizo el mejor agricultor de 
la comarca. Palemon , ya muy vie= 
jo y bastante achacoso , necesi- 
tando apoyo y. descanso , le ce- 
dió su granja y campos , dándole 
al mismo tiempo la mano de Ade- 
la, que fué muy buena esposa y 
madre. | 

Benito siempre era turbulento 
y vivo, su padre queria que fue= 
se marino , pero él no quiso se- 
pararse tanto: de Palemon. Dibu=- 
¿jaba perfectamente , adquirió co- 
nocimiento de todas las artes, Y 


llegó á ser un excelente arquitec- 


; 


O TI AAA A 
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to:se casó en París; y prosperó en 
sus negocios» 

Leon se aplicó al comercio; pe= 
ro no pudo abandonar las Musas 
que habian sido el embeleso de su 
juventud ; se ilustró en este pre- 
cioso ramo de literatura , en el dia 
es uno de nuestros autores mas dis- 
tinguidos , y juntamente la delicia 
de su anciano padre, el qual consi- 
guió de Mr. y Madama Leclerc que 
le dieran por esposa á su sobrina 
Rosalía. Estos esposos son felicísi- 
mos , y solo carecen de una satis- 
ficcion, grande á la verdad , que es 
la de tener hijos. 


Todos quantos participaron de 
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la diversion de las tardes conti- 
puaron siendo amigos de Palemon 
y su familia , en la qual solo Ílta 
la buena Marcela , que ha muerto 


de ancianidad el año pasado. : 
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